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COMISIÓN ORGANIZADOR_A 

~, Lima, 31 de enero de 1925. 

Sr. Dr. Dn. Leonidas Batallas. 

Quito. 

Muy apreciado señor: 

Me es gTato poner en conocinliento de 
usted, que su interesante trabajo intitula­
do Vida y escritos del Il. J->. PJuan de Ve­
lasco, S. J., con un EsTUDio CRíTICO del 8r. 
Dn. Alfredo Flores y Uaan1aiío, fue presen­
tado ante el 'rercer Congreso Científwo 
Panamericano, en la Junta que el 2 del pre­
sente celebró la Sub- seccÍ()n de Ilistorüt 
de Am,érü;a, n1ereciendo pahtbras de ~tplau­
so para su autor, y el cual sei·á incluído en 
los ANALES DEL UoNGHESO. 

Con sentirnientos de distinguida consi­
deración 1ne es grato suscribinne de usted 
su muy atento y spg·uro servidor. 
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VIDA Y ESCRITOS 

DEI~ 

R. P. JUAN DE VELASCO, S. J. 

POR 

LEONIDAS BATALLAS 

ABOGADO 

CON UN ESTUDIO CRITICO 

DEI, 

SI<. DN. ALFREDO FLORES Y CA AMAÑO, 

rl'liembro fundador y de número de la Academia Nacional 

de Historia del Ecuador, individuo correspondiente 
de las Academias Nacionales de Historia de 

Venezuela y Colombia, y de . la Real 
Academia de Ciencias y Artes de Cádiz. 

QUITO 

«Prensa Católica'> -49-Canern de Pichincha 

1924 
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Bajo un sistema rutinario, y sin el premio _que e.s­
tnmula al trabajo, la instrucción pública no pu(clo me jo­
raL Para la mujer, que forma las costum~s; para 
la mujer que es vida, luz y alegría del hoga" no hubo 
colegio de ninguna clase. Cumplióse la ;alabra de 
Carlos IV: «S. M. no consideraba convei11ente el que 
se hiciese genei·al la ilustrac-ión en América.» 

En el Colegio d~ San Andrés, hoy San Carlos, los 
religiosos franciscanos ensefla ban a los indios a leer y 
escribir, la doctrina cristiana, artes liberales y oficios 
mecánicos. Tarribién educaban a los hijos de los es­
pañoles en la religión y los.,.demás estudios de la pri­
mera enseñanza. 

Gramática latina: filosofía y ciencias eclesiásticas 
explicaron los jesuítas en la Facultad U niver.sit~tria de 
San Gregorio Magno y en el Seminario de San Luis. 
Las mismas materias explicaron los agustinos en ia 
Facultad Universitaria de San, Fulgencio Obispo. 
Muchos recibieron lecciones de gramática latina, filo­
sofía, teología, jurisprudencia y cánones en el Convic­
torio de San Fernando, que, plantearon los dominica­
nos por el año de 1688. 

Un O bi.spo modelo, López de Solís, solicitó del 
Rey la creación de la U nivcrsidad de Santo Tomás de 
Aquino, que se fundó en el siglo décimo octavo y co· 
rrió a cargo de ios dóminicos. Diclra Universidad, 
secularizada, es la que existe con el nombre de 
Central. . 

En Ambato funcionó la primera imprenta que lra­
jeron los jesuítas, que tienen; entre otras, esta p{tgina 
de gloria en los anales de la cultma y civilización arne­
ricanas. El año de i 760 establecióse la irnprenta en 
Quito. 
'" Virtudes y patriotismo hubo en la colonia, que 
aspiró el aura suave de la libertad al cabo de tres si­
glos, que duró la dominación española en estas 
tierras. 

Quito, ag-osto 15 de 19 2.1. 

il 

~ 
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. \:] :3)\.iofloti'dta.,- Q H c.f L"l.lt-i:tle!-.'L)et-'l;i.O ()cz, "-H· 

\1 t'o,.i,)J.:t- i 1'1-~o-¡oa n()c.nci-a-. 

EL AUTOR .. 
Gl 
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La insólikt beJJC:)n>lencia del distinguido hombro 
dP lPt.raR ,Y pmbo jnrisconsnlto Doctor Don L<~oni­

das Batnllas me J¡n,. emwPdido la honrmm. oport.uní­
dacl de leeJ·, con placentern atención, los originales 
colrtentiYoH de sli notn.blo mcmografía Vida. y escritos 
del H. P. Junn rlo J"olusco. S. ,J .. uno <11~ mwstros 
mfls bc'H"lllÚl'itoH histuriador<•s. Doy al reHpüt~túlo 
amig;u. por t•stP Illle\·o tPstilllonio rlP apredo .Y con~ 
fianza, la~ llPÍB Pxpresints g-racias, a ln vt>z f)ne le 
prescut,o (•1 <mLusiast1L homctHlj{-) que se llH}recen sn 
ilustración P int.elig-Pncüt, ~:~u rectiliud 1le er·itm·io .Y el 
alto espíritu ele~ jnstlcin qno lu lw g-uiado f'n sn di­
fícil trabajo. 

CunJq uicl' labor hi~tól'iciL Pll !lHestJ'<:L pa.tria. co­
mo en mneha.H de la::; n•públicas umPricamts, resulta 
hnsku!Le ítupt'oba, y, poi' Jo iJnnto, dP n~n1.s plansi­
ble; pue¡;; flP:-ieonüJ.dn. la falta dn esLímnlo --el enal 
entru nosoLros no exi . .,Lc --lo::; archivo:-; JIU t~shín nn 
forma alp;uuu. a.n·pgla.duH, ui lm; bilJlioü~e¡¡,s bimlPll 
las obrr1s llPer·s~u·ia~:o~ pn.t·tt lleva.t· n. einm dot,ermina­
dos iutl!ntos. Eu t'l eaHo ;teLunl dd Doet.ot· Hatalla.s 
hay eiremu-\l;aueins, quu dHspi~o~rt-;w naLut·tllnwnü• mi 
a_dmiraei6n: lHL PSt.:l'iLu i'lU libro rnueicndo las difi­
cultades inht'routes a Ull ptH'HoltHjP qtw Hui'Pl'Í6 en el 
siglo tlécimo oct-n.vo, es decie, cun.Jl(lo se interpone 
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ya, tm largo ¡Jcl·íodo de tiempo y en<:Lndo) ademlis, ltt 
vida del Padre \"elasco no ha ~;ido t·mlsideradtt con 
'P-l debido nciertlJ. rl'odas eRbtH mzoul's d<~lwn real­
Utl', antP quiene:-; c~ompnmdan liL maÜ'l'Íü, los méri­
tos qm' <!X{H'WUt d \'oluHH>.ll <pw He pnldica; :siendo 
el priueipal el lmbPt' saeado burm ulÍmm·o de los he­
ehoH fFW allí refiero de las propias obms drl eomlm­
tido a,ntol'. 

Uu estudio moJ'td, histórir:o. lílosófieo, vaeiado 
en los moldes de uun. dieciótl plll'it. no lo he visto, 
eiertnmente, en otr·os e~:-Jel'itorut-J al trabu· del pmt to; 
y por eso creo, siu hip6t·llole alguna, quo despertará 
dvo interés eu la.s soeiedades eientífiea:;; de A 1nérica. 
y en cuanü:ts u o son en Eu !'Opa extntí'ías al ¡wogre:.;;o 
de nuestro hmnisl'erio; uü1ximo Hi H8 at.iende '" qne se 
ha.n Oflllpado, pot· lo general, eu estudiar al Padre 
Velasco, de una manut'n. desgreñada y en lllerlio del 
mayor clesalie11to, eontadcH~ hombres ele plu1wl. 

El Doctor B u.taJ ht~ lut realiz~td o su 1n·opó~\ to 
con pers<~veraneia .r ea.lma. Ha plH~sto gran cuida­
do eu eompmbar los hechoH que :uhtcP. Ha seguido 
1m método que 110 Jo atraertt n1 eargo r1e ciegumer!te 
parciéU o deliberaclanHmtt-l apasionado: de otra, suer­
te, no fuera tan digno de alabmmm, ui llegaría a ocn­
par el nuevo sitio qnn tiene que ganarse en las le­
tras nacionales. 

Para juzgar ele la Hi8torin del Reino de Quito dPl 
Padre Velas9o, es necesario remontarnos hasta lnH 
mismas épocas lóbregas y lejanas e11 que l'Si!J'echoA 
horizontes oprimían a,nn las Hienef:l más excelsas y 

'pensadoms, a efecto de que consigamos mecliant<~ 

conCiemmdo an{tlisi¡;;~ KPpara,r las eHvolvt!ntel'! Hom~ 
brnR de la lJuscacla luz, como lo ha hPcho E-'1 Doctor 
l3atallas. 
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Una hen·ncia rnuy antigna circunscribí~t la His­
t<iria dtmtt·o d<~ lo político y religioso, eamino por 
douclP eontitllllU'<m griegoR J' romanos, excepto, a 
VP.ee~, Hel'odotn, Est.t·abón y ~l'ncito cua.ndo discu­
rrían ~-;obre costn¡nbres e iustit.ueiones sociales en su 
doble carácter dP geógrafos y Yiajeros. La Edad 
Media fijó lll<ÍS e1~1l imperfecta Jlürma, para. trasmi­
t.il'la. al He11aeimieut.o, época 1 uminost~ en la. qne pt·o­
cla.maron Vives y Bncóu la inclnsióu, en todo reJa­
co hist<')rico, <h-). la marcha, evolut,i va y ele los víncu­
los entre los pueblos. Unicameut-.e <~ll el siglo ante­
¡nu~aclo He vi() definido t.au ndmirable concepto, jun­
t.(·) COJI d af,'tn por In. purer,a de las fnentes infornm~ 
tivas; <L lo qne siguiy la i<lPa, del Pnclre Str,lliui di­
Heñando la. Histol'Íll. tle /¡¡, Ci\'iliznóón, modelo para 
Voltctiru, lta.ynal, Volney y ot1·o¡;;, no <~xento~ de la 
tend<~nein polítieo-relig-iosa. En fin, PS evid(>nte que 
ttdes itltiovn.c.ioJit'H, <:oH Mollk·s<plien y He1·<1er, emlll­
eiaron la intfzwnó<~. delmNho elJa.l fact.or import,ante 
d~) lo::; sur:eHOH hmilílllOH, y q ttf' :-;<ílo Fonwr reveló 
e6111o y sobt·t~ qn6 debía t!Hcribir:so la Histjol'ia. 

Dioho Jo antee<~d<~HIP. ckhe reftexionat'l:i(~ co11 
er¡niclnc1 f'll qtH' PI Palh'(' Velasco 110 pndo set· en­
tnnce:-; una Pxcc·¡w.i6n, ni ajeno pul' eompl<~to a.I ·in· 
flujo Jat.<~ntt? (]¡:~ ln,r; fll'l'í1Ígn,clas ]ll:eocnpaeÍOlWS d<~ 

t.antos q1w 1<• pre<~edim·un y que no habían d<~svirtua­
do loB \'Íet.oi·iusus eambioR d<: la metodología de Jos 
tiPmpos modernos. t.enninu.dor;, eon1o la obra del 
PadrP Vt~lnseo. Hll 171-lH. 

IDn HU ¡:ipoen.. <'1 n.nt·,o¡· riob<.tilllJeiío luelmbn en un 
llla.r t<•m¡wstnoAo, qun agitalm.11 eneoutit'ado:-; vien­

. tos, y r~e apoynlm. ('11 la t¡n.bla dn la r·esiRtmJije tra­
dición. no (lPst.l'nída r~ino ~~~~ d E:~iglo d0e.itno nono poi' 
SchlPRSf'l\ Gni~ot,, Cnut.(t, \VPlwT', Bnc~k:k Macn.nlay, 
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etc., a. (]uienes eclips<:í 'l'aine con el brillo y mejor 
comprensión de 1FL lllencionn.rht teoría clP la jnfhú·n-
ciu riel nwrJjo, lncritn.hh~mPnt<>. plH'R, lmbían do 

· apareeor· todavín.J ro]a.t;o¡;; bast;aJitP awu;r6nieo:-; <m­
\'Ueltm;, nn parte, pnr ln. ]¡•_renda. inconKntil <le ima­
gimteiones míf.lti1•as ~· :'lnfíndol'aB. o rilwÜ'Hd:ts do 
rmtnl\'illo:;ms tcorí;ts eieniiíficm;. qlle l'l'H n Rll cnusü­
CIWJicin; o bie11 aqw~llns nn.JTaeiollPH nada em11pl1"jns, 
con1o las cl(• i\Jn.uly y HulingbrokP. dn11<l<~ Jll'<~dnmina.­
rau los StlcesoK P~i·neiu.lmPnh-' pnlítícos. 

I<Jn laR P\mlit.as dise1·t-.aeíOJ1l'R .l<·l historindo¡· Ve­
la~co lJ6tJtllSP, RíJ uí .Y u.llñ, deficÍPJH~ia de erít.iea; re­
r).e,ticióu de lH:~ChOR, CO!l llWllg'llH <le }a jllll'RÍ IIJOIJÍa del 
relato; algunas omiRioneH; r'xtm.V<tgatlii(~S doett'inns 
naturaliHt.as (que pmfeKHI'Oll otros dn ~us ~~<wM 11eos 
.Y más tarde lmsta Jlllt'\'OH ltondJres de eíeneia) Psea­

sez de gnsto lítl.:!l':tJ·ío. y dl'fc•eh>s l'll 1'1 plnn t>xpo~;i­

tivo. )Jo ohHtaute, r'tteit!tTn. Htt obra <·ualidn.cleH iua.­
preeiables, dato!:\ PU Pxt.r·en1o etn·ioso"' y abnudnntí­
::;imos, PHtilofiloHófieo, Plt>gn.nt.l' y ndPenado 1m diver­
HOH pa::;ajer-;, que tomn la }(•ctm·;L anw11a y ngra.da­
~l,e; tono repo~:~~:tdo, lln11o d1~ ltottl'üdez y eandoro~:;i" 
da.d; inJat.igabln t~onstalleia (m,t·n. <"1 n:-;Ludio <?xtenso 
y eneiclopédieo qrw Hü Íillj)llKO por largoH <tfíos, de­
Heoso de snea.l' los emtocimientos lmnwuos c•n rela.­
ción cotl él twtiguo Heino dr• Quit-o del C!olrlltial olvi­
do'en que yaeínn; hn.bilicln.cl nln.nifieHtn. ¡mm. uxpo-

.J).é¡. IOR I~Sftlel'ZOH dü ]as lllÍSÍOIH'S eoio!IÍZ;U!Ol'll:-i d1'l 

Orient.ü en los E>ig1os c]écimo sexto y <]{¡r~ÍIIIO séptimo, 
la cual enlmina Pn laR de .Jt•¡;;nítaH pot· t'l cnw!alnso 
Altwzonas, debidas a los for1<los <1<'1 Colf•gio de~ (!nito; 
.): dici,~nclolo todo 1]e mm VP7- eonst.it.tt,VP la impf~J'P­

Ct~clern. labnt• qnn ha ensrtlí:rHln siempr<' d País unft­
nimP, ln r·nvrlación mn,y 0lnr·n. dul (',Íf'tnpln.l' patrio-
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tismo, del variado ~al>et· "J' del sólido talPJJto del Pa~ 
dre Velal'-lco. ~ Como lo declaró el distinguido ft'<mc0s 
l\lr. Abel Víet,m· Bra.ndin en la (1Pficit>n1~e PcliQión pa­
risiense dP h)s escri t.os tll-•1 iltmt,J'(' .f esuítn. f'll 18B7: 
((Es, pnes, lll'CPsario separar In. Pseo!'ia clel tur.t-nl y 
\·olver al ot•o sn pnrPZH->>. El'l preciso, Hll efeeJ;o, po­
twr a un hqlo lns anotada:;; impel'fecciom~s-Pxplica­
blespor lnA cirennst,anelas y PI tiPmpo-pnrantili­
zar su¡;¡ n:1.stos eonocilllien tos histórieo-gPogriíficos, 
los de Ciencias Naturales y lo Itmdw qne n•eogpr pu­
do pa<:ientenwnh' ya, do los tnaHuscJ•it,us inédit,oR de 
Niza, Bntvo de ~a m vi a, y Collaltna.so qun eita, ya de 
los a lHJt·ígetleR, ntPreed al Pjercieio lle s11 abn<•gaclo 
lllinistet·io y a, su \'et·sación pt·ofnnda Ptt la ]pugna 
quechua. No se debo ch~HeoHoePI' tnlltpoeo qtw el­
Padn~ Velal:l<:u ~e njust<> l~ll grau lllillli'L'a a los priu­
cipiot:; ennneiados a pn.1·tir (le! r:;iglo en que tweiera, 
hm ctmlf':-: presr~l'ihíatt no pn~scindir t~n Histol'ia d1~ 
las leyt'A, uso~, eostu ntb)'(~H, religioues, IPngna:" y 
otros fadores, PHto us, du cmwto t~omprende la ci­
vilizaeióll du .los ptwhlnti. 

Por el wodo ingenuo de peoducinw ül Padre 
Velasco, se ~~cha de rer la Hincel'Ídad dn HU alllla .Y la 
generm.;¡-¡, dispo:-;;ici<)n que ]e nsistía de rm~st.al' Ull 8el'­
vicio opor·tuno a los nacientes est-,ndios l:lobre el lllllll­
do nmerican11; ofrunrla, qne éste delw agTad<--'cér•sela 
eousta11 tetnen te, así en m o ntw8trn pnJ.t·ia. e u pn.rticu­
lar, Pi vivo ePio pm· descl'ibit· cm1 miuuciosos detnllei; 
.Y a despecho de 110 poens dificnltndP8, via.jeR y moles~ 
tia8, sn vida., sus riqneznH l-'11 Joy tres reittos, y hasta 
sus límites dilatadoR y einrt.os; no menos qne las 
valiosas uotiieias qHe JJOR ha 1-ra.smitidn como ii!:'SO­

nero in vrst.igndor clr In prehistoria. naeinnn.l. 
L<'yrndo a oht·o¡;; cnlti nHlnt'PR, dP los nuim~rosos 
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qne hubo, del tuismo ratno de ci1mcia.s sociales <_1\t­
ra.ute la Conquista y la. Colonia, ~e advierte nota­
ble c~pformidnd del eclesil'ístico criollo eon sa.bios 
0xtra'~~1·os y muchos cronistat~ peninsulares, sobt·e 
distintos. snce1-1os; y para no citar a tantos, bcíste­
me R.ólo rl'_conlnr a López ele Gómnra., ,Jerez, Snucho 
y Gareilascl,~ ant.m·iot·es n. Velasco; sin olvidfl.r a Ho­
bm·tsnu, qn(~ (lió pruebas. de altas facultades analíti­
cas, sevei·idn(\ dr~ juicio-a vt~ces excesíYn -y couo­
eiuiiento::-; especialeH en cmtnto a llUesti·a.s naciones 
indo- ibérit:aH FH~ I'efiere. 

En eonc~~pto nt ío, lo K tt'e8 tomos del Pad t·e Ve­
Ja.sco tíeuen nn llH~rito gm.ndt-) e indiscntiblt>. Cnan­
do llega. <L los ot·íg:PIH~s de los primitivos poblndores 
de A rué rica .r n la. helénicn. eollcrpci6u de las A mazo­
m:U:l Jlevadn. n. E:-;;pmja. por· Or·elln.na y ~us ttnuace~ 

eotnpA.ñPl'OI-\, d<~spn(.:-; apoyt.tda pot· Ln, CondarninR y 
lll.llcho~ ;wtun'H; mmndo hauln, d¡:JJ em·áetm· y cous­
tit.nción (le lm.; expolin.dos indiauns, de igual suertP 
que <1e \'ftrios rnmto:.; de n'-plica n. Buffon, l-'aw, Ho­
bertsuJt y Ha,yual~ diseun·e el Padt·e Vela.Hco eon ra­
I'O vigor y húl>iiPH nrgllllll'llLns. No le fn.lt-aJ·on a ve­
ce:'l, ¡1l d~scender u ln, liza., eim·to def-ldén sine<~r·o y 
eiertn imprescimlilJlc> ironín, ha.cia lo c¡ne eu algunm; 
t>scritores consicleraJm Pl'J'6Iwn .r cont.rnrio al or­
lJe colombino. Combatió, pues, así, pet·o eon dia­
léctica. m·bana y l>BL'Sil<LSi\·a, alg·mraH exageraóo11es 
P iuexactitnclPs de H.obertf-loll y Pn.w concerüieutes a 
Jos defeetos <lUe ambos a.tr·ibuía.n <'L Jos indígenas, 
cuya defensa hizo como amer·ieann in:.;;pii·úildo:;;;e ell 

el anlol' del mús cMido eompafíeri~Jllo; .Y como sa­
eerdote. 1ueiendo los dnlee:.;; t<~soros de la rwis eneml­
dida piedn.(L 

A V eln.Fwo ¡mrden aplicn l'Rf\ por algún parrd(''liR~ 
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mo, esta:.;.; elocüelltCI-5 p<dabrw:; do Doil Lu1~ Varela y 
Orbegoso, céleiJre escrito~· pel'uauo: <<Garcila.:.;.;o ele la 
Vega, d hijo del vmH¡ui~:;tador y de la Coya, bien 
pronto abandonaAli:t, entolH:Í la, elegía de la raza, y 
en sus Conwntn,rios Hen)cs tnw1ó la novela atrayen­
te. Mezcló ltt verdad y la leyenda, e hizo ln, historia 
del hnperio deshecho. Otms ha11 venido c1(~spu6s a 
robustecedo, ·'"algunos a 1wgarle y Llesdecirle; pero 
(![ lm qzwdmlo sobro todos, porquu supo vestir la. 
vnrdad eoll d ropaje de la ,diviim falltasía, engalana­
da con la:.;.; joyas del art.(~, .Y \'leY arht eomo en nn al­
tar ~agrado. Eu Garcilaso i3e junta In luymH1a. gue­
rl'era y nmrciaJ con el. lla,nto qnu por siglos van a 
verter sus hermano:; de Hst,irpe .r tle raza.; ~por eso su 
obra, que es compendio ,Y suma de toda. una genera­
ción 'J' de todo nu puublo, perdul'a ge11'el'OI'lamente en 
t>l concierto de la historia aHwrif:anaJ). 

ALI•'HJ~DO FLOHJ<:H Y CAAMAÑO. 

Quito, t'ncro 2!J dA 1924. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-VI-

No puede revocarse a duda que los Obispos, au­
nándose con los hombres de .vir~ud y .saber, trabajaron 
en beneficio de estas comarcas, a donde trajo España, 
e(ltre otras cosas, la Cruz del Redentor y la Lengua 
de Cervantes. La Cruz del Redentor y la Lengua de 
Cervantes! dos elementos podcro::-;os de bienestar y 
complet;t ventura. · 

¿Qué penas infligió el código penal? Multa, pri­
sión temporal o perpetua, azotes, mutilación de miem­
bros, confiscación de bienes, destierro y muerte. Pe­
siZJ. tal! Espai'ía, cuyo poderío allende y aquende los 
m_ares no podemos desconocer, contó con muchos y 
adecuados medios, para prevenir la violación del orden. 
No alcanzaron la estampa de perfección las leyes, qúe 
para el régimen de la colonia. había promulgado el 
Monarca. Con el objeto de reprender o evitar el abu­
so de los empleados, excogitó las residencias y las 
/iallsas; pero éstas resultaron casi siempre ilusorias, y 
aquéll;:¡s dieron origen a males gravc8 y a las v~ces 
irremediables. · 

La carencia de máquinas de labranza, la falta de 
caminos expeditOs, las cr.ecidas gabelas y la mala dis­
trilmción de la tierra dificultaron el progreso de la agri­
cultura. Séanos lícito traer a cuento, que el Rey pro­
hibió ·la siembra de la uva, el laboreo de las mi11asde 
hierro y la fabricación de paños. En la colonia no pu­
do existir 1)roducción alguna similar a la producció1i de 
la metrópoli. 

Sólo con Es pafia podían comerciar los coloúos; de 
suerte que ést(JS no percibieron las ventajas, que pro­
vienew de 1nail tener el comercio con las ilaciones ex~ 
tran_ieras.. .... · 

Casi siempre se conllrieron los empleos honrosos 
o lucra ti vos a los rióbles o ricos, que t~stüban acostum­
brados a pasarlo bien trabajando poco. · Ejercieron laS 
art~s rned.tiicas!os hijos del pueblo. ' 

. 'ferremotos, · epidemias, . escaser. e invasiones de· 
corsarios a la costa contribuyeron ~':la: decadencúi de 
la colonia. · · · · · · , . 
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Entre los expulsados jesuita.> ecuatoria­
nos hubo también naturalistas, eruditos 
e historiadores. El P. Juan de Velasco, 
por ejemplo, nos ha dejado una interesan­
te Historia del Reino de Quito. 

JuAN VALERA.-Ntte1Jas cartas americanas. 

1 

NACIMIENTO DEL p. JUAN I)E VELASCO.--SUS PADRES.-SU 

EDVCACIÓN.-ENTRA EN LA COMPAÑÍA DE JESÚS.-CAR­

GOS QUE OCUPA. -Su CARÁCTER MORAL. --GUSTA DE CO­

MUNICAR_ CON LOS POBRES Y PEQUEÑOS.-EL P. Jost 
ÜIWZCO, S. J., ENCARECE SUS VIRTUDES Y SABER.-HACE 

LA PROFESIÓN SOLEMNE. ,, 

En la ciudad de l-{iobamba, a 6 de enero de 1727, 
nació el P. Juan de Velasco, 4 hijo legítimo de Dn. 
Juan de Velascoy de Dña. María Petroche, ambos de 
excelsas virtudes .y calificada nobleza. '- Muy joven 
y como alumno interno frecuentó desde el 14 de di­
ciembre de 1743 las aulas del ·Real_Colegio de San 
Luis de Quito. 6 El 22 de julio de 1744, cuando frisa­
ba con los diez':y siete años, entró a la Compañía de 
Jesús, 7 donde, concluidos los cursos de humanidades, -
filosofía y teología, recibió la:,: órdenes sacerdotales. 8 

Los superiores, haciendo cuenta de los méritos dE:, 
nuestro compatriota, le nombraron para que en la ca­
pital de la provincia de Imbabura __ desempeñara los 
cargos de tatequista y prefecto de la _Congregación de 
Nuestra Señora de la Luz. Leyó filosofía _en los Co­
legios de Quito e lqarra, y f{sica en el de Popayán, 
donde fue el primero que enseñó las matemáticas y 
muchos ramos de las ciencias naturales, y regaló los 
dos globos, celeste y terráqueo, y la esfera armillar. •j'1 

Las producciones científicas, literarias y artísticas 
dan a conocer casi siempre el carácter de sus. autores. 
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Después de haber leído los principales escritos del P. 
Velasco, podemos decir que fue de natural apacible. 
Quien dijo que se trasuntan insensiblemente al papel· 
lás facciones del alma, copoció el corazón hnm;:mo. 

~ 1 

No se desdeñó de tratar con los pobres y los pe-
queños, ni mii"ó con repugnancia Jos asuntos de ellos. 
Tuvo sus complacencias en. departir con los campesi­
nos, cuyas costumbres llegó a comprender. El que 
haya leído la Hz'ston·a det Reino de Quito, confirmará 
nuestros asertos. 

Hombres de cabeza y de buenas· letras uo tuvieron 
a menos el comunicar con la get}te común. Manzoni 
consultaba a la criada las dudas acerca de l~l pure:ta de 
!á lengua toscana. El P. Ribadeneira oía: el parecer 
de las personas de humilde condición respecto de las 
frases y giros del idioma español. Moliere soWt leer 
sus comedias_a una criada vieja, cuyO parecer exigía 
por lo tocante al estilo. 

El P, José Orozco, S. J.,· autor del poema Lo to/1-
t¡lfista de JV!enorra, ensalzó en un romance las virtudes 
y los conocimientos del historiador Velasco, y se quejó· 
con fina· ironía de que éste hubiese dado lugar distin­
guido a dicho poema en El 111tl1t.USC1'Üo dr· Faensa. 
Los versos que vienen 'al caso, dicen: 

Prerogativa envidiable 
Es su uuiversal talento; 
De artes y ciencias no se halla 
En su dominio lindero. 

En las augustas y sacras 
Ciencias se elevó su ingenio. 
Más allá, a dpnde·aspirar 
Apenas puede el deseo .... 

Por sí solo y sin estUdie> 
Fue Apeles· desde pequeño, 
Y así ftteron sus: colores · 

¡ De la imagen fieL e~.pejo. 
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En todos sus actos lince, 
. Perspicaz, prudente y cuerdo, 
Esta vez por diversión 
Se ha querido mostrar ciego. 

Este gigante no es otro 
Que Don Juan. ¡Qué bien me vengo! 

. Pues dí el golpe en su l)lodestia, 
Que es de su vida el aliento. '0 

Por el año. de ¡ 763, hizo la pmfesión solemne de 
cuarto voto y tomó la borla de doctor en la célebn 
Facultad Universitaria de San Gregario Magno. '1 

Quedó, pues, sometido incondicionalmente a las órde­
nes del Romano Pontífice en todo lo relativo a las mi­
siones. Des~e entonces pudq aspirar a los más altof 
empleos, que la Compañía de Jesú~ establece en stJs 
Reglas. ' ' 

II 

TRABAJOS PREPARATORIOS PARA ESCRII3!H LA HISTORIA DgL 

Ráno de Quittf.--DE EsPAÑA Y D.E sus DOMINIOS EN 

Al\·IÉRICA soN EXPULSADOS Los RELIGiosos DE LA. CoM­

PAÑÍA DE JESÚS.--EL P. VELASCO SI~ El\fBARCA EN' CAR­

TAGENA CON DI!{ECCIÓN A· ITALIA. · RESlllE DE ASIENTo' 

EN LA CIUDAD DE FAENZA. DONDE REA!5UME LA ANTEDI­

CHA Hrs~oÚrA. --LA ESCRIBE POR ORimN DE CARLOS III. 
--'UNA CONJETURA.---¿ESCRIBIÓ DE MEMORIA SU 9BRA? 

·Con el·designio de componer la Historia del Reino 
de Quito, recorrió la ma)ror · pa rtc de sus provincias; 
examinó sus monumentos antiguos, recogió impresos 
J' manuscritos y prát;ticó algunas observaciones geo~ 
gráficas y de historia riatural. Conferenció acerca de 
muchos puntos históricos con sujetos doctos y versa­
dos, y.corisultó .las obras de Jos .cronistas españoles. 
La preparación duró cerca de veinte años, de los cua­
les. seis gastó en hacer viajes y escribir cartas .y apun­
tes; No pudo· ni siquiera ordenar aquellos materiales, 
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porque cayó gravemente enfermo; y tanto le apretó la 
enfermed<~d, que vióse obligado a süspendet por nue­
ve .años todo trabajo. 12 Tan largo descanso minoró 
el rigor de la enfermedad de que padecía, 

En cumplimiento de la despótica cédoia de Carlos 
III, expedida en I 767. los jesuítas fueron expulsados 
perpetuamente de los dominios de España y de los de 
Am.é1 ica sujetos a la Corona de Castilla. El P. Velas­
ca, que a la sazón residía en Popayán, salió de esta 
ciudad para la de Cartagena, donde se embarcó con 
rumbo a Italia. Después de haber visitado Francia y 
Alemania, regresó a Italia y tomó la determinación de 
fijarse en Faenza; como en hecho de verdad :1sí lo ve­
rificó. 13 

Al parecer, la ausencia de·la tierra natal, dfc: la fa­
milia, de los amigos y la grave enfermedad engendra­
ron en el alma del P. Velasco triste desaliento y pro­
fundo· desengaño. Con sujeción al plan que concibió 
y dispuso, la obra debía constar de cuatro o cin.::o vo­
lúmenes gruesos; mas, ·en consideración a la falta ele 
salud, la redujo a tres, que abarcan la Hist01>ia Nallt:{., 
ral, la Historia Ant't{¡-ua y la Historia Moderna. i./ 

;7;_--...... f:'rosiguió en la tarea de escribir la ffz'storia fiel 
· Remo de Quilo, y la escribió paulatinamente; pues le 

faltaban fuerzas en el cuerpo y vigor en el ánimo. Una· 
vez que la concluyó, tuvo por conveniente dedicarla a 1 
Conde de Porlier, Ministro de Carlos IV: .«No ha mu­
cho que la rea.wmí. dice la dedicatoria, en los interva­
los que me conceden mis males, no tanto por compb­
cer a otros;; cuanto por hacer ese corto obsequio a la 
Nación y a la Patria, ultrajadas por algunas plumas ri­
vales, que pretenden oscurecer sus glorias.» Dató la 
dedicatoria en Fa enza, a I 5 de marzo de I 789. La 
llz'stor-ia del Reino de Quito permaneció inédita cosa 
de .. cincuenta años.. · 

Fundados en· el verbo reasunz.ú-, que signiflca ·lJoi­
<Jer a toma1' lo tJNt! atttes se teni1~ o se !tabia de_¡'ado . .. ,· 

~ sósteriembs que el P. Velasco prosiguió con la tarea de 
escribir en Faenza la 1-Iistoria del Reino de Quz'to. En 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-s-
la dedicatoria leemos: «Muchos años há que comencé 
a escribirla por mandato, y la dejé por necesidad.» ¿La 
necesidad no sería la de sa.lir al destierro t Por consi­
deración y respeto al Rey y al Conde de Porlier 
¿no pondría necesidad en vez de destierro? Con 
tales antecedentes, no sería juicio aventurado el decir, 
que antes del extrañamiento, ya había estado escri­
biendo la H-istoria del Reino de Quito, que la conclu­
yó, repetimos, en Faenza .. No dejan lugar a duda las 
palabras de Dn. José Coroleu: <<La expulsión de la 
Orden le obligó a concluir su obra en Faenza., 14 N o 
menos terminantes son las del General Manuel de 
Mendiburu: «Allí (en Faenza) expidió sus tareas ter~ 
minándolas en tres tomos: el primero de lo concer­
niente a la Historia Natural, el segundo a la Historia 
Antigua y .el tercero a la Moderna.» 15 

«No ignora V. E., reza la dedicatoria, la dificultad 
de escribir una cumplida historia americana en países 

.extranjeros, sin el auxilio ele los libros naciot1ales.» De 
estas frases no se infiere que la Ilisto1·irl del R !lino de 
Quito, toda entera, si así vale decirlo,· fue escrita en 
Faenza. Pondera los inconvenientes con que tropieza 
el historiador, aus.ente de la patria, al escribir la hi~to­
ria de ella. Compuso el P. Velasco la del Reino ele 
Quito por mandato de Cat:los III: ~La única que miro 
como recompensa de mi tal cual trabajo, es la satisfac­
ción ele mostr~u mi pronta obediencia a la orden sobe­
rana.» 

A las autoridades que notificaron la expqlsión a 
los jesuítas de Popayán, presentaría el P. Velasco la 
Orden por la cual Carlos III le habb mandado que es .. 
cribicse la Flistoria del Reino de Quilo, y les pedida 
permiso para llevar consigo siquiera los respectivos 
manuscritos. Las autoridades, en acatamiento a la 
H.eal Orden, no negarían el permiso. Lo cual, aunque 
no Conste en documento alguno. es verosímil qut! así 
sucedería; pues si el historiador estaba en el deber de 
escribir la mencionada ~Qra, justo era que tuviese los 
medios necesarios par(). cumplirlo debidamente, De 
wdo lo ocurrido darían cuenta a la Corte de Madrid. 
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Tanto más' fundada. es t;uestr··a ·cO'hjet.ura, cuanto 
que la apoyan dos autoridades. El P~ Lui's Gallo Ale 
meida. S. J.,· ensu obra que lleva p01' título: Lz'terato.s 
Ecitatorianos, escribe: «El P. Velasco llevó consigo 
todos sus apuntes históricos, como lo hicieron los mi­
sioneros de Mainas, según cuébta el historiador Chan­
tre y H;en era .... » 

«Existe en el archivo de los jesuítas de Quito, dice 
el Dr Juan Félix Proaño, Deán de la Catedral de Ric)­
bamba, una copia del inventario que las autoridadesde 
Popayán hicieron de los cuartos de los padres en la 
noche en que fueron arrestados para la expulsión. Ei1 
dicho inventario, y en la parte correspondiente al cuar­
to del P. Velasco, consta que se encontraron 7Jeintt'sie­
te libro.ro de a folio y- eli cuarto de varios autores de la 
conquista (esta palabra no está muy legible.) Dice, 
además, que le'· permitieron sacar al P. Velasco dos 
baulitos c'on la ropa de su uso. ¿-Qué iba en esos bau­
litos? Seguramente los aruntamientos y materiales 
con los que escribió después su historia.» 16 

Ojalá Jiuestra conjetura se convierta, al andar de 
los tiempos, en lisonjera re<1lídad. 

1 ' 

· En la lfistoria del Reino de Quito, y principal" 
mente en la parte ,relativ·a a los Shiris, hay, además de 
una cronología algún tanto complicada, muchos noni­
bres, muchos lugares y muchos hechos que están refe­
ridos con exquisita prolijidad. De' donde colegimos_, 
que fue imposible que el· P. V el asco escribiese su his­
toria, sin el estudio previo de las fuei1tes. Escri!Jir de 
memoria una obra histórica de m.ás de dos mil páginas, 
excedería los límites. regulares ele b. !wturaleza. El 
autor ~e !tallaba dcsjwO'visto de '!a.1' fitll~ttes origi1tale'S 
más ·(>u?-a~r. ... Estas palabras no signif-ican. que careció 
m ;rbsolúto de h:ts fu en tes, originale\. 'Lógico. es dedu-' 
cir, que: úo escribió dt~ me moda Ja ····llisloria dél Reillo 
de Quito. · /' · · 
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III 

:SE CONFIR~fA LA MODESTIA DEL P. VELASCO CON SUS MISMAS 

PALABRAs.~LA Historia del Reino de· Quito ES LA PRI-

, MERA OBRA NACIONAL, QUE TRATA DE LAS ANTIGÜEDADES 

ECUATORIANAS.-ESCRITORES NACIONALES.-- EL ILMO. Y 

Rvrvw. SR. DR. DN. FEDERICO GoNZÁLEZ SuÁREz.-LA 

MusA DE LA HISTORIA; 

El P. Velasco no tuvo su obra por acabada, per­
fecta y tersa; pues tal se infiere dela dedicatoria. «Só· 
lo el dulce amor de la Pat:ria podrá. excusarme de la 
nota de temerario, al dar ui1 embrión mal formado de 
Historia, y al salir al cali1po contra gigantes en litera· 
tura, sin más armas que las verdades sin adorno,. pero 
ele peso, piedras que como pequeño pavid pude hallár 
a mano.·· La imptopórción que- en mí conozco, para 
tan arduo empeño. me obliga a implorar la protecóóh 
de V.· E., para que ese embrión apologético de Histo~ 
ri~t pueda salir seguro a la pública luz bajo su poderoso 
patroCinio.)) . 

Pues dí eLgolpe en su modestia, 
Que es dé su vida el aliento. 

La modestia hace. venerable a quiep la profesa. 
Si biet1 \>U. historia no encier:r;.t grandes riquezas 

cientíhcas, litcrúias y artísticas, tiene, en cambio, el. 
mérito de ser la;primera obra nacional. que se ocup? 
en·. el' estudio de l.as antigüedades ecuatorimias. · Ha 
estimulado a n:nichos inget1ios para qtie estudhran la 
historia' patria é' hicieran acerca de~ ella notables in ves'· 
tigaciones.' ... Veiasto, mirado desde este punt() de vis~· 
ta-, es el pac!'re' 'de ~.;J. historia en el Ecuador. 

. <Sabrá t¿u~1bién dar alma .a'! em.brión informe,dG. 
mi -Histori?,, h;\ciendo que suplan mis compatriotas;: 
co:n :mejores IPces,: lqs fórzosos defectos de ella,» dice 
al:t<;mninar b dGdi~atpria. E$tas palabra$ no han de,: 
jadoq,e. (;tltnplir,s~\: .De l;:rs plumas de est:ritores nacio-
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nales !Ltn ,.;;.¡_\ido trabajos· históricos, que :;on honra y 
prez ele l;t literatur;.¡ hispano-americana. 

El mundo sabio deplora la muerte del Ilmo .. y 
Rvm(). Sr. Dr: Dn. Federico González S.uárez. que 
tiene ia glnri;:¡ de h<1ber iniciado en el Ecuador los ver­
daderos est !t dios arqu eoiÓJ{Ít"{IS. 

<d<:n mis trabajos :.;obre lé! arqueología y la prehis­
toria ecuatnri<Jna, es fácil advertir que h~ ido paso a 
paso, emitiendo mis opiniones personales sobre puntos, 
que P.ra n considerado:-; como verdades mduda bies, an­
tes de que ~·o los estudiara. Cuando comellcé mis estu­
dios an¡ueo!cíg,-icos, Jtadie e1ltre nosotros había explora­
do ese Ctnnjlo 7Jasto y difícz'l de e:rplora1' con éxito. No 
había más libros que la obra de Garcilaso, del P. Ve­
lasco, de Humboldt y de Prescott. De las Vistas de 
las Cordilleras existb en Quito sólo un eje m piar en 
poder del Sr. Dr. Dn. Pablo Herrera, quien tuvo la 
bondad de prestár•nelo .... » '7 

y Sobre arqueología y prehistoria versan las siguien­
tes obras, que las aprobaron por buenas los ameríca­
nistas más notables de Europa y América. Estudio 
hi.~tÓ?'i(o sob?'c los Caiím'Ú, Prehistoria E(uato1~iana, 
Aborígenes de Imbabu-ra y del Ca?'(hi, Notas Arqueo~ 
lóg-üas, Historia Elcmeutal dt In Rejntbliw del E(ua• 
dor y dos Atlas .Arqur!oló,gú·os. 

··conoció las lenguas hebrea, grie·ga, inglesa, cari­
be y quichua; y pos~ó las lenguas latina, italiana, es­
pañola y francesa. ~n sus escritos hay erudición es­
cogida, estilo vigoroso, buen gusto y crítica sensata. 
Cultivó <;on bastante provecho la filooscfía del arte. 

--!:.. Escribió la. l~istoria General de la Repúblüa del 
Ecuador, que ostenta dos grandes Eentil;nientos: el re­
ligioso y el patriótico. La religión y la patria fueron 
siempre fuentes de inspiración para el literato, el poeta 
y el artista. La .Historia dcla· República del Ecuador 
es «monumento de singular y severa belleza, por la 
majést;¡d del estilo, la riqueza del criterio, la nobleza y 
ambierite ideal de su autor. Escrita a la manera de 
Melo o de liurtado de Mendoza, esta Historia es b 
mejor de hs histori:t.s de Améric:t., :» lüt d]cho St_ejn. 

• . ~--::t".::=--:-':'=~~ 
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Fue orador de elocuencia profunda y brillante; y 
para convencerse de ello, basta leer los dos tomos de 

iJ sus Obras oratorias. ·Con razón sobresalió entre los 
oradores más distinguidos de la América-Española. 
En cierto día del mes ·de junio de 1884, a eso de las 
cinco y media de la tarde, estaba predicando en la Ca­
tedral de esta ciudad. Sintióse de súbito un gran tem­
blor de tierra! El auditorio imploró la misericordia di­
vina y prorrumpió en lágrimas. «Ctiando habla Dios, 
debe callar el hombre»! exclamó el orador y cayó de 
rodillas. Callaron todos .... ! Pasó el temblor. y con­
movido profundamente continuó el sermón. 
~ Para el gobierno de la iglesia ecuatoriana, se ins­

piró en el Ez,ang·dio. · En este libro admirable y admi­
rado de todas las gentes aprendió, que cuando faltan 
la verdad, la jústicia y la virtud es de todo punto im­
posible el progreso de los individuos y de los pueblos. 
En el gobierno y administración de la cosa pública, no 
buscó el oropel, sino el oro fino y subido de quilates. 

Fundó la Sociedad Ecuato-riaua de E1·tudios His­
tóricos Amerúanos que, por Decreto Legislativo de 27 
dv septiembre de 1920, fue elevada a la categoría de 
Acadellu'a iVational Je 1-fz'storia, que sigue las huell<ts 
de su sabio fundador, y publica con regularidad y cons­
tancia el Boldht, en' cuya~; páginas han salido a luz 
apreciables estudio:'i sobre prehistori;¡, arqueología, lin­
guística, filología comparada, epigrafía, historia y otros 
ramos no menos importantes. · 

Sabemos que en Cuenca, la Soa'edad luvestigacio~ 
Jtes I-Iistórúas prepara la tercera edición anotada y co­
rregida del R;'Szt1lten de !á llist(!rz'a dd E(Ur{,(lor, que 
el año de I 870 divulgó en Lima el Dr. Pedro Fer mín 
Cevallos. Las publicaciones del Centro de Estudios 
.Históric:os y 'Geo.!rráficos del A zuay son títulos de n ue­
va y magnífica gloria para la Até1tas del hcuador. En 
Guayaquil se dan a la estampa frecuentemente dócu­
mentos históricos y geográficos de importancia y de 
reconocida utilidad. Los periódicos de Riobamba han 
publicado artículos y documentos, que han .servido pa­
ra dilucidar no pocos asuntos, que conciernen a la his- . 
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tor1a de la patria. Además ele la Acadetnia Literaria 
Dios y Patria, trata ele establecerse en la capital de la 
proviúcia del Cbimborazo la Soc/edad de Estudios His­
tóricos Padre Juan de Ve/asco. El Presbítero Sr. Dn. 
Eudoro Dávib fundó en Arnbato b Sociedad de Ar­
queolog-ía y iogró coleccionar algunos objetos incásicos. 
Hemos leído el oficio en que el Ilmo. y Rvmo. Sr. Dr. 
Dn. Federico González Suárez aprueba la fundación 
de la .Junta dt' E1tudiós 1-listóricos en .la ciudad de 
Ib;ura. 

El Sr. Dr. Alfredo Baquerizo Moreno, como Pre­
sidente. de la República, expidió el decreto de io de 
mayo de 1920, por el cu;~l se establecen debates públi­
cos acerca de temas de historia patria, y se promUeven 
concursos para la presentación de monÓgfa fías de b 
misma materia. 

'Por la ley que expidió el Congreso de 1916, queda 
prohibida, en lo ~1bsoluto, y bajo severas penas, la ex­
poitación de objetos arqueológicos,· trabajos del arte 
nacional antiguo y dem<'ts objetos considerados como 
reliquias históricas; salvo el caso de que la exportación 
se haga en crJucepto de canje por las U niversidacles. 
Nlnseos u otros Institutos científicos. 

La Musa de b Historia alienta en nuestro suelo, 
_1' plegue a Dios que nunGt se ;1leje de él. Conviene 
no olvidar que l~t Musa de la Historia, para conseguir 
triunfos espléndidos y-. gloriosos, busca con ferviente 
anhelo la tranquilidad y la calma. El humo ele la gue-

, rra la asfixia y la mata. Lozanea a la sombrél bienhe-. 
chora de la paz. 

IV 

LENGUAJE, ESTtto Y TONO DE LA f-JJSTOR.IA DEL REINO Dio: 

,QUITO.-PASAJES TOMADOS DE LA fiJSi:'OKIA NATURAL.-·­

ÜTRAS CUALIDADES MORALES Y LITEJ<AlO,\S DEL ILUSTRE 

JESUÍTA. 

""'JI El lenguaje es correcto y propio, el estilo sencillo 
y natural, el tono tranquilo y familiar; y a veces tan 
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familiar, que la narración semeja tertulia de amigos 
íntimos, que se desarrolla al amor de la lumiJre. En 
los apartes que reproducimos hay, además, vida, mo­
vimiento e interés dramático. 

«Conocí en Quito a 11/famul Zarag-ozí, hijo de un 
maestro barbero. Habiendo aprendido a leer, escribir 
y suficiente latinidad con un religioso agustiniano, pre­
tendió estudiar filosofía en la Universidad de San br·~­
gorio de Quito, asistiendo no de colegial, sino de ~·do 
manteísta. Co11siguió el permiso del· Rector de la 
Universidad, en atención a ser noble ele familia de Ca­
ciqúes. Mas no consiguió estudiar allí de ningún mo­
do, porque tumultuados los escolares, se opusieron to­
dos, desdefíando admitir en 8U compafíía un Indiano. 
Estudió por eso privadamente baio b dirección del 
mismo religioso, proveyéndose de los autores de mayor 
fam;¡_ en física y filosofía modemJ. EstP. desafiaba'des­
pués a Jos escolares de la Universidad a disputas dt~ 
palabra o por escrito, en público o etl secreto.· N;:~die 
admitió jamás su desafío, no tanto por desdeñar l::~ dis­
puta con un Indiano, cuanto por conocer el temple de 
·SU ingenio, y la fuerza de su argumento. Podría refe­
ri.r algunos niás en esta línea, y .mucho en la de buenas 
y loables costumbres, con las cuales se han hecho dis­
tinguir, sirviendo de ejemplares en YÍrtudcs Y1 santa VÍ· 
da. Mas omitiéndolos todos, quiero sólo decir y pro­
bar, que si el Indiano logra el instruirse, puede llegar 
hasta el grado de ser tenido y venerado por santo, y 
de ser tenido y respetado. por Doctor insigne de la 
Iglesia. Parecerá proposición avanzada; pero sí con se 

·ta de la auténtica historia que voy a referir. 

El año de 1668, siendo Virrey de Lima el Señor 
Conde de Lemus, fue a reprimir en persona el tumulto 
ruidoso de los Indianos de Puno, el cual se suprimiÓ 
antes que llegase. Hallándose con esa ocasión en la 
ciudad del Cuzco, y haciéJJdos):~l!:,ella no sé que solem, 
ne fiesta con panegírico;·· qtiiso {(si'$~r el Virrey· por la 
fama que ·tenía el Prí\{dicador en 'tb,\~o el Reino. Era 
este un Indiano llam.~tdo comunm~J'l111(:\el Lu11arep1, por 

\\. \ < • l \ \ -, ., ! 
·\ ' ', /' ::)! 
'\ ( J ·/.· 

~'· , ·~\,--'··· 
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un lunar que tenía en la cara. Había estudiado en la 
Universidad de San Antonio del Cuzco, donde se hiz6 
tan.célebre por :;us talentos, que no sólo obtuvo las 
cátedras de aquella Universidad,. sino que también fue 
Rector de ella. Cuando éste predicaba, era necesario 
coger lugar con mucho tiempo, para lograr oírle, ·s·Íe+r-­
siendo siempre los concursos nunca vistos como ningún 
otro. 

Aquella vez que estuvo el Virrey presente, suce­
dió que la Ind1ana vieja, madre del predicador, vestida 
con el infeliz traje de Indiana, queriendo entrar a la 
Iglesia, no pudiese conseguirlo, porque la arrojaba el 
concurso que habí<l atm fuera de bs puert;:~s. 'Advir­
tióle el hijo desde el púlpito y, suspendiendo el panegí­
rico, pidió al auditorio, que por Dios dejase entrar 
aquella mujer, que aunque Indiana y aunque pobre y 
despreciable era madre suy;:~, y tenía razón en querer 
oírlo. Fue luego introdncida, y las señoras principales 
de la ciudad la pusieron en su asiento y compafi.ía. 
Los dominicanos de Lima tienen el retrato original de 
este Indiano célebre no menos en santidad que en le­
tras, como lo muestran sus excelentes obras. Está en 
un bellísimo ct1adro, que sé llan1a el de los tres Docto­
res, colocado en el gran salón, donde se tienen los ac­
tos literarios. En medio está S;1r.to Tomás de Aquino, 
Dor. Aug-élico, al lado izquierdo el P.· Francisco Suá­

re¿, Dor. Bxz'mio, v al lado derecho el Indiano Luna­
reJo. Dor. Suóli·me." A esto pueden llegar si consignen 
instruirse las bestias del señor Pa w. » '8 

·:·Maneja bien las lenguas latina, espafíola, italiana, · 
y quichua. Cuando emprende alguna obra, no sosie­
ga hasta no verla .terminada. Es naturahsta más por 
la fuerza del ingenio que por la observancia de los pre­
ceptos de la ciencia. Conoce el suelo ecuatoriano y 
las costumbres de los indios, cuyo carácter físico y mo" 
ral ¡;inta de mano maestra. Para descansar de la fa­
tiga y volver a ella con nuevo ali(;nto, entrégase a la 
contemplación de la hermosa naturaleza ecuatoriana. 
En la Historia d(d Reino de Quito no esc¿tsean los sin-
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ceFos sentimientos de amor. a la virtud, ·a la libertad 
bien entendida y a la patria, a quien vindica con reso­
lución y valientes bríos. Cuando refuta. es erudito y 
se reviste de energía y aun de entusiasmo. A Paw, 
H.ainal y Buffon prueba, que en sus indagaciones ~obre 
las cosas de América, proceden con lijereza y· precipi­
tación. No b;::o.sta tener' talento para escribir sobre la 
prehistoria americana. El americanista, además de 
conocer intuitivamente los lugares y los objetos, debe 
estar dotado de mucha ilustración, de sano criterio y 
de recta conciencía. · · 

V 

JuiciOs DE ANTONIO PoRLIER, ABEL VícToR BRANDIN, FEDE­

Juco GoNzÁLEZ SuÁREZ, VIcENTE SoLANO, JuAN LEÓN 

MERA, JACINTO J!JÓN y CAAMAÑO, TEODORO WoLF y 

AGUSTÍN YEROVI SOBRE LA HISTORIA DEL REINO DE 

QUITO. 

«Conlacartade Vm. fechaen Faenzia 15de 
Marzo antecedente, recibí los dos tomos l\1SS. en que 
se contiene la primera y segunda parte de la Historia 
de Quito. 

Estimo las útiles tare~s de V m. y le doy gracias 
por haberm'e remitido sus .frutos. Desearía que su sa­
lud le permitiese trabajar cuanto antes la tercera parte 
que f;¡_lta para complemento:\lde la obra. Los dos que 
han venido, luego qúc se reconozcan·, se procurarán 
imprimir con e} cuidado y" exactitud conveniente, y re­
mitiré a V m. todos los ejemplares que quiera. Dios 
gue; a Vm. m.g a.s--.. f\ranjuez a =rs de Mayo de I789."'­
ANT<?. PoRLU:R. --··Sr. D. Juan ((e Velasco. 

En vista de la que Vm. me escribe con fecha de 
ro del presente, espero con ansia ver completa su 
obra, y recibir el último tomo qtJe queda trabajando; y 
en todo evento podrá concluirlo su sobi"ino D; J oseph 
Dá va los, cuyo mérito tendré presente. --Dios g'·. a V m. 
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:m•. a•:--Madrid a'3o de Junio de 1789.~-ANTQ. PoR-­
LIER. -Sr. D. Juan de Velasco. Faenza. · 

f:on la carta de V m. de 29 de Julio último recibo 
el tercero v último tomo de la Historia del 1:\eino de 
Quito, el q~ual pasaré in mediatainente a la Academia 
de la Histoi·i(l para. su reconocimiento y censura; y ·ve­
rificada su aprobación, como lo l}a executarló con los 
dos primeros tomos, bien qt1e con algunos reparos que 
podrán evacuarse; en consPcuencia del ·permiso que 
Vm. me ha franqueado para ello, se procederá inme­
diatamente a la impresión S' publicación. 

Habiendo enterado al Rey del mérito de esta 
obra, han sido de la aprob,ación de S. M. los trabajo!S 
de V m., y me manda le digd en su nombre, como lo 
executo, que a. su debido tiempo tendrá la correspon-­
diente comp~nsación que le acredite la Real gratitud. 
'
9 Dios guarde a Vm. m•. a•.---Madrid, 15 de Setiem­

bre de r 789. -AN1·9. PoRLIER. ---Sr. "Dn. fuau de Ve­
lasco. Faenza. » 

«La !lldivisión que adoptó para su obra nuestro au­
tor, descubre el embarazo en que se vió. El manus­
crito original de que nos hemos servido para esta pu­
blicación, forma tres volúmenes. Trata el primero de 
ellos de la Historia natural, el segundo contiene la His-­
toria antigua y el tercero está consagrado a la relación 
de la 1-Iistoria modern3. La omisión y la redundancia 
son sin duela, con la falta(~cle gusto literario, defectos 
de que se podría reconvenir al autor. Difuso en por­
menores de ninguna cuantía,' trastorn'a eventos tan im-­
portantes, como la expedición de Ampudia y Belalca­
zar para la conquista de Popayán, la de Gonzalo Pizar­
ra cont,ra la parte oriental del Heino de Quito, y otros 
casi de igual trascendencia. 

A pesar de estos lunares, contiene tantas )' tan 
cüri<isas noticias este manuscrito, reune en medio del 
desórden v de la confusión tantos datos, es tan sincero 
y persuasi\•o sn'lenguaje desaliñado, es un libro tan in-­
teresante, gue sería temeridad intcnta·r refundir la obr<.< 
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del P. Velasco, para componer de nuevo la historia 
que le falta a Quito .... » 20 AEEL VícToR BRAN!JIN. 

«En la Historia del Reino de Quito hay un libro 
entero consagrado a la narración de los fenómenos pu­
ramente naturales,. y a esta sección de su obra el mis~ 
mo autor la ha calificado apellidándola Historia Jtatk: 
ral; sin embargo, Velasco no es un naturalista cientí­
fico; ignora las clasificaciones sistemáticas adoptadas eri 
su época, y prescinde del método en sus descripciones, 
así zoológicas como botánicas. El tratado sobre la 
f-!istoria natural del Reino de Quito es como la des­
cripción preliminar del escenario en que se verificaron 
los sucesos; que son mztteria de la narración en la his..: 
toria política; y el P. V el asco describe ese escenario 
cori toda prolijidad: no son meras pinceladas de histo­
riador, que intenta dar a conocer el medio ambiente fí­
sico en que respiran y se mueven los personajes de la 
narración; las güe traza Velasco, son descripciones cir­
cunstanciadas, hechas con el propósito deliberado de 
que se conozca, mediante ellas, la naturaleza del Reino 
de Quitt), y p<)r eso, divide las descripciones en tres 
secciones, correspondientes a cada uno ele los tres rei­
nos naturales .... 

La parte más flaca y más defectuosa de la obra 
de nuestro compatriota es la re la ti va a la historia de 
los aborígenes ecuatorianos, en la cual admite y refiere 
como ciertos varios hechos desnudos hasta de probabi­
lidad. La clasificación de las tribus indígenas carece 
de fnnelamentos científicos, y en la historia de los 
Scvris abundat1las fábulas. Como obra escrita de me~ 
rnoria, lejos ele la tiena natal, en el país de la prescrip· 
cíón, y de una proscripción perpetua; sin libros sufi­
cientes, sin archiv(Js ni docunientos, son explicables los 
vacíos que hay en ella, y sé disculpan o atenúan las 
inexactitudes; pero lo falso, lo gratuito, lo puramente 
imaginativo ¿podrá disculparse en una historia? ..... . 

. Y ell b obra del P. Velasco hay sucesos imaginadps, · 
!1o sólo en la parte relativa· a los aborígenes, sino tam­
bién en la que se refiere a la .époc;{ eolo~1ial. El Po 
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Velasco ha contribuído, sin intentarlo, a difundir fábu~ 
las y a hacerlas populares, y será muy difícil restable~ 
cer la verdad. ~~ 

En cuanto a mis propias opz'¡zz'lmes, la más tras~ 
cendental de todas ellas es la eliminación completa de 
la monarquía de los Scyris, con todo su corteJO de Re­
yes, guerras, alía nzas, enlaces, usos y costumbres, con 
que la exorna el P. Velasen en su 1-Iistoria antig·ua del 
Reino de Quito. Cuanto más estudio este punto, más 
me convenzo de que la tal monarquía de los Scyris de­
be eliminarse de la Historia antigua del Ecuador. 
Existe el Libro Venlt, en el cual se conservan las ac­
tas originales del repartimiento de solares, que hizo el 
primer Ayuntamiento de Quito a los primeros vecinos 
o pobladores de la Villa de San Francisco de Quito, y 
no hay mención ninguna de edificios o monumentos d~ 

·tos Scyris; se halla sólamente de la casa de placer qu~ 
fue del Rey Inca Huainacaba. De los templos del Sol; 
de la Luna, de los gnomones .... no hay huella alguna. 
Oue los indios antiguos tenían un monumento, levan­
~do para señalar ~! punto preciso por donde pasa la 
línea equinoccial, parece cierto, si se ha de creer lo 
que dice Montesinos: pero ¿qué forma tenía ese monu­
·mento? ¿ qónde estaba? .. , . Me parece a mí que los 
restos de ese monumento, si todavía existen, se han de 
hallar no en esta ciudad, ni en los alrededor~s de ella, 
sino en la· cordillera oci.cidental, arriba, hacia el lado d.e 
Cotocollao. ,. 

Si 1nás tarde, los descubÍ·"imicntos arqueológicos 
y las investigaciones históricas desapasionadas y con­
cienzudas demostraren que es cierto e indudable todo 
cu;::¡nto el P. Velasco en s.u Historia antzg·?ta del Reinó 
de Quito no~ ha contado.de los Caros y de los Scy­
ris, entonces la leyenda relativa a éstos. volverá a e·n"­
trat;. en la Prehistoria Ecuatoriana: r\dzora. ta críÚ"Út 
lzistórüa 7i1Js:Únponc t:l deúeJ de la. rcscr?Ja.'» " + FE-
J)JmTc.o, ·.Arzobi;>po de Quito. : , 

Parece que tuviera duda cíentífica'. 
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«He sabido mucho antes, que h~tbía un manuscrit.t) 
del P. Velasco, cuya materia era la historia civil y na~ 
tur·al del Reino de Quitb; y.que dicha historia había si­
dó naída por er Sr. Modesto Larrea, en uno de sus 
viajes a Europa. Sin más noticia que esta, he forma­
do mi juicio sobre. aquella obra; es decir, que nunca 
será cOmparable, ni en su parte literana, ni ci,entífica, 
~on las· excelentes historias de .Acosta v de Molina, co­
Jiúrnanos del P. Velasco. No es ne~esario exponei· 
mis razqnes acerca qe esto, porque nos llevarían a una 
discusión muy extraña al asunto de su favorecedora~ 
Sinembargo; he creído que el manusci·ito contendrá 
cosas curiosas, por-:¡ue los jesuítas tení'an sagacidad Y 
eran noticiosos. ¿Cuántas cosas interesantes no se 
C)1cuent:ran en las ca.rtvs edificantes sobre la geografía, 
historia. natural, la arqueología, la c.tología, a pesar de 
hallarse llenas de cuf!ntos de viejas? El Aba te Velas­
cono será un Tácito, ni un Salustio, ni un Plutarco en 
la· parte civil y política; ni un LinneÓ, ni un Humboldt 
en la ,historia natural. Pero algo buenodebe contener 
con relación a tlnestra patria:. y esto basLl para la edi· 
ci,ón que U. dirige. · 

Bien sabe U. lo que dice Robertson, en su 1-lis­
lon·a de América, tratando de Garcíl;:¡zo y de Solis. 
No obstante, sería un mentecato el que desechase a es­
tos historiadores por las críticas del presbiteriano esco­
cés, A I{oberston le parecía malo' el estilo de Solís ;. 
Voltaire lo elogi~L. Así van las críticas; El P. Vela,s­
co tendrá mal estilo; esto es perdonable, ;~tendiendo al 
siglq en que vivió .. ·¿Pero qué hay que admirar, cuan­
do ahora, con tantos recursos, muchos de m~estros fo­
ll~tistas iw saben ni gramática? Yo quisiera quepu; 
bli<;;asen una historia natural de nuestrü país, aunque 
fuera en mal castellano. . j Qué poco sabe m os . de los 
a;11im;¡_les que andan entre nosotros! No tei1emos sino 
nomencbturas extranjeras. Nuestro cui, nuestro zo­
rro (la sang·a de Buffon, y el didelplzis oposum de Lin­
neo) sin hablar. de otros animales, no nos han revelado 
toda:vía sus. costumbres,., su generación, etc. por falta. 
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de observadoi·es indígenas. Quizá la histqria de Ve­
lasco servirá qe estímulo para que nuestros ·literatos 
dejen ·la política, que -ya da. náusea, y se dediquen á 
estudios serios y de ·mayor utilidad. Esto sea dicho 
en cüanto a la obra. Vamos ahora aL Editor. 

Ha hecho U. muy bien en corregir algo el estilo 
y el lenguaje; pues siendo notables los defectos, rio ha~ 
bría llevado a mal la corrección el mismo autor. Si:n 
embarg-o, es preciso suponer, que. ni u. ni ningún lite­
taro sería capaz de presentar la obra· en: un estilo bri­
llante, porq u_e esto no es dado al Editor. Así que 
cuaútascrític~s ;:¡parezcan no dañarán a U., ni la obra 
que publica.» 21 FRAY VrcúnE SoLANu. · · 

«D. Juati'de Velasco nació en Riobamba pot' el 
año' de 1 72,7. De ·buen talento, de buena instrucción: 
indagador minuciosci de nuestra historia y coúocedor 
de la.s antiguallas y lengua de los indios; nos· era cono­
cido y aun familiar por su I-listoh'w dd Reiuo de Quito, 
rnas nunca por sus obras poéticas, de las cuales no te­
níamos noticia hasta ahora poco tiempo. Coh menos 
credulidad y candidez, con mejor criterio y más lógica, 
·habría sido uno de nuestros escritores más sobresa­
lientes en el género que abrazó; )' asi~ismo con más 
conocimientos_ en orto! ogía y metrica, algúll esmero e.n 
la dicción y cuid~tdo ei1 la lectura de buenos poetas, 
para embebecerse ~n su gusto, pudo haber hecho desar­
rollar ventajosamente el germen de poesía que la na­
turaleza sembró en su alma. Mas, por qesgracia, en 
punto a su historia, si merece mucho apr_ecio como ria~ 
rr~t_dor noticioso y justiciero, no !J·allamos al pensador 
que con juicio re'cto.sahe sacar lecciohes pro·vechosas 
de moral y filosófía de los acoütecitr.ientos que presen­
ta al lector; y_ como poeta apenas nos es dado juzgarle 
poi' los dones que pclseyó, y i1o por el empleo que hizo 
de ellos en beneficio de nuestro Parnaso.» ~S JUAN' 

LEÓN MERA. 

_ «No es este lugar de hacer una crítica completa 
de' la obra de V e lascO; mas como no podemos indicar 
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al lector un Iibl·oen queJa cncuentré,. yp;:tta evitar que 
se tachen nuestras afirmaciones de exageradas y pue~ 
dan ser acertadamente juzgadas, nos vemos en la· ine­
ludible necesidad de exponer son¡eramente la cuestión. 

A .l:.t obra dél.. P. Velasco debe hacel';se, en primer 
lugar, un reparo de carácter general; éste es, que fue 
escl'ita en Italia, lugar en el cual su <l;Utor no pudo dis~ 
poner de documentos, y teniendo tan sólo a la vista las 
escasas notas que quizá sacase consigC>,. a hurtadillas, 
de Quito al tiempo de la expulsiórt, contrariando lo . 
dispuesto por Carlos III. 

A la parte de la obra relativa a la historia anti­
gua deben hacerse las siguientes críticas:' · 

1 '.l Lo ~n ella contenido acerca de los Schiris lo 
· ignoraroi1 qpi1tos autores escribieroii. sobre el . Virrei­

nato delPerú con anterioridad a Vela:-co, cuyas obras 
soil con.ocidas. , . 

2~ ··,Su testimonio, que en sí nad;t ~·ale, · por ha-. 
ber dicho a,utor vivido en época . muy distante de la 
conquista, por tilla sing-ular lirtalici,uí y como si lasco­
sas se hubiesen dispuesto para que no sea po~ible acri.­
solar sus aíirmac-iqnes, reposa exclusiv;unente en auto­
res iné,ditos, todos perdidos lzoy, y que sólo Ve!trsco ha 
toJto(ido y citado. 

31!- De las obras de I-<\. Ma1:cos Niza, sostén 
principal de las estupendas narraciones del P. Velasco 
acerca de los Schiris, sólo conoció éste «tal cu~d frag­
mento» en _copi.as. zG . 

4~ Lo mismo acontece con la segunda fuente 
de Ve! asco, Bravo de Saravia. · . 

5~ . Si V clasco vió copias de · estos. fragm.entos 
cabe preguntar si eran fieles y cómo se aseguró· Velas~ 
co (que tan crédulo se manifiesta ,en la Historia N<.\tU­
ral) de que dichos fragmentos eran de las obras escri· 
tas. por Niza y Saravia. , . 

6;;¡. La única. autoridád que Velasco cita con pre~ 
cisión es el cacique Jacinto Collaguazo, cbntemporáneo 
suyo, por ende muy posterior a la conquista, lo que 
basta1·ía para hacer su .autoridad sospe<;hosa. Esta 
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obra también perdida, según confiesa Velasco, no fúc 
bien recibida por süs contemporáneos. 

7~ Dádo el :modo. con que Vel'asco cita esta:; 
tres obras; puede sospecharse que en el libro de Colla­
guazo es en donde vió Velasco copiados fragmentos de 
los escritos de N iza y Saravia. Y si tal es la verdad, 
las afirmaciones de Velasco reposarían en dicho caci­
que,. personalidad desconocida cuya moral ignoramos. 

8~ La lfist01 ía A11tt'g·ua está en contradicción 
con lo que dicen muchos cronistas antiguos, y sus. afir­
maciones funda mentales desmentidas por la Arqueo-
logía. . 

De todos estos rc.¡nros nos. parece dedUcirse lógi­
camente que la Historia antig-ua del Reino de Quito, 
que escribió eljesuíta Júan de Velasco, es una fábub. 
¿Quién la forjó? ¿Fue Collaguazo? ¿Fue Ve lasco? 
¿Fue acaso y~l el priinero víctima de un engaño? ¿Dé­
bese quizá la invención' de esta fábula a un falso patrio­
tismo exaltado tal ve.z poi' una larga <Úlsencia de la tie­
rra natal o ·al deseo de enáltecer ántepasados ?- Nada 
de-extrañar sería, pu~s. tai género de falsarios no son 
desconocidós de los cdticos; que los tristemente farno~ 
sos ~rol1icones que infestaron a Españáenel siglo XVI 
y en .Jos que treyeroti- no pocos grandes ingenios, dan 
mtlestra de tan lamentabLe género 'de pl'oducciones;» "7 

J' J IJÓN y CAAMAÑO. 

«En Quito he- visto el ·manuscrito de la ·ffz'storicz 
del Reíno 'd.e Q.uz'to por el P. Velasco; acompañado de 
b Ca?;ta g'dienil de las jwoviiu:út.r del Qüito j'ropio, di! 
las orüJtta!es trdfuntas, y de las 111'isioues del !11/araii.ó;z,: 
iVapo, PaÚaza, · Gual!ag·a;,y UcaJ'Cde, delíneada st'g'Úil 

las 1Jte¡orcs carltr.s mode:nzas y observcúúmes de los Aul:; 
démicos y l/4'isiolleros, por el-Presbe. Dn. Ju-m de Ve· 
lasco, pa.;-a Sel úir a .i·¡t Hisioriir del Reirto de Quito .. 
Año-de 1789. La escala es de r.6oo.o'oo; apruxirpa.-· 
tivamente, e11 CUantO S(~ puede deducir del dibujo algo 
desigual de los· grados. . En él prebcio de la tercerü 
parte de su Hístoria, dice el P. Velasco; que Ita jó1:-: 
;fiado SH crrJ-Ía según/as cuatro nu'fores; ; que SOn fas de: 
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los Sres ... Ma!donado ·y Co1zdaminc, y de los Padres 
. Fritzy Magnin, sólo añadiendo tal cual cosa de jrojn'a 

oúscn•aúótt; Este documento interesante, debe existir 
todavía en la Biblioteca Nacional de Quito con el ma­
nu'scrito de la obra, y merece ser conservado como do­
cumento histórico para la cartografía del país, así co­
mo su Historia, por más defectos que contenga,, siún­
pre conservará el mérito e interés de haber sido la pri­
mera de su género, qu..e ha servido de fundamento a las 
~~bras ¡bosüwiM es de Vitlavú:ettcio, de.· C. eva/tos, etc.» ·~ 
TEüDORO vVoLF. 

«Debemos confesar no obstante, que ésta (la His:­
loria del Reino de Quilo) J)o es muy fecunda en acon·, 
tccimientos de entidad; pero el A·utor ha sabido apro­
vech<\f de·J.a Í11tirria relación que ella tiene cdn la del 
Perú, para presentarnos esGei)as variadas que amení~ 
cen su relación y la hagai) de un interés m{\s general. 
Si por ot~a parte d P. Velasco demuestra cierta aver­
sión a las klc~ts filosóficas, si él es estéril de reflexiones 
que usadas cuerdamcn:Je causan agrado en un historia­
dor; es preciso di~ pensarle todo en obs~quio de su la­
boriosidad e imparcialidad, Aunque el autor no refle­
xion<l,. hace reflexionar;' y si el mérito de una historia. 
consiste principalmente . en la moralidad. que de ell~1 
puede deducirse,, .no será pequeñ0 el de ésta, en la que 
;ipatece evidente1Ile.nte el brazo ele la Próvidencia que 
jamás descuida él castigo de [(Js, perv.ersos. Y en efec:­
to, el. bárbaro Run.1iñahui que o fqe decapitado,. ·o tu\rq 
un fin lastimoso: en mcdi() .. de las' selvas; los que conde, 
naron a Atahualpa a pesarclesu in .. ocencia; Jos que se 
mofaron de la ensangrentada cabeza del buen Blttsco 
Núñ~z .. s~ de_ los defüás ~!spaño:l<~·s que demostraron 
crueldad·inaudit.a: qn sul:) gu<::rras civiles o contra los in­
felices indíge.nas; t()d(Js recibieron un castigo más o 
n.HÚlos· retarchclo, pero siempre seguro,: Util lo cree-. 
m~0s que est~t lección <t:unqu~~ presentad~ ya por otros 
cscritqr~.· s .. sG incul.qtw y s.»~~·.m. {ts gem~ráh~. :e~1te .. conoci­
d$'~por h\. plutüa del:P. V~'lgsGo,,,pár!l q,ue.\;;1rva de te­
rror .a .tC>dc;s Jos que quier,~'i1 -~atí!:>bcer r¡;t1 .~¡in bición bu- . . , \t ' \ .·. ,/ ; ·/' . 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--'- 22 -· ·-

liando las sacrosántas le},es de la hun~anidád.» 2
'' 

AGUSTÍN YERO VI. '. 

le,.;. 
1,,·¡··-<: •, 
'\ .".'. i ,· '.i··t 

VI 

JUICIOS bE PABLO HERRERA y PEDRO "FERMÍN CE\'ALLÓS 

ACERCA DE LA HISTORIA DEL REINO DE QbiTo: 

«La obra más curiosa e interesante del P. Velasco 
es la Historia del Reino de Quzio, 3 tornos, escrita o 
co1tcfuída en Faettza, el año de 1 789, a instancias del 
Excelentísimo Señor Conde de Porlier, a quien la de­
dicó .... 

Sobr6 todo, ·.son numerosos _y frecuentes los ei·ro­
res cronc)lógicos en que incurre el P. Velasco y que no 
ha podido: rectificarlos el editor, por falta de aplicación 
al estudio de las antigüedades naciónafes. 

Dice, por ejemplo, el P. Velasco, que Almagro 
y Alvarado salieron de Riobamba a San Miguel a fines 
de febrero: de 1534; y en el libro de actas del Cabildo 
de Quito de este año, aparece que el Mariscal Don 
Diego de Almagro fui1dó la ciudad de Santiag·o de 
Qwito en H.iobam ba el 15 de agosto de aquel año y que 
el 19 del mistno mes convocó a lus Regidores para 
que deliberasen si se debía oponer o no resistencia a 
Don Pedro d~ Alvaraclo que había aparecido con el de­
signio de conguistM.r y poblar estas tierras, tedücidas 
ya )r pacificadas por él. Si el 19 de agosto se trataba, 
pu'es, de ver si convenía combatir a Al varado, claí-o es 
que no pudo salir con éste para San Miguel en el me~ 
de. febrero, sino a llnesdeagosto o principios de sep~ 
tiembre. '" 

Afirma el P. Velasco que Goi1zalo Pizarro sali() 
a in conquista de la C\.nela en diciembre de 1539; mas 
las Actas de la Municipalidad de Quito demuestran qm; 
en 19 de diciembre de 1540, presentó (~onza lo Pizarro 
al Cabildo de esta ciudad sns títulos de Gobernador de 
estasprovincid.s, que el 4- del mismo mes dió el·nom-~ 
bra:míento de Alguacil a su hijo natural Francisco :Pi~ 
zarro, qüe el 19 de enero de 154 i :confirmó en' Quito el 
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nombramiento de Alcaldes ordinarios, que en 18 de fe­
brero nombró a Pedro 'Puelles tenien.te de Gobernador, 
y queel 2l dispuso el Cabildo que el Procura.dor de la 
ciudad requiriese a Gonzalo Pizarra ·para que • quitase 
la~ prisiones y cadenas con q.~w lle\ab.a a· los indios 
cargando. armas para la conquista de la. Canela; por 
manera que esta expedición tuvo ·Jugar en febrero q 
marzo de. 1 541, y no en diciembre de 1 539; 

Estos errores y otros muchos del mismo género 
son disculpables, pues, como lo confiesa el mismo Pa­
dre Velasco, se hallaba desprovisto de las fuentes ori­
ginales más puras y e&:críbía su historía en muy dista?t­
te.y diverso muttdo; mas no, por esto ha de creerse qqe 
estuviera destituído de conocimientos suficientes para 
escribir la .historia de su patria; al contrario, concurrían 
en él numerosas causas para estar.mcjor impuesto qué 
otros escritores sobre la tradición y las ·costumbres de 
Quito, a saber, el nacimiento y su-permanencia_ en este 
f{eino durante el tiempo de cuarenta años ....... . 

U no de los defectos que 'más se han tachado al 
P. Velasco es su excesiva credulidad y el tenaz empe· 
ñó con qüe defiende la 'legiti'mÍdad de Atahualpa y la 
~:xistencia de las amazonas y de los gigantes, como sí 
se tt·átara del suceso histórico mejor averiguado y má~ 
importante a los intereses de la humanidad. 

'vV. Pr~scott acusa al P. Ve lasco de que a, veces 
aventura observ~ciones y hechos con una confianza no 
mpy a prop?sito' para. conseguir t~ de sus lectores; y 
<.lU<;! sils testimbnios, cuando consiente en pr:esentar al¡ 
,L:\nios, rar,a~ ~<:!ces vienet1 ~n apoyo de,su,s di(;hos. · ;. 
, _Una,d~, las aseveraciones más notables del P .• 
\te lasco, v qt¡~,con ~azón' M r. de Humholdtla califica de 
t1'1tfdura {mj;rfJvista y rec/o~te, es la de: que el idiom<~ 
de)o,s Ju•J?it~untes de Quito, antes de ser ~:enquistados, 
por los ínca$.:del- Perú., no.f.ue ,mis qU<~ un dialecto. del: 
<gtichua o peruano; q.¡¿e l()s nombres de los móntes,. 
ríos, perso,pWJ,: Y: 1muchísi p1p1J:.otrns eran. id<:\ntÍ<;os o, :-;ólo; 
v·ariados qp ;a,lgqn~t vocal,. ,y que oyend~) 0-q u ella~. pgla ', 
hr<\S e\ rnc,a¡Jf~t.ayn;u.:ap\lC,/eq. SU. ¡)rimcr; entrád<t <).\ 
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Reino' de Quito, qu~dó sorprenciidoy &~satina'do. '' Es 
probable gue el P.· V elasco hubiese formado este con­
cepto'por no haber encontrado la lengua de los antr· 
guos Quitus o Scirt's, sino el uso del quichUa corrom­
pido o alterado; pues hoexiste monumento alguno:qlie 
justifique una tan avanzada aserción. Podo tam biéil 
dar origen a este juiciO la aseveraciói1 del Inca Garci~ 
lazo de la Vega. de que luego qüe cayó eL Imperio de 
los Incas, los pueblos conquistados pot éstos, entre los 
que cuenta a Quito,' olvidaron la lengua general y vol~ 
vieron al uso de su idioma particular (Garcil;1zo, Co­
m~ntarios reales, lib. 7. ca-p. 4); pues: si los> indios de 
Quito olvidaron e·l quichua y hablaroi1 su lengoa primi­
tiva después de la conquista de los españoles, podía 
haberse cr~ído que ésta no era más que un 'dialecto de 
la per.uana; pero tampoco Garcilazo ha fundado st1 tes­
timonio. y no es creíble que en su tiempo se ignorase 
ya en Quito la lengua de los incas, como él lo afirma.; 
pt;tes ella había reemplazado a la .. nacional desde el úl~ 
tirno cuarto del siglo XV enque el Emperador Huay­
nacapac subyugó el Reino de Quito, y en cincuenU 
años ele uso, pudo el idioma extranjero convertirse en 
vulgar o sufrir alguna a<;lulteración, pero no desapare­
ce-r. é1hsolntamente como pretende Garcilazo de ]~ 
Vega. 

Eri . geología también aventura su opinión el P. 
Velasco, suponiendo que el diluvio formó las cordilleras 
de América y ·principalmelite las .alt;:¡_s montañas de 
Qúito, al tiempo de irse disminuyendo la:s aguas, ·con 
los embates que hicieron de polo a polo; y de esta 
suerte pretende explicar los depósitos de conchas y de 
otros restos marinos que se· e1icuentran en las cordilJec 
ras más elevadas. Pero no observa que si en tal hi­
pótesis puede aparentemente explicarse la fonnación 
de alguna's colinas, no podría concebirse la estructura 
de estas columnas e inrnensas moles qüe desafían él los 
tiempos y cuyo aspecto, así como el hundimiento gra­
dual que en la mayor parte se nota, anuncian una rrio­
dífica:ción mn_y profunda del globo terrestre que hizo 
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surgir y levantó terrenos que pritmtivamente estuvie­
ron bajo la cort~za de la tierra o sirviendo de lecho al 
mar. 

E;1 economía política quiso igualmente el P. Ve­
lasco. emitir sus conceptos, a fin de restablecer la anti­
gua riqueza de Quito. Creia, pues, que deb1a intro­
ducirse una mOneda provincial que no tenga valor al­
guno en otras partes, o limitar el excesivo comercio de 
Europa. Ideas tan absurdas no pueden disculparse en 
un jesuíta; y en un jesuíta que-escribió la .1-Jistorz"a de 
Quito en Italié\; donde se desarrollaron a "fines del siglo 
pasado luminosos principios económicos. No puede 
saberse de que serviría una moneda sin valor, u.na mo­
neda inútil para los cambios y que ·por lo mismo de 
ninguna manera contribuiría a la producción ni al au­
mento de la rique:w nacional. " ¿Y cuál fue ni pudo ser 
la condición de la América sin el libre comercio con b 
Europa? ¿Es acaso un medio de aumentar l~ riqueza 
el impedir y entrabar la circulación de la misma rique­
za? 

Anunciaba, pues, el P. Velascola total ruina de 
Quito, porque,. convertidos todos sus habitantes en 
ociqsos y ladrones, se consumirían los unos a los otros 
con los vicios que de allí se originan; Lo más gracio­
so es que el editor ecua_toriano creyó que se había cum­
plido !;:¡:profecía de V el asco y dijo: ofa!á que el tiem.po 
!tubiese desmentido estas pa!aMas fatídicas del autor, 
s~.:1 .embargo de que a continuación añade, . que entre 
riosbtros Jto !tan padecz_dolas costumbres. La antigua· 
riqueza de Quito consistía únicamente en la mayor 
cantidad de oro y plata que existía en dinero acumula­
do en pocas manos, o en piezas y alhajas de diversa 
especie; mas no habia una mayor suma de artículos 
necesarios para la cqnservación y los goces de la vida. 
Si la cantidad de dinero circulante era doble o triple de 
la que hoy existe, también era doble o triple el 
valor de lasmercancías, resultando de esta suerte qna 
cOmpensación verdadera. Es verdad que no hay aho­
ra las malas fábricas de aqu.ellos tiempos; pero la libere 
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tad de comercio ha abierto una fuente de riqueza más 
fecunda e inagotable. 

Pero dejando a un lado cuestiones ajenas, talvez 
de nuestro propósito, concluiremos esta pequeña noti­
cia del P. Velasco, observando que a pesar del poco 
criterio que manifiesta, y de algunos otros pequeños 
defectos, es su obra tan curiosa e interesante, que en 
lo general ha merecido el aprecio de los literatos más 
distinguidos de ambos mundos.» 32 PABLO HERRERA. 

«El autor de la I7istoria del Reino de Quito cono­
cía científica y prácticamente la coinarc'a que fue tea~ 
tro de los sucesos que refiere, y su narración hace ·pal~ 
par toda esa suma de instrucción que era necesaria 
para el desempeño de semejante obra. Los aconteci­
mientos esfán descritos cual pasaron, según el testimo­
nio de aquella multitud de autores que consultó; 33 ' y 
su imparcialidad, si no muy ajustada en cuanto al ori­
gen, desenvolvimiento y resultados de las guerras civi­
les suscitadas entre Atahualpa y Huáscar, es por de­
más yb.ra y patente con respecto a las prendas y rei­
nado de Huainacapac, y al porte, valor, ecuanimidad 
y altibajos de los conquistadores españoles. El autor, 
europeo por la raza y americano por el nacimiento, es­
cribiendo b obra fuera de su patria, y lejos asimismo 
de la metrópoli, .gozó de toda la libertad que era con­
veniente para no conmov_erse ni por la desvéntura'da 
suerte de los colonos, ni qejarse arrebatar de las lison­
jas y sugestiones de los colonizadores; y la muy recta 

· y sana moral de sus doctrinas, sostenida en toda la 
o~xa, es una cualidad relevante que no le han negado 
m sus censores. 

Si la obra: no tiene mérito cabal, tiene el necesa~ 
río para instruirnos, deleitarnos e interesarnos con la 
riarración de lós aconteCimientos correspondientes a 
los tiempos rudos de los Q1útus y los Scyris, y con las 
acciones de guerra de un Quisquis, Calicuchíma y Ru­
miñahui; y para nosotros, principalmente, el de ser la 
primera obra nacional que ha descorrido el velo de las 
antigüedades ecuatorianas. 
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El plan, de cierto, no· es de los mejores, ni deja­
mos de convenir en que el candor de Velasco,· por ex­
cesivo, lejos de ser una calidad provechosa para refre­
nar la malicia con· que los historiadores se saborean 
dando a los stlcesos más estimación que la merecida, 
le fue perjudicial, no sólo por la falta de discet'lllilliPntO 
para despreciar los acontecimientos de poco inter~s, 
sino también por la ceguedad con que acogió algunos 
conocidamente falsos y ]as tradiciones más absurdas. 
A veces hace más bien de abogado que de juez, pero 
lo de ordinario es que corresponde como debe al papel 
de historiador. Los datos que ha recogido son tan cu­
riosos, y hay tanta sencillez y sinceridad en sus jui·" 
cios y manera de exponerlos,· que bastarían estas pren­
das, aunque no tuviera otras, para mirar su obra como 
interesante. 

En cuanto a .la falta de elegancia en su lenguaje, 
el achaque principal que le censv,ran los criticastros, 
pagados del mal gusto de ver amontonadas las metáfo­
ras e imágenes sin fin, debe tenerse presente que era 
el de su tiempo y que, si carece de gallardía, ameni­
dad y bellezas, se halla, en catnbio. exento de esa pes-

' te envenenadora de neologismos con que en el día he­
mos echadQ a perder la galanura y majestad del idioma 
puro y solariego de los buenos hablist<ts del siglo XVI. 
Ufánense cuanto quieran con su buen g·usto por el tum­
bo y falsos matices con que los escritores afrancesado~:, 
encumbrándose en alas. de su fantasía a la región de 
las nebulosas, y _pasmándonos con sus frases y perío­
dos intrin,cados, nos dejan acá en la tierra más pasma­
dos todavía de no poder penetrar ni en el objeto ni en 
el sentido de sus imitaciones lc~martinianas. Por lo 
que hace a nosotros, admiradores de lo claro, natural, 
conveniente y puro, hallamos en el lenguaje de Ve)as­
co claridad en la narración,- naturalidad . en los pe_nsa­
mientos, conveniencia con el tono histórico, pureza en 
el uso de las voces y en la sintáxis, y templanza y dig­
nidad en el estilo; y apreCiando estas calidades con 
arreglo a su tiempo, y no más,· preferimos su lenguaje 
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seco y desabrido, pero propio e inteligible, a ese otro 
impertinentemente fantástico, indefinible y vago que, 
en la l~ngua castellana, no tiéne género a que pertene­
cer, vacío de nexos y plagado de antítesis, voces enfá­
ticas y oraciones elípticas, que consti·tuyen la pompa y 
gala· de los escritores galiparlistas, propagados, por 
diisgracia y hasta más ·no poder, en cuantos pueblos 

. se habla la lengua que era de Castilla. 

La Histo1·ia ·Jtatural del P. Velasco, científicamen­
te hablando, no, puede llamarse tal, pues Í10 ha tratado 
esta materia como sabio ni para los sabios. Pudiera 
decirse que no estudió esta herm,osa parte de las cien~ 
cías; pero ~emejante suposición es muy aventurada, 
ya que, examinando el modo y forma como ha tratado 
la zoología, botánica y rnineralogía, y las divisiones 
principales de sus géneros, no faltan, para ser mirado 
ccmo naturalista, sino la nomenclatura de las voces y 
la clasificación de las especies; trabajo de muy fácil de­
sempeño, y que, reservado seguramente por esto para 
las últimas pinceladas de la obra, y no habiendo podi­
do realizarlo por causa de sus achaques, lo recomendó 
a su fideicomisario y depositario de los manuscritos. 
Este, como dijimos, hizo igual encargo al entregarlos, 
y el resultado es que, por estas faltas que no fueron su­
yas, la obra, aunque bien reputada en América, no ha 
alcanzado en Europa la nombradía qüe obtuvo la del 
jesuíta chileno Dn. Juan Ignacio Molina por su Sag-io 
Sulta Storia natura/e del Cz'le, por la cual se juzga se­
veramente la de nuestro compatriota. La diferencia 
esencial que se hace notar muy justamente, es la de 
las indicadas faltas; pero debe reflexionarse que Molí­
na logró publicar su obra en 1772, cuando en Emopa 
no se tenían otras noticias de An1érica· que las publica­
das por los señores Paw, Raynal, Buffon y Roberston, 
cuanpo no estaba todavía muy afamada la magniflcen­
cia de la naturaleza americana, y cuando apenas se 
á ca baba de exitar el interés del viejo mundo por las 
galq.s y asombrosos fenómenos del nuevo, y por las re­
laciones de los académicos franceses y españoles, re-
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cientemente publicadas y poco djfundidas hasta eriton~ 
ces. La obra de Malina, ceñida lealniente al sistema 
de Linneo, echó por ·tierra el juicio aventurado de los 
naturalistas y escritores de Europa; procediendo de 
ahí el vuelo que tomó su reputaCión. Si Velasco hu-. 
biera .tenido salud para perfeccionar la suya,·. y medios 
de publicarla en oportuno tiempo, también se habría 
elevado a .la misma altura, ·y acaso a otra mayor por· 
ser su obra más extensa. La buena fortuna, la oca­
sión y las circunstancias que alteran o modifican los 
"'ucesos, obran, a veces, en el campo de las letras eón 
el !Jlismo poder que en los campos de batalla.>> 34 PE­
DRO FERMÍN CEVALLOS. 

VII 

i/ jUICIOS DEL p. FRANCISCO VÁSCONES, S. J., HOMERO 

VITERI LAFRONTE E IsAAc J. BARRERA. 

«La 1-lisforú~ Natund del P. Velasco abraza cua­
tro libros: en el primero se hace una descripción geo­
gráfica y mineralógica del Reino de Quito; en el se­
gundo trata del reino vegetal; el tercero versa sobre el 
reino animal; y el cuarto se consagra al reino racional 
o al hombre. En este último se ventilan cuestiones 
relacionadas con la Sagrada Escritura, la unidad de la 
especie humana, la población c;lel continente america­
no, la predicación de los Apóstoles en éste~ el origen 
de los pobladores del Perú y de Quito, _la existencia de 
los gigantes y de las amazonas, el carácter físico, mo­
ral y político ele los indios y el .crl.rácter moral de los 
criollos: cuestiones tan escabrosas algunas, que toda­
vía en nue~tros días no se han resuelto satisfactoria­
menté. 

¿Qué extraño es, pues, que en un asunto tan vas­
to y lleno de dificultades no haya siempre salido airoso 
nuestro historiador: más aún, que haya incurrido ert 
errores manifiestos? {Qué extrañó es que haya des~ 
barrado lamentablemente en materia de ciencias natu­
rales, cuando éstas sólo se hallaban en pañales, y se 
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desconocían () no tenían explicación ciertos fenómenos 
físicos? ¿Cómo exigir a Velasco que en estas circuns­
tanciaq discurra a la manera de un avezado arqueólogo 
o naturalista de nuestros días? 

La .1-lz'storia Antij;-ua divide Velasco materialmen­
te en cinco libros y formalmente en cuatro épocas. 
«A cuatro épocas distintas puede .reducirse la antigüe­
dad de este Reino. Duró.la primera desde su primera 
población, algunos siglos después del general diluvio, 
hasta que fue conquistado por Caran Scyri, cerca del 
año de mil de la era cristiana. La segunda duró cosa 
de quinieritos·años hasta que fue conquistado por _Ca­
ran Huainacápac, en el de 1487. La tet'cera duró 
cuarenta y s'eis años hasta que fue conquistado por los 
españoles .. en el de r 533· La cuarta duró diez y ocho 
años, hasta que dieron fin las guerras civiles de los 
mismos españoles, en el de rsso.)) 

La división es clara y natural, pero por razón de 
la desigual importancia de los hechos y de la falta de 
fuentes históricas, muy irregular en cuanto al tiempo 
que cada une). de las épocas ·abraza. Acerca del con­
cepto que de estas diversas· partes se formó el mismo 
historiador y que también nosotros debemos formar­
nos, creemos oportuno copiar las palabra's de Velasco: 
«Siendo la prim~ra de muchos siglos, es la más corta 
para la historia, por ignorarse casi todo lo que perte­
nece a ella. La segunda de quinientOs años, daría so­
brada materia, sí se hubiesen de escribir fábulas y he­
chos muy dudosos; pero da alguna probabilidad y fun­
damento. La tércera de cuarenta v seis años comien­
za a dar suficiente materia que pueda merecer nombre 
de historia. La cuarta de solos diez y ocho años, da 
materia tan abundan te. que es necesario reducirla a 
brevísimo compendio.» ' 

·.Ante estas sensatas y atinadas observaciones, na­
die debe exigir de Velasco más de lo que él promete·y 
podía dar en sus circunstancias. Si porque en este o 
a_1uel caso llega, por ventura, a demostrarse que se 
equivocó Velasco, en la cronología o . en l.a explicación 
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de los hechos·¿ hay ra?ón suficiente para considerar su 
historia destituida de toda autoridad? Niteslra ign{J­
rancia acerca de las fuentes de donde Velasco tomó 
ciertos hechos .o la sola posibilidad de que el mismo in­
curriera en falsedad al narrarlos ¿nos autoriza suficien­
temente para calificarlo, de un modo categórico, de 
.falsario y embaucador? Además, supongamos, por 
ejemplo, que la historia' de los Caras, pertenecientes a 
la segunda época; se demostrase ser falsa. ¿Qué per­
dería Velasco con esto? ¿No dice el mismo expresa­
mente que los hechos de aquella oscura época sólo tie­
nen alguna probabilidad y jitndainento.f' Luego, sisó­
lo tienen alguna fro/Jabihdad y fztndamento, lo contra­
rio, en absoluto, puede ser verdadero, sin que por ello 
sea lícito afirmar, en buena lógica, que Velasco ha .fa!­
uado la verdad. 

La Historia Modenza de! Reino de Qu·ito, que re­
lata los,sucesos comprendidos entre 1551 y 1767, se 
reduce, según el mismo P. Velasco, a una sucintades­
cripción ~is~órica, geográfica, política y eclesiáscica de 
sus provincias. 

El método que en ella se sigue es el llamado geo­
gráfico, que consiste en historiar ·acom-odándose al or­
den en que se hallan las diferentes comarcas. La obra 
está distribuida en cinco libros, según la división terri­
torial del Reino de Quito, hecha por el mismo autor. 

Contiene ciertan1ente errores la .f-Iistoria Moder- · 
na, debidos principalmente a las circunstancias que 
ródeaban al es·critor; mas, aquellos ni son .t~ntos como 
se exageran, por dar, sin duda, mayor importancia de. 
la que tienen, a ciertas obras modernas;, ni suficientes 
para quitar a Velasco la autoridad histórica. 35 Los 
errores principales se reducen a ciertos·· anacronismos, 
provenientes de no haber podido su autor consultar las 
/ttmtes· originales más puras, por ha!lane extranJero 
én muy distante y d-iverso mundo. . 

Por el ligero análisis que hemo? hecho de la histo­
ria del P. Velasco, SE! \e que ésta es una obra hasta 
cierto ptint~ enciclopédica y que, como tal, supone en 
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su autor. una ilustración y una labor no comunes, para 
llevarla a cab~.' No era indispensable para la Histo~ 
ria de! Reino de Qrdto, tratar extensa y detalladamen­
te: de la geografía, de la flora y de la fauna quiteñas, 
ni mucho menos cie las otras cuestiones bíblicas, geo­
lógicas, filológicasy etnográficas, comunes much;;ls de 
ellas a los otros países americanqs; ·pero, quísofo ha­
cer Velasco, ya para dar una idea exacta del suelo 
americano. y de sus habitantes tan desconocidos en 
Europa, ya también para desvanecer ciertos errores, 
muy válidos en su tiempo, espeCialmet1te entre los ene­
migos de la Iglesia y de España. 

Sierido de esta índole la historia del P. Velasco, 
sólo el haber intentado escribirla es digno de aplauso. 
Añádese a este mérito el ser Vel'asco el primer escr.itor 
nuestro que ha acometido tan magna obra, no dispo­
niendo para los tiempos precolombinos, sino de una 
fradición vaga y müchas veces contradictoria .... 

Léase también: lo que a este propósito escribe el 
Ilmo. Sr. González Suárez en las Not(ts Arqzteo!óg-i­
cas. «El P. Velasco no era de ingenio vulgar: sabía 
reflexioi1ar con acierto acerca de la imparcialidad de 
los escritores de Jas.cosas de América, y se había tra- · 
zado reglas de crítica muy atinadas, para aquilatar la 
veracidad de los historiadores. En su tiempo, tanto 
aquí como en Italia, gozó con justicia de la fama de 
varón religioso y docto; observador de la naturaleza e 
it1vestigador de las antigüedades indígenas de est?-s 
provincias ....... » · · 

De acuerdo con el Ilmo. Sr. González Suárez están 
también los arqueólogos franceses Verneau y Rivet, 
según se lee en su Etflnog-rap!zie ancienue de !' Equa­
teur. «Ciertamente no nos forjamos ilusión sobre la 
aútenticidad absoluta de las tradiciones recogidas por 
Velasco: creemos que es menester someterlas. a una 
crítica severa y . trabajar por comprobarlas; mas, en 
este asunto (el de los Caras) nos parece difícilad11tt'­
tir que e! fesu!la de. Quilo, cuya bue1ta fe no es dudosa; 
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kubiese invmtado desde los elementos materiales, la his-
toria de las inmigraciones caras . ..... » · 

La historia de Velasco no carece de orden, mas 
pudiera éste ser mayor en ciertos puntos. Al hablar, 
por ejemplo, de los hijos de Huainacápac, hace la eto· 
peya de Atahualpa, y luegO, después de doce páginas, 
vuelve a completarla, con ocasión de la guerra con su 
hermano Huáscar. ¿No hubíerá sido más claro y na­
tural colocarla íntegra en un solo lugar? 

Es también reprensible la frecuente· interrupción 
del hilo de la l'larración, para corregir o rectificar he­
chos referidos por otros. escritores. En la mayor par­
te de los casos hubiera sido preferible que lo hubiese 
hecho por vía de notas.. -

Con justicia impútase a Velasco la difusión en por­
menores inútiles o en asuntos gue tienen pora o nin­
guna importancia .. ¿A gué llenar tantas páginas con 
las discusiones sobre las amazonas 0 los gigantes?» .... 
36 FRANCISCO V ÁSCONES, S. J. 

«Hay que tener pr~sente que la historia· de los 
Scyn's se encuentra por primera vez en la obra del 
Padre Velasco. 

En los historiadores y cronistas de Indias, en 
· . cuantos autores escribieron antes dé! J esuíta ecuatoria­

no, no se halla una palabra acerca del reino de Carán. 
Y no hemos de olvidar que entre los historiadores 

y cro.nistas se cuentan Montesinos, Cabello Balvoa y 
Cieza de León, prolijos investigadores, que estuvieron 
en el Ecuador y conocieron ·Quito. Cieza de León es­
tuvo en Quito, poco después de fundada la ciudad y no 
menciona siquiera el nombre de los scyris o caras. En 
I 576, Cabello Balvoa averiguó las curiosidades de la 
historia de Quito y en su libro nada dice de los scyris. 
Montesinos guarda también silencio respecto. de los 
caras. 

Aparece de pronto el Padre Velasco, con ·toda una 
historia, minuciosa y detallada, de los Scyris. Habla. 
de su llegada a playas ecuatorianas, navegando en 
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grandes balsas, hacia el año ·de 700 u 8oo de la. Era 
Cristiana. Los .hace peregrinar en la costa unos 200 

años, _con la sucesión de ocho o diez régulos o scyris. 
Descubren el río Esmeraldas, en balsas navegan hacia 
arriba, llegan a las junta's del Silartclti, Tocaclzi, Blan­
co y Caorti, se apoderan de las poblaciones quitus, Bo­
!aniguas, Cocaniguas, Tatnbit!o, Ga!ea, Nane.r:¡-a!, 
.Mindo y Nono 'i, por último, conquistan todo el reino 
de Quitu, habitado por los quitus, «bárbaros, rústicos 
e incultos.» ·Viene después el relato de las conquistas 
y alianzas de los scyris, de su religión y costumbres, 
clase de gobierno, leyes de sucesión, manera de ente­
rramiento, especie de escritura y lapidaria, destreza y 
habilidad en tejer algodón }r lana, y en curtir pieles; 
armas de guerra, vestidos e. insignias, ·construcciones 
de pueblos, habitaciones y fortalezas. 

Velasco trae !"a siguiente minuciosa tabla cronoló­
gica de Scyris de Quito. 

S cyris de Quito. . . . . . . . . . r r<? reinaron 320 años: desde 
Toa y Dnchicela Scyri. . . I2Q reinó. . 70 •........... 
Autachi Duchicela. . . . . . . r3<? • • • • • • . • 6o ........... . 
Hualcopo Duchicela ...... q9 ........ ' 33 •.•......... 
Cacha Dnchicela ...... ·,. rs<? . . . . .. .. 24· .......... .. 

g8o hasta 1.300 
1·300 ..... I.370 
I.370 . . • . . !.430 
I.430 ..... 1.463 
¡ ·463 . . • . . I.487 

Como se ve, la historia de los Scyris es· bastante 
completa y en cantidad de datcis y hechos, deja poco. 
que dese::tr. 

Para apreciar la veracidad de la historia de los 
Scyris del Padre Velasco, debemos fijarnos en el,lugar 
y en la época en que, el Jesuíta escribió su obra; y, 
además, en las fuentes de donde sacó los datos. 

El Padre Velasco nació en Riobamba en 1727. A 
los veinte años entró en la Compañía de Jesús. Esta­
ba de profesor en Popayán, cuando la expulsión de los 
J esuítas, .ordenada por la pragmática del Rey Carlos 
III. .M.urió el Padre Velasco, probablemente, en 1819, 
en Faenza, según Pablo Herrara, en Verona, según el 
erudito historiador chileno José Toribio Medina. 

«La Historia del . Reino de Quito» fue P.scrita en 
Italia, «probablemente de memoria, sin más archivos 
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ni bibliotecas, que los recuerdos que el autor tenía 
a~audalados en su cabeza.» 

Las órdenes terminantes de Carlos III de que nin­
gún J esuíta llevara consigo libros y papeles, se cumplió 
rigurosamente y no se ha manifestado, en forma algu­
na, que al Padre Velasco se le hubiera hecho una con­
cesión excepcional.. 

Cuando el J esuíta riobambeño relata la historia de 
sus Scyris, no habla de hechos· contemporáneos o re­
cientemente sucedidos, sino que refiere lo acaecido 
trescientos años antes. 

Estudiemos las fuentes consultadas por el Padre 
Velasco: 

Tres son los autores que cita e!J esuíta historiador: 
Fray Marcos de Niza, Bravo de Saravia y Jacinto Co­
llahuaso .. 

De Fray M arGos de N iza, nos di'ce Velasco: «Re­
ligioso franciscano, que vino con el Capitán Belalcáza r 
a la conquista de Quito, y fue, después, non: brado por 
primer comisario de su Orden en las provincias del Pe­
rú. Este religioso, tan celoso del bien de los indianos, 
como diligente investigador de sus antigüedades, escri­
bió varias obras, que son: Cortquista de la Provi1zcict 
del Quito: Ritos y ceremortzas de los indios: Las dos 
lírteas de los hzcas y de los Scyris, Señores del Cuzco y 
del Quito: Cartas informativH de lo obrado m las 
Prov'ilzcias del PeJ"zt y de Quito, que fúcron escn'tas a 
Pancmtá, México y Espaíia: Viajepo¡ tierra a Cíboli, 
Reino ,de las siete ciudades. De todas estas obras, que 
podían formar dos volúmenes gruesos, no han visto la 
luz pública sino una de las Cartas i1iforJJtativas, inser­
ta en la obra de Casas, y el Viaje a Cíboli, en la co­
lección de Ramusio, t. III. Todas las demás, a ex­
cepción de tal cual copia manuscrita, se suponen se­
pultadas en los archivos, por causa del grande ardor 
contra los conquistadores, especialmente contra Belal­
cázar, motivo porque salió de Quito y logró pasar ii Nue­
va España, con el Capitán Pedro de Alvarado, donde 
escribió su última obra. Heredó su espíritu doblado 
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Fr. Bartolomé de las Casas, y lo que escribió de anti­
güedad~'s, se halla lleno de fábulas y conjeturas.» 

Pdr las terminantes afirmaciones del Padre Velas­
co, sab~mos que Niza era vehemente, apasionado y de 
espíritu doblado. . . 

En otro lugar, agrega el mismo Autor: «Niza es­
cribió no poco de sus antigüedades, y de la sucesión 
de dieciocho· Scyris en Quito, por el espacio de más de 
6oo años, de sus leyes, sus conquistas y sus historias. 
Mas como todo eso estaba lleno de fábulas, de meras 
conjeturas y de cuentas al aire, sin crítica y discresión 
alguna, ni mereció· aceptación, ni sirve para formar 
juicio prudente de nada.» 

Por las investigaciones modernas se puede consig­
nar que Niza estuvo en Riobamba, en agosto de 1534, 
cuando estaban frente a frente las tropa_s del Mariscal 
Diego de Almagro y las del Gobernador de Guatemala 
Don Pedro de Alvarado. Según Velasco, Niza regre­
só a Centro América con Alvarado. De todos modos, 
es seguro que estuvo en el Ecuador muy pocos meses, 
difícilmente un año. Niza no estuvo en Quito ni fue 
al Cuzco. 

En el poco tiempo que Niza estuvo en el Ecuador, 
¿cómo pudo obtener noticias de los indios, de sus ritos . 
y costumbres?; ¿aprendería lo suficiente de quichua 
para con versar directamente?; ¿se serviría acaso de 
intérpretes?; ¿tal vez del tristemente célebre Felipi­
llo?; ¿qué ipdios serían los examinados por Niza? 

No son estos los únicos puntos oscuros, pues, las 
mismas palabras de Velasco son tan ambigüas e in­
ciertas, que constituyen un semillero de dudas y conje­
turas. Vamos a indicar las principales. 

Fuera del Padre V elasco, nadie ha visto las obras 
de Niza; 

. Nadie tampoco las menciona, habiendo eruditos 
tan prolijos como León Pinelo, el Padre Betancourt y 
Garcilaso de la Vega; 

No se sabe si Niza escribió sus obras en Méjico o 
en el Ecuador; 
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Velasco dice que las obras del religioso francisca­
no, «se suponen sepultadas en los archivos», pero no 
determ.ina si en los archivos de España, de Méjico o 
del Ecuador. 

Todo esto, en cuanto a la existencia misma de las 
obras de Niza. Ahon, refiriéndonos a las citas del 
J esuíta ecuatoriano, hemos de tener en cuenta: 

que no se conoce cuáles obras leyó Velasco, pues, 
sólo habla de «tal cual copia manuscrita»; 

que no se sabe si leyó los originales O· las copias; 
si fueron copias ¿serían fieles o adulteradas? 

que se ignora si Velasco leyó a Niza en Italia o en 
el Ecuador. 

Por lo expuesto, se comprenderá que mienlras no 
se aclaren los puntos oscuros y dudosos, brevemente 
enumer.1dos, ·la autoridad de Fr. Marcos de Niza no 
puede ni debe aceptarse como fuente histórica. · 

Del Oidor de la .. Audiencia de Lima, Bravo de Sa­
ravia, escribe Velasco: «Este celoso Ministro fue ·otro 
de los mayores investigadores de las A1tt-ig-üedades del. 
Perú, título que puso a un gran volumen de curiosas e 
interesantes noticias, que pudo adquirir, sin perdonar 
a crecidos gastos en las dista ocias del Reino. U na 
poderosa enemistad impidió la pública luz a su tesoro, 
sin que haya quedado de él, sino tal cual pieza o frag­
mento.» 

Tenemos, pues, otra obra sólo conocida por el Pa­
dre Velasco; nadie la ha visto,. ni nadie ha tenido noti­
cias de élla. 

Si el Padre Velasco, parece que de N iza leyó· «tal 
cual copia manuscrita,>> de Bravo de Saravia, pudo ha-. 
ber visto «tal cual pieza o fragmento.» 

De Jacinto Collahuaso, el tercero de- los autores 
citados por el historiador riobam beño, nos dice: «J a­
cinto Collahuaso, indiano cacique. Guerras civiles del 
I·rtca Atalzuaipa co1z su herm-ano Atoco, llamado comtt1t­
mente Hztáscar Inca (I t. en 49 menor, en el de 1708.) 
Esta estimadísima obra, bien escrita y única en su es­
pecie, fue quemada, según referí (lib. 49 § 9· N9 30), 
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y. reproducida ala mitad del siglo, por el mismo autor; 
hombre de· talentos nada vulgares, con el defecto de 
ser un .panegírico exagerado de Atahualpa. » 

¿Qué se habrá hecho el manuscrito. del cacique 
. Collahuaso? El Padre Velasco es el único autor que 
ha sabido de la existencia de una obra ignorada por 
todos los que han escrito de antigüedades ecuatoria­
nas ..... 

Con lo que dejamos dicho, queda plenamente de­
mostrado que, en general, la Historia de los Scyris 
del Padre Velasco carece de valor bistórico, ya por el 
lugar y el tiempo en que fue escrita, ya por los autores 
que le han servido de fuente de consulta.» .... 37 HorvrE­
RO VITERI LAFRONTE. 

«Pocas noticias nos quedan de la vida de nuestro 
primero y meritísimo historiador. Don Pablo Herre­
ra, el doctor Manuel María Pólit y don Pedro Fermín 
Cev:allos han dado unos cuantos datos referentes a este 
varón ilustre, q~e es, sin duda alguna, figura que se 
destaca prominente en el siglo XVIII y que condensa 
en su obra todo el saber de es:::t época, para dejar una 
valiosa muestra en la. historia de la intelectualidad de 
un pueblo. 

Sabemos que nació en Riobamba el año de 1727, 
que perteneció a una distinguida familia de esa ciudad 
que siempre blasonó de distinción y nobkza; que a b 
edad de 20 años ingresó a la comunidad sapiente y ri­
ca de los Jesuitas, quienes apreciaron el talento del 
gran religioso y le dedicaron a estudios que por su na­
turaleza exigían consagración, método y perspicacia. 
Como religioso recorrió buena parte de la hoy Repúbli­
ca del Ecuador; otros religiosos le documentaron acer­
ca de las lejanas regiones por ellos visitéidas; en !barra 
recogió datos que le permitieron fundamentar todo un 
sistema más tarde y sus investigaciones siguieron has­
ta Pasto, como complemento territoi·ial del antiguo 
Reino de Quito. Velasco continuaba estudiando docu­
mentos, recopilando tradiciones y reconstruyendo he-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-39-

chos, cuando Carlos III dispuso laOexpulsión de los Je· 
suitas de España y de sus posesiones de América. 
Triste y penoso fue el éxodo de estos religi.osos; a los 
Jesuitas de América no se les permitió llevar libros ni 
papeles; así el extrañamiento se convertía en un ostra­
cismo amargo y de~consolado que iba a avivar el re­
cuerdo de la tierra ausente, a soplar en el rescoldo de 
las memorias consumidas.· · · 

A Iullia fueron los Jesuitas expulsados; Velasco se 
secularizó y qpiso tomar arraigo en Faenza en la que 
transcurrió años de etlfermedades y sinsabores, endul· 
zados sólo por el recuerdo de las montañas nativas. 
En Faenza, a muchos miles de leguas del Reino de 
Quito, comenzó a escribir la Historia qu¡; fue el primer 
aporte de consideración en nuestro acervo literario. 
Acaso los Comentários Reales tuvieron una gestación 
parecida; Garcilaso fue a España areclamar derechos; 
sus primeros años de esperanzas los invirtió en las ár­
mas y en· las letras, tradujo los diálogos de Lyón He­
breo, ·vivió de esperanzas y ambiciones y sólo 'más tar­
de, cuando la duda y la tristeza se apoderan de su ve­
jez, hizo el último esfuerzo por aupar su ambición y es­
cribió los Co;¡zmtarios Reales: por ellos pasan las do­
radas realezas incaicas y las espléndidas aventuras 
cas tel lanas. 

Menos brillante la· vida del Padre Velasco, pero 
más estudiosa, más severa, y más desolada, desde lo 
íntimo de su abatimiento, escribió la Historia, en la 
que 'acaso se propuso no sólamente poner de manifie·s~ 
to la riqueza y hermo·sura de estas tierras, sino también 
contraponer historia por historia y a la grandeza de los , 
Comentarios oponer toda la brillantez de un pasado 
glorioso de los primeros señores del extenso territorio, 
que si fue. dominado por los Incas, al fin trocó la con­
quista en victoria, culminando en su rey Shyri-Inca. 

El hombre procede de la Naturaleza, de la misma 
manera que üna planta: mil raíces y tentáculos,· milla­
res de lazos espiritUales le atan a la tierra en que ha 
nacido, con un cariño tan amoroso y tan firme que ni 
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ajenas prosperidades m amargos dolores pueden ha­
cerle olvidar. Se ama el pedazo· de. tierra en que se 
ha na"Cido ~on un cariño que podríamos llamar mater­
nal, porque sólo las madres tienen esa ingénita persua­
ción del sacrificio; que es amor y abnegación; tan cir­
cunstancial es d nacer que la patria pudiera juzg<;trse 
como un convencionalismo sin ninguna fuerza trascen­
dental, y sin embargo la influencia es tan evidente que 
pasa de loslinderos circunstanciales para hacerse car­
ne y hacerse idea. La particular azulosidad de un 
cielo, un río, un monte y la rugosa superficie· deuna 
porción de tierra van a vivir eternamente con el indivi­
duo, acom paí'íándole en la ausencia y son riéndole en la 
prosperidad. Su cielo será más azul y su monte más 
alto; ahondará la tierr:a para sacar de ella la tradición 

. de su pasado, sin pensar que la vida· no sólamente está 
en la entraña sino a flor de piel, que la gloria no se 
enaltece con el correr de los años sino con la. bondad 
del propósito, que la nobleza no sólo se hereda sino 
que se crea. 

Lejos de la tierra en . que nació, lejos del agrupa­
miento histórico que se formara por una bien probada 
tradición, el P. Velasco que desde muy joven, y obe- . 
deciendo mandato superior había recogido documentos 
para la historia de esta porción. del Continente, . sintió 
avivársele el amor hacia la tierra hermosa y distante, 
y el cariño se hizo admirativo hasta exagerar la impor" 
tancia: falta de amor fue esta que admite todas las ex­
cusas. Faenza fue el lugar de cita de todos los expul­
sados de esta parte de América, y á Faenza afluyeron 
los recuerdos y los pen~amientos que produjeron la 
Historia del antiguo Reino de Quito. Velasco segura­
mente no pudo llevar los manuscritos y libros que le 
sirvieron para los estudios en América, y en Italia ape­
nas pudo consultar las obras de los Historiadores de 
Indias publicadas hasta entonces; y así su labor no fue 
de crítica, de construcción, de análisis y de f.Íntesis, 
_sino la exposición de un convencimiento que se había 
estimulado a la vera de una larga ausencia. Su histo-
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ria no fue obra de depuración ni de crítica, pero tuvo 
la probidad de confesarlo y no tenemos por qué empe­
ñarnos ahora en llamarle de falsario y embauc-ador. 
Al relato de su historia antepuso la gran duda que le 
a tenaceaba; la historia ant:igua del Reino de Quito era 

. incierta y confusa a medida que se la quería reconocer 
un origen; en el caos reinante no. perduraban sino las 
tradiciones, pero había pasado tanto tiempo desde 
aquel al cual se referían esas tradiciones, hasta cuando 
el P. Velasco las recogió, que entonces no pr1dían ser 
consideradas sino como fábulas. En esta emergencia, 
en la que ningún histori1.dor ·moderno podía convenir 
honradamente, por amor no tanto de la historia como 
a la ciencia de la historia, el P. Velasco siente el im­
pulso de fuerzas extrañas a un criterio an.alítico y se 
resigna a contarnos lo ·que le parece más conforme o 
menos mal fundado, sin empeñarse en ser garante de 
la vérdad. Así lo dice el P. Velasco y el lector mo­
derno no tiene por que entregan;~ a nin-guna exigencia 
sino' quiere aceptar un relato de este modo confor-
mado. · 

El proceso del método histórico es muy conocido; 
se principió por el registro o el apuntamiento que lla­
maríamos adthinistrativo, después vinieron las memo~ 
rias redactadas para satisfacer el orgullo de un indivi­
duo o de una raza y sólo más tarde se pensó en el aná­
lisis de una selección. El P. Velasco quiso componer 
las memorias del pueblo ·querido con cariño que depuró 
la ausencia y la tristeza, y para esas memorias no en­
contró mejor que formar una genealogía con afán anti­
guo y moderno muy explicable, aunque al formarla tu­
viera que inventar; bien que al respecto deba decir con 
Taine que «por inventor que sea un espíritu, nada in­
venta: sus ideas son las del tiempo y lo que el genio 
original cambia y añade. en ellas es poca cosa.» 

El historiador relata los hechos desde tres posicio­
nes enteramente diferentes y que dan una especi;:d sig­
nificación y valor documentarías. El historiador relata 
hechos pasados, que no pudo ver; hechos contemporá~ 
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neo~ en los cual.;s no tomó parte y hechos en los que 
fue actor prinCipal; en el priiner caso, el metodo tiene 
que ser· más complicado; exigiéndose un -trabajo serio 
.Y una preparación consistente en.· el cóm pila miento, 
restauración de textos, críti·ca de procedencia, recopi" 
!ación y clasificación de los documentos comprobados, 
para ejercitar después la crítica de interpretación. ·En 
el segundo caso, las operaciones serán menos difícíles, 
porque la docuinentación y comprobación son inme­
diatas y contemporáneas; en el tercer caso la. historia 
tiene el valor de un documento que exigirá del lector 
un razonamiento comprobatorio de la verdad. 

- . El P. Velasco es.cribió su historia refiriéndose a 
hechos que· habían acontecido muchOs siglos antes y 
más de doscientos años después .de. que una. docum.en­
tación razonada pudo dar materii:d a· la interpretación 
histórica. En estas condiciones, no sería aventurado 
afirmar que el material re~nido para su historia antigua 
tenía que pecar de deficiente, tanto más c11anto que 
emprendió en una obra que ni aun habia sido prind­
piada y para la cual apenas quedaban retozos históri­
cos; compue.stos de-leyendas y de monografías redac­
tados por curiosos compañeros de los conquistadores. 
La labor era dificultosa·· en extremo, porgue en esas 
éondiciones podía creerse imposibilitada. la crítica para 
descubrir la verdad: _Además la 'Jifetodología no esta~ 
bleció hasta entonces los pasos indispensables que· uh 
historiador debe dai' ·para coni.poner süs obras;· las 
ciencias auxiliares iierv1ari intuitivamente, pero no se 
habían formulado con la .. exactitud cóti que lo están 
ahora; los archivos,· si existían, estaban en deplorable 
es~ado y los .mohúnü~ntos mismos pabian desaparecido 
y.a .. 

Sin embargo el P. Velasco,poseía apreciables co­
nocimientos que le 9a-pacitaban para entenderse en 
trabajos de e"sta imporhwcia. Dentro de la limitación 
educativa de la épocay del carácter religioso que tuvo 
desde los primeros años, su cultura "rei..mia to"das las 
buenas y malas cualidades consiguientes y de las que 
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iba a hacer una palmaria demostración en su historia. 
En r763 se graduó de doctor en la Univer.sidad de San 
Gregario Magno; fue profesor d,e física en el colegio dé 
Popayán; fue un viajero al~rta y observador, que reco­
rrió el pé1Ís con el especial prop~sito de recoger datos 
para su obra. · 

El P. Velasco conoció y exatninó varios monu­
mentos, pero no les dio la· importancia que tenían o 
cuando menos los hizo valer para la comprobación de 
asertos preconcebidos. Al referirse a los hechos que 
pudieron acaecer antes de la dominación española el 
P. VelascO tenía que examinar. primeramenté esos do~ 
cumentos, porque eran las huellas que dejaron los pen­
samientos y los actos de lós hombres de otros tiempos; 
proceder sin estos conocimientos previos era "exponerse 
a falsear la historia~ Entre las condiciones generales 

. del conocimiento histórico hay que distinguir dos espe­
cies de documentos: el material y el psicológico. Lan­
glois dice: «A veces, el hecho pasado. deja una huella 
material, (un monumento, un objeto fabricado). A 
veces la huella es de orden psicológico, una descripción 
o un relato escritos.-El prirner. caso es mucho más 
sencillo que el segundo.. Existe, efectivamente, rela­
ción fija entre ciertas impresiones materiales y sus. cau­
sas, y esta relación, determinada por leyes físicas es 
bien conocida .. -La huella psicológica, por el contrario, 
es puramente simbólica. No es el hecho mismo, no 
es siquiera la impresión inmediata del hecho en el espí­
ritu del testigo, sino sólamente un signo convencional 
de la impresión producida por el hecho en el espíritu 
del testigo. ·Los documentos escritos, por tanto, no 
tierien valor por· sí mismos, como los material-es, sino 
como manifestaciones de operaciones psicológicas, 
complicadas y difíciles de desenredar. La inmensa 
mayoría de los documentos que dan al historiador 'e!' 
purito de partida de ·sus razonamientos no son, en su­
ma, sino huellas de operaciones psicOlógicas.»· 

El P. Velasco diópoca importancia al documento 
material y cuándo habló de é. lo relacionó con la le yen-
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da imperfecta que entonces se conservaba de los he­
chos pasados. Figurémonos al historiador que ahora; 
al cabo de 130 años de los trabajos del P. Velasco, 
quisiera escribir la historia del antiguo Reino de Quito, 
funda.ndo su relación en la leyenda. No es que se h,a, 
ya borrado por completo en nuestros indios la memo­
ria de los tiempos anteriores, es que la falta rudimen­
taria de cultura ha ido desfigurando, alterando './ bo­
rrando los hechos, hasta convertirlos en relatos que rio 
puede aprovechar la más infantil crítica histórica. 

Porque hay que considerar que el P. Velasco es 
uri historiador moderno, que se refirió a cosas antiguas 
y que las leyendas en que documentó su obra eran re­
cogidas cuando más de doscientos ai':íos de dominación 
española habían poco· menos que borrado toda exacti­
tud en el recuerdo de los indios. Sobre bases tan frá­
giles tenía que por fuerza ser inconsistente el razona­
miento. La indp.cción que toma por punto de .partida 
el documento para llegar al hecho, pasando por una 
cadena de razonamientos, no puede ejercitarse con 
ayuda de la leyenda sólamente. El documento psico­
lógico venían a ser en este casó las cróniCaspublicadas 
entonces y los Iilanuscritos que se conservaban en los 
archivos. El P. Velasco que tuvo una larga y buena 
preparación los examinó todos al parecer.- Y aquí vie­
ne la curiosidad histórica, digna de anotarse. 

Los manuscritos y las crónicas conocidos entonces 
y que han subsistido hasta ahora, hablaban de los he­
chos acaecidos en el Reino de Quito, antes de la veni­
da de los españoles, por haber recogido la relación 
oral, la tradición,. que los conquistadores encontraron 
al llegar a estas tierras. El documento tiene uri prin·· 
cipio ele verosimilitud, porque procedía de una fuente 
directa. Concretemos el punto. Los historiadores de 
Indias nos cuentan la guerra en que estuvieron e m pe­
ñados los reyes de Quito y el Perú al llegar Pizarro y 
sus €ompañeros; nos dicen que ambos reyes procedían 
de un mismo tronco y hay algunos que afirman que el 
rey de Quito era hijo de una princesa de la familía qui-
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téña, destronada pcir Huayna-Cápac. Garcilaso aña­
de qtie el Inca conquistador casó con esta princesa 
muchos años después de haber llegado a Qüito y ex­
tendido su dominación al N arte. Este es el hecho _que 
puede reconocerse como verdadero históricamente y en 
el cual caben razonamiento y crítica. Ningún histo­
riador nos dice nada acerca de las épocas anteriores a 
la llegada de )os incas a Quito; la inducción podía pues 
fundarse sólamente en el documento material que nos 
diga del estado de adelanto de este pueblo; es el papel 
encomendado a la rebusca arqueológica que siga las 
huellas de los hombres que poblaron esta parte de 
América: ese dncumento será, pues, el único que sirva 
para sentar bases históricas que hagan valedera la fra­
se de Beaufort: en historia, lo probable es lo verda­
dero. 

Al examinar el método histórico del P. Velasco la 
crítica se encuentra con afirmaciones que si no contra­
dicen amplían considerablemente todo lo consignado 
en los documentos. El P. Velasco nos ·habla de he­
chos históricos que no constan en ningún documento, 
aunque cita fuentes que por desgracia curiosa no han 
llegado hasta nosotros. La historia de los reyes de 
Qüito sigue un paralelismo sorprendente con la que nos 
cuenta Garcilaso; únicamente que el P. Velasco se en­
cuentra solo y cuando apoya sus opiniones lo hace en 
documentos que nadie vió antes que él ni han subsisti­
do después. El Sr. Dr. D. Federico González Suárez 
y el Sr. D. Jacinto Jijón y Caamaño han examinado 
el valor de estos testimonios, en lo referente al P. Ni­
za, a Bravo de Saravia y a Jacinto Collahuaso, autori­
dades so.bre las que fundamenta el P. Velasco su His­
toria de los Shyris o señores de Quito. 

La crítica aconseja que entre una prueba constan­
te y que puede f'er examinada en· cualquier momento 
y otra que no existe, se atenga a la primera; pero lo 
extraño en este caso es que hombres tan eruditos y tan 
versado~ en la ciencia histórica como ·González Suárez 
y Pedro Fermín Cevallcis no hayan examinado previa-
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mente el valor de las afirmaciones de Velélsco; sirro 
que ambos adop~aron la versión de los Shyris que no 
constaba en los documentos que los historiadores cita­
dos debieron consultar. Sólo más tarde el señor Gon­
zález Suárez puso en duda y ex~ minó la historia de los 
Shyris, y cosa e u ri9sa, no por un escrúpulo histórico 
sino como consecuencia de sus trabajos arqueológicos, 
por los que debió principiar al emprender la gloriosa 
tarea que acometió. El Sr, González Suárez, él rios 
lo dice, enc.on.traba dificultad en compaginar sus de­
du'cciones arqueológicas con las afirmaciones de Velas~ 
co. El Dr. González Suárez aL escribir su Historii 
del Ecuad,or acaso no consuÍtó sino a Ve lasco para la 
prehistoria? Es de creer que consultó todos los demás 
documentos; pero entonces, no ejercitó .la crítica de in­
terpretación, ctiándo adoptó una ver::1ión no comproba­
da con documentos Y aquí se pone de manifiesto el 
valor del documento material': fue la investigación ar­
q¡ieológica la que vino et enderezar nuestra prehistoria, 
para honra de la ciencia, .. tan maltratada hasta enton­
ces. 

No cabe discusión en cuanto al valor de la historia 
de los Shyris; si no existe ningún docurhento, mal po­
demos creer en la verdad del relato de Velasco; p~ro 
tampoco el historiador pretende inculcarnos esta ver­
dad, no se etnpeña en ser garante de ella, narra lo que 
puede recoger en las tradiciones conservadas, sin crí­
tica ni discreción; apunta lo que le parece más conforme 
y nada otra cosa. Si debiera resaltar un reproche his­
tórico, no debía; ser para Velasco el cual. avisa que nos 
cuenta fábulas, debía ser para los historiadores que. tu­
vieron ·mayores fac:ilidades para depurar ei conocimien­
to y que, sin. embargo,. no hicieron ninguna operación 
de crítica ni de construcción, de ánálisis ni de síntesis, 
y quf por el contrario nos dieron lo dqdoso como ver~ 
dad científica. La culpa para la vulgarización de la 
historia de los Shyris no la tiene Velasco con su histo­
ria cada vez más rara y que pocos aficionadps pueden 
consultar; la· tienen los, editores que~.la Pl1blicaron em~ 
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píricamente, siú cuidarse de ~iq)licar el alcanc:e de lás 
afirmaciones deVt:lasco, y la. tienen Fermín Cevallos 
y González Suárez que la adoptara!). sin restricción de 
ninguna clase. · 

Es verdad que el sabio Arzobis'po. rectificó .. una·y 
otra vez, más tarde, sps opiniones al respecto, y ana­
lizó, 'de manera de· provocar el convencimiento. de to­
dos, la tradición fabulosa que. contenía la historia de 
los Shyris. Si el público úo se ha enterado de ello, si 
hay quienes s~ empecinan en no leer ·como Velasco 
escrilJió, si con· reprens"ible ignorancia, tratan de con­
vertir en verdad científica o lo que es peor, en verdad 
patriótica, las también patrióticas suposiciones de V e­
lasco, nadie,. o más bien,· todos tenemos la ~ulpa. · 

.Los estudios históricos exigen complicadas opera~ 
ciones para que el resultado sea satisfactorio. Para 
saber del pa.sado se necesitan conocimientos previos 
que se basan en dos trabajos disÜntos: la busca de do­
cumentos con el auxilio de las ciencias llamadas au:ió­
liares o satélites para llegar a la critica de erudición o 
análisis de .estos mismos documentos; ir luego a la crí­
tica interna, a la que interpreta y determiria, ·para 
agrupar después los hechosy construidos enfórmulas 
generales; operación sintética que es·ra que verdadera­
mente produce la obra histórica. · 

Así sintetizada la metodologb. no puede compren­
derse la importancia· que tiene y la laboriosidadde.mé­
tod6 que requiere; y sin erribargo, cada una de esas 
operaciones, algunas tan sencillas como .la lectura· de 
un documento, por ejemplo, exige un criterio recta­
mente acostumbrado a la interpretación, con el fin de 
que no lea sino lo que efectivamente está escrito y que 
haga el· violento esfuerzo de sacudir la innavia críticá. 

La. lectura de un documentotie.ne singular impor­
tancia. Con ocasión de la historia de los ·shyris se ha 
despertado Óltimamente, el deseo de restablecer a toda 
costa la verdad histórica; nu~stro.compañero el Sr.Ja­
cinto"Jijón y Caam.aí'ío ha es~rjto. un exam~J"l crítico 
lleno de erudición y de sinceridad de propósitos; com-
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bate las pruebas aportadas,por Velasco ·y se refiere q. 
Niza, Bravo de Saravia y Collahuaso, y no sólamente 
destruye esas pruebas sino que también nos documen­
ta de manera admirable para manifestarnos su extra­
ñeza de que ·Collahuaso haya sido Cacique de la juris­
dicción de !barra, como afirma Velasco; ·y al efecto 
dice: «Los indios Collahuasos moraban, según Cieza 
de León, al Sur de Otavalo, situación en que se ·en­
cuentran Pomasqüi y Cotocollao, Yarugu'í y Puembo.» 
Hé aquí un caso de interpretación de un docúmento; 
Otavalo está a ochenta kilómetros de Quito; hoy mis­
mo hay varios pueblos g u e quedan al sur de aquel y 
deunq. manera más inmediata, como Malchinguí y 
otr.os; muy posible es que cuando recorrió estas tierras 
Cieza de León hubiera otras r)arcialidades con pueblos 
en ese ·inmenso territorio intennedio, y es de creer por 
lo mismo que los indios Collahuasos estuvieron algo 

·inmediatos al sur de.Otavalo; así puede explicarse la 
frase de Cieza de León, porque de baberse referido, 
como lo quiere el Sr. ] ijón, a Pomasgui y los· demás 
pueblos que están a más d~ cincuenta kilómetros de 
Otavalo, más propiamente hubiera dicho al norte de 
Quito, porque efectivameme son pueblos que están in­
mediatos a esta ciudad, en esa dirección. 

Divagación ha sido esta para probar la importan­
cia· de la iúterpretación de un documento, como se nos 
permitirá otra divaga~ión para afirmar que la fuente 
directa es más importante que el documento psicológi­
co y así no hay por qué poner en duda lo afirmado por 
el P. Velasco respecto de Collahuaso: si él le conoció 
y trató, si los comprobantes históricos ·manifiestan que 
el P. Velasco estuvo mucho tiempo en !barra, por qué 
dudar de lo aseverado respecto del grande juicio y sin­
gulares talentos del cacique, del bárbaro atropello de 
que fue víctima la historia que babía escrito cuando 
mozo, acerca de las guerras civiles del Inca Atahualpa 
con su hermano Atocd, llamado comunmente Huáscar 
Inca, y de qpe esa historia en lo sustancial la reprodu- .. 
jo a petición de un ·religioso dominicano, su confesor. 
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De desear sería, efectivamente, que se encontra­
ran los escritos de Collahuaso, porque ellos enriquece­
rían notablemente la bibliografía ecuatoriana y consti · 
tuirían un aRorte valioso para nuestra ·historia intelec­
tual; pero mientras no haya prueba en contrario, no 
podemos poner en duda lo afirmado por Velasco, acer­
ca de la existencia de ese indio escritor. 

Los estudios que en tiempo de Velasco se .. podían 
hacer eran muy deficientes y poco o nada se sabía en­
tonces de las doctrinas que se ensayaban ya para bus· 
car la ley de los hechos, aun cuando Beaufort, el eru­
dito francés del siglo XVIII, ensayaba el método his­
tórico que se ha convertido después en ciencia de tan 
grandes proporciones con que anonada a la .erudición 
y ensalza a l0. crítica. El antiguo reino de QtJito esta­
ba aún dentr<? de la colonia, en segundo orden; y aun 

. cuando el patriotismo quiera figurarse lo contrario, 
creemos' que ese orden le correspondía así en la colonia 
como en la época anterior. · 

El progreso cultural es siempre una ~onsecuenciZl 
de la importancia política de un pueblo; países sin am­
biciones ni esperanzas, territorios olv,idados por !.1. ad­
ministración central, organizaciones sin brillo y medioc 
eres, agitan también cuestiones de poca importancia. 
Las huellas que nos quedan de esa época nos dicen 
como una política que podríamos llamar de campana­
rio, levantaba pasioncillas de una significación muy re­
lativa; y en .m1 ambiente aEÍ, elingenio que no se ocu­
pa sino en.buscar alas para subir a conquistar el triun­
fo y la gloria, tiene que ser por fuerza desmedrado y_ 
flaco. 

No había aún florecimiento ele cultura que pudiera 
considerarse atentamente; la instrucción que entonce~> 
se daha respondía a métodos caducos nada a propósito 
para levantar el ánimo a las grandes concepciones; por 
el contrario, se puede decir que era un tiempo de de­
cadencia literaria, manifestada por un culteranismo in­
fan ti!, hasta. cortar toda inicjativa a la originalidad. Y 
sin embargo, consta que en esta ciudad de Quito se 
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dictaban cursos de filosofía desde el año I 589 y que en 
1620. se fundó la U11iversidad de San Gregario de Qui­
to. M~rece citarse el párrafo de Velasco en que narra 
tal acontecimielito: «Para eL primer curso de filosofía, 
dice, que se leyó en este año, se convocó la juventud, 
no sólo de todo el reino de Quito, sino también del 
Nuevo Reino de Granada, donde todavía no conocían 
jesuitas, ni sabían que cosa fuesen estudios»; y más 
abajo añade: «Salieron en todos tiempo de lá numero-· 
sa juventud de aquellas aulas, muchos eminentes suje­
tos para ocupar las primeras dignidades y honores en 
diversos reinos americanos; y salieron muchos horh­
bres doctísimos para el crédito ilustre del propio reino.» 

Es a-l ambiente cultural al que nos referimos; no a 
la falta de ingenios y hombres de talento, que a pesar 
de la época supieron dar claras y grandes manifesta­
ciones de saber. Hace falta un estudio concienzudo 
acerca de la intelectualidad de ese tiempo, para restau­
rar nombres y reponer merecidas admiraciones. A ello 
tiende la investigación histórica y habrá quienes aco-
metan con éxito la tarea. · 

Con -tódo ellq, bien se puede afirmar que no era 
muy notable el estado cultural de esa época. Además, 
debemos reforzar lo dicho anteriormente, acerca de la 
situ~i.ción secundaria que ocupaba Quito, con las pro­
vincias respestivas, en relación a las deinás posesiones 
de América; y es indudable que la importancia del su­
jeto contribuye en mucho á! brillo· de la :composición. 
Ello no quiere decir q ne~ sea esta la razón para la. frase 

.dificultosa, pesada y oscura con que está escrita la 
Historia del f-{eino de Quito. Taine nos enseña que la 
historiá es sobre todo una narración en la cual deben 
fundirse narración ·Y crítica, para convertirse en la 
obra de arte que tenga el soplo de la imaginación. 
<;Como en el molde de un escultor, la plata,, el plomo, 
el cobre y los vasos preciosos, se funden para formar 
la esta tu a de un dios.» 

El estilo de Velasco es pobre,· pero esta pob\~eza 
pasaría inadvertida si cierta· ingenuidad panteísta no le 
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hiciera crédulo para los estupendos milagros que hace 
obrar a la Naturaleza en su Historia Natural;· si la 
educación religiosa ~10 le hubiera rodeado de prejuicios 
que le incapacitaban para pedir al raciocinio la clave 
de ciertos hechos que le pare~ieron sobrenaturales; y 
si un concepto demasiado estrecho no le hubiera im­
pedido dar el puesto que corresponde a la ciencia y a 
los detalles particulares. ·En su historia Iio hay retra­
tos de hombres ni de pueblos; son narraciones un poco 
inconexas, aunque todas ellas giren al rededor ele un 
sentimiento patriótico de alta valía, de un sentimiento 
tal vez exaltado por la ausencia, pero que en todo caso 
respondería al pensar general . de la época que; al ha­
cerse idea, produjo los hechos notables que acontecie­
cieron a principios del siglo XIX. 

El método de composición no es tampoco de lo 
mejor, ·aunque ello obedecía al que se observaba por 
los notables historiadores de ese tiempo: los hechos 
clasificados p'or su importancia, pero sin que el drama 
Ínvisible que se desarrolla en todo pueblo se lo encua­
dre dentro de un plano desde el cual pudiera verse el 
coniunto. La obra del P. Velasco está dividida en 
tres partes: la Historia Natural, plagada de fabulosos 
y pueriles relatos, y ]as Historia Antigua y Moderna, 
llenas también de inexactitudes. Pero sino encontr{t­
ramos dificiencia crítica, la inexactitud nos explicaría­
mos fácilmente: la Historia, como llevamos dicho, fue 
escrita en el destierro; los trabajos previos que verifi­
cara en estas provincias acaso estuvieron, al tiempo 
de la redacción de la historia, sólo encomendadas a la 
memoria, circunstancia que hace explicable toda ine­
xactitud. 

Con todo ello, la obra de Velasco no es sólamente 
un inmenso aporte para la erudición y para ·la historia 
del pensainiento de estas tierras, sino que además con­
tiene datos y observaciones de la más alta importancia, 
que podrán ser aprov~s~hados qÍ~mpre que se trate de 

·escribir los documet~tos atañadef:~.s a la actual Repú-
blica del Ecuador.,/ 'Perdidos· los''~'Wanuscritos <ie Co-

i( \, .\\ 
!,1 . : /¡' 
' J~ . . 
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llahuaso, Velasco es nuestro primer historiador, y su 
f1gura moral y literaria se yergue con grandes propor­
ciones.en el fondo desteñido de esa época de prepara­
ción en que florecieran y culminaran los méritos de ese 
ecuatoriano insigne que murió lejos de su patria, pero 
que tuvo fijo siempre el pensamiento en ella, procuran­
do darla esplendor y gloria. 

La rectificación científica se impone, pero ia recti­
ficación no debe ir, no irá, acompañada de menóspre¿ 
cio para quien supo ser perseverante en el esfuerzo y 
constante con sus altas y virtuosas ideas de un patrio­
tismo que se inculcaba en la época con la eficacia crea­
dora, que iba a producir muy en breve los aconteci­
mientos felices, que restaurarían el antiguo reino baju 
la advocación de .la república.» ]8 IsAAC J. BARRERA. 

VIII 

Jureros DEL P. Jos¡:: FÉLIX HEREDIA, S. J., Pío JARAMILLO 

ALVARADO, ANTONIO DE ALCEDO Y Josú COROLEU. 

«No se os oculta que sólo bien tarde, y al principio 
en muy reducida escala, se inició el estudio ele las anti­
güeclacles en nuestro suelo. ·El nombre del sabio aca­
démico francés La Condamine, alma de la primera 
1v1isión geodésica que visitó i1uestras comarcas, queda­
rá grabado con caractéres de diamante en las primeras 
páginas de la Arqueología Ecuatoriana. Los muchos 
viajes forzosél mente emprendidos para llenar su come­
tido geodésico, le sirvieron a maravilla para hacer no­
tables observaciones sobre las fortalezas v otras ruinas 
p_rincipalmente incásicas situadas en territorio ecuato­
nano. 

D. Antonio de Ulloa, uno de los sabios espai'íoles 
gu~ tomaron activa parte en la referida Misión, contri­
buy0 también al conocimiento de las antigüedades 
ecuatorianas, estudiando y describiendo con bastante 
prolijidad las ruinas, e~istentes aún en su tiempo, del 
famoso Callo, de las tolas de Cayam be y del I ngapir­
ca. Tal vez, como anota Rivet, las observaciones del 
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español tienen meiws exactitud científica que las del 
francés; de todos modos, nadie podrá hojear sin pro­
vecho el Viaje a la Anzérica .!11"eridioJtal, como las inte­
resantes cartas salidas de su pluma. 

La simiente depositada en un suelo virgen y feraz, 
a poco que reciba el benéfico rocío de lo alto, bien 
presto cubrirá de verdor los campos y henchirá de ri­
sueñas esperanzas y de prontas alegrías el corazón de 
sus moradores· Lo propio aconteció, Señores, con 
los estudios de las antigüedades ecüatorianas en nuestro 
suelü: la admiración y entusiasmo por los· sabios hués­
pedes ya citados despertó el gus'to de las observacio­
nes físico-naturales entre los ecuatorianos .del siglo 
XVIII; y ya en su segunda mitad vemus que no pocos 
aficionados a ellas se agrup<~.n en la célebre Acadmn'a 
Piclti~tcltese, .nacida en Quito con el manifiesto propó­
sito de cultivar el estudio de las ciencias natura.Jes, que 
serán siempre la base insustituíble de ulteriores investi­
gaciones aqueológicas.: 

Al llegar aquí, Señores, no puedo menos de re­
cordar con emoción profunda, con íntima complacencia 
y con especial satisfacción el nombre ilustre de un com­
patriot~i nuestro y hermano mío en religión: el P. Juan 
de Velasco. Hombre de investige1ción seria y pacien­
te, dedicado casi por entero a la enseñanza y al estu­
dio, poseído de ardoroso entusiasmo por las glorias de 
·su tierra nate1l, recorrióla en divet'sas direcciones, des­
de Cuenca hasta Popayán, por tocbs partes indagando 
tradiciones. buscando recuerdos, escudriñando monu­
mentos y acopiando materiales para tejer-él aoces 
que todos los demás--la historia de su amada patria. 

Sean cuales fueren el valor literario y el mérito 
histórico ele esta obre1, quien con criterio sereno e im­
parcial la alcance a comprender dirá lo mismo que. 
con expresión feliz, a·caba de estampar el Sr. Jacinto 
Jijón y C1amaño en uno de sus ú_ltimos escritos; es a 
saber, que por ella Velasco aparece como «uno de los 
pocos escritores de aliento ele la época colonial» entre 
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nosotros. (Boletín de la Sociedad Ecuatoriana de 
Estudios Históricos Americanos.-N9 2, pág. 222.) 

. Mención honrosa merece asimismo el nombre del 
popayanejo Caldas por ·las atinadas observaciones ar­
queológicas de que salpicó sus interesant~s estudios de 
la flora interandina. 

Un ¡ay! de dolor seescápa de todo pecho ecuato­
riano al recordar aquí cómo una temprana muerte y 
lejos de su patria, arrebató a nuestro más grande sabio 
en los tiempos coloniales, a nuestro primer geógrafo, 
al caballero de la ciencia, D. Pedro Vicente M~ddona­
do. El, que manejando aparatos imperfectos aú1i, 
pudo presentarnos la mejor carta geográfica de nues­
tro territorio, g u e hasta hace pocos afias poseía m os, 
¡cu.ántos secretos hubiera arrebatado a nuestro suelo 
avaro, qué de noticias escondidas nos hubiera trasmi­
tido sobre las antiguas culturas de i1uestros pueblos, si 
vuelto a su patria, convirtiera sus investigaciones al te­
rreno de la arqueología ecuatoriana! Mas--jaltísimos 
designios de la Providencial--aquel astro encontró su 
ocaso alli, donde bien pronto habría lucido en su cenit. 

Durante el azaroso período de nuestra vida nacio­
nal dedicado casi por entero a comprar, a precio de 
sangre, 1~1 vida autónoma y a procura·r un normal fun­
cionamiento de nuestro organismo político, mal haría­
mOs en demandar de nuestros progenitores el reposado 
estudio y la contracción pacífica a las investigaciones 
de la ciencia: harto hicieron ellos en conservarnos el 
reducido caudal allegado en los siglos antepasados. 
Por eso, Señores, a nadie admire que, desde los pos­
treros años del siglo XVIII hasta los del XIX, no en­
contremos en nuestra arqueología ningún hombre ce­
ñido con laaureola de justa celebridad y merecido re­
nombre. Sólo hacía 1892 apareció eritre nosotros la 
primera obra verdaderamente científica sobre Arqueo­
logía Ecuatoriana general; la produjo una pluma nacio­
nal, la de aquel portentoso erudito, arqueólogo e his­
toriador cuya müerte lamentan aun la Cien·cia y la so­
ciedad ecuatoriana. González Suárez es, sin género 
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de duda, nuestro primer, arqt1cólogo de verdad. El 
fue quien rasgó, el velo que cubría la cnltura cañari, 
cuyos artefactos maravilian a los sabios, y asímismo 
la de los aboríg~nes d~l Carchi, que yacía sepultada y 
de la cual nadie tenía la má~ Ie.ve ·sospecha. El pri­
mer tomo de su Historia, l9s Aborígenes de Imbabura, 
los Cañaris, las Notas, arqueológicas, la Prehistoria 
Ecuatoriana,con, los Atlas correspondientes y los tex­
tos ilustrativos que publicó son las bases del edificio, 
arqueológico, que todos vemos alzarse hoy en día r.ón 
rapidez asombrosa y arquitectóuic;.t belleza. La in­
gente labor del llorado Arzobispo--,labor profundamen­
te genial en el terreno de la Arqueología-no puede ser 
apreciada en su justo valor ni menos en su conjunto, 
sin(i coi1 el tran~:curso ele los años: sus hipótesis, algu-, 
nas de elias hoy por hoy atrevidas; y sus conclusiones, 
muchas de las cuales son· producto de une. intuición 
profunda, irán recibiendo sus bases científicas, adqui­
rirán certeza o admitirán .convenientes r~toques con 
el acopio de materiales y coó>los estudios precisos de 
la .es~u~la formada por él ·y animada de sus propios 
pnnc1p10s . 

. En estos últimos lustros, un creciente interés por 
los estriclios arqueológicOs se ha despe'rtado entr~ sa­
bios extraríjeros y hotnbres de estudio nacionp.les. El 
alemán Buchwald ha estudiado científicamente esos 
singulares túmulos que llamamos tola<. esforzándose 
por señalar las zon~1s de su extensión; Séi.viUe se dedica 
prolija y concienzudamente a indagar Iós monUmentos 
de Manabí v nos descubre la soberbia cultura n'lanteña; 
sus trabáio; ulteriores llevados a cabo en Esmei·aldas 
y Barbac,oas nos reservan sin· duda l1lievos e; inespera­
dos descubrimientos-acerca de.las'i'azas, que~n rerno­
t;-ís edades florecieron en las regiones denuestra costa. 

QUien por sus amplios conocimientos y S\1 direc" 
ci.ótl científicá encaminada a. nuestra etnografía e his" 
toria primitiva, merece singular .aplauso y con él nues, 
tra sincera gratitud, es el ya célebre D( .. Pablo Rivet, 
miembro oficial de la última Comisión .geodésica., el 
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eminente sabio y hornbre de cultura exquisita, cuyo re­
cuerdo se mantiene fresco aún en el seno de la socie­
dad· r1obam beña. Asociado con Buchat, Verneau y 
otros no menos célebres americanistas, ha dado un 
paso decisivo y ha lanzado nuestra ciencia arqueológi­
ca, casi en todos sus ramos, por las vías de un glorioso 
porvenir, regalándonos con su Etnognrfia A1ttz'g-ua de 
la República del Ecztador, que es (según autorizado 
}uicio del Ilmo. González Suái-ez) «el primer estudio 
científico, que sobre las antiguas tribus indígenas que 
poblaban el territorio ecuatoriano antes de la conquis­
ta española, se ha hecho con método y según las pres; 
cripciones de la ciencia.» (Notas Arqueológicas, pág. 
16.) 

Ya a l~ivet había precedido en el arduo y penoso 
trabajo de paleógrafo el insigne y por mpchos títulos 
benemérito americanista espai'íol, J iménez de la Espa­
da. Con tesón y constancia trabajó por aclarar los 
orígenes e historia del antiguo Perú y de Quito; nos 
qió a conocer nuestro Oriente en las auténticas y pro­
lijas relaciones de lo!': infatigables misioneros en la 
cuenca del Amazonas; estudió aquí personalmente no 
pocos monumentos históricos, y dió a la estampa, en­
tre otros histot"iadores primitivos de Indias, a Cieza de 
León cuya segunda parte tanto ha contribuído para el 
esclarecimiento de nuestra Protohistoria. 

] unto a aquellos distinguidos y altos t'epresentantes 
de la ciencia americanista venidos del exterior, se han 
colocado dos esclarecidos talentos, compatriotas nues·· 
tros e ilustres miembros del clero ecuatoriano. El Sr. 
] osé] ulio Matovelle, canónigo de Cuenca, no ha juz" 
gado impropio de su sagrado ministerio· sacerdotal el 
consagrar parte de sn tiempo y de sus afanes al realce 
histórico de· la Patria. Fruto de su erudición tan varia 
como profunda es la magnífica monografía que· intituló 
Cu~:<:NCA .DE TmmBAMBA, exquisita síntesis de atina­
das deducciones y observaciones propias y en com bi· 
nación con las ideas de González Suárez, Rivet, Ver­
heau, Middendorf y Márckam. Con esta su obra, él 
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Sr. Matovelle ha arrOjado haces de luz sobre los oríge­
nes de la cultura cañari, y nos ha descubierto horizon­
tes nuevos para el estudio de. Manta, Tú m bez, Ala u sí, 
Loja y varios puntos de nuestro desconocido Oriente. 
Quizás algunos de sus conce.ptos puedan . tacharse de 
pi·eR~aturos o un tanto exagerados; pero nadie negará 
al escritor azua yo Un puesto . muy distinguido entre 
nuestros primeros arqueólogos modernos e indepeJ.l~ 
d. '''f'l·¡· 

Ien tes. 1/ihiJ"'P 
Si no temiera ofender la modestia del ilustr~wu.~.· 

Deán de la Iglesia boliya~ense, Dr. D. Juan· Féli~ 
Proaño, que honra cht1 su presencia esta reunión, re­
cordaría aquí los interesantes trabajos del Arqueólogo 
que,' en este mismo año, acaba de iniciar tan laudable 
y felizmente los estudios que, en no lejano porvenir, 

'rasgarán el ~u pido velo con que, hasta el presente, se 
ocultaban al mundo científico y a nuestros pte>pios 
ojos, los tesoros de la singúlar civilización que floreció 
un día en esta nuestra patria chica. Sea esta la oca­
sión de manifestar nuestra pública felicitación a una 
verdadera gloria riobambeña )1 genuinamente nuestra; 
felicitación muy en consonancia con la merecida dis­
tinción y nombramiento de SoCio Corresprmdimtc, 
con qtie acaba ·de premiar sus méritos la Soácdarl 
Ecuatoriruto de Estudios Hist/wüos Americanos. 

Aun abusando de vuestra indulgencia, Señores, 
con.esta introducción ya tan larga; no dejaré de recor­
dú algunos nombres gue se han hecho acreedores a la 
gratitud de todo ecuatoriano; tales son el barón de 
Humboldt por las apuntaciones de orden arquealógico 
sembradas en · su obra VrsTA A LAs CoRDILLERAs; 

. Dorsey por sus investigaciones en la isla de la Plata, 
Bamps por su valiosa memoria sobre antigüedades 
ecuatorianas existentes en el Museo Arqueológico ·de 
Bruselas; Dejardins, Hamy, Bandelier, Reiss y Stübel, 
González de la Rosa, Max Uhle y otros más que de 
propósito o al menos de pasada han esclarecido muchos 
puntos de lo que alguien, con sobn. de razón, ha lb-
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m a do «ei caos tenebroso de la Prehist.oria ecuatoriana.» 
( G~)tizález. Suárez. · Notas· Arq. pág. 19. )» ..... ,. '" 
JosÉ FÉLIX HtREDlA, S. J. · 

. . «Es. indispensable .una síntesis de la prehistoria 
del P. Velasco, para plantear con claridad la cuestión. 

«A cuatro épocas distintas puede reducirse la anti­
güedad de este I~eino, dice Velasco. Duró la primera 
desde su primera población, algunos siglos después 
del general diluvio hasta que fue conquistado por Ca­
rátt Scltvri, cerca del año de mil de la era cristiana. 
LC! seg-ztnda duró cosa de quipientos años hasta queJue 

· conquistado por Huain;¡,-Capac, en el de I487. La 
tercera duró cuarentiseis años, hasta que fue conquista­
da por los españoles, en el de I 533· Lrt cuarta duró 
dieciochci años, hasta que dieron fin las guerras de los 
mismos españoles en rsso~ Siendo la priinera de mu­
chos siglos, es la más corta para la historia, por ig·1zo­
rarse casi todo lo que pe~ fenece a ella. La segunda de 
quinientos años, daría sobrada materia, si se hubiesen 
de escribir fábulas y hechos muy dudosos, pero da al­
guna ccin froba/Jitídad y /u?idanzento. La tercera de 
46 años col/Úc¡¿za a dar suficintte materia que pueda 
merecer el nombre de lzistoria. La cuarta de sólo 18 
años, da materia tan abundr,tnte, que es necesano re­
ducirla a brevísimo compendio.» 

Est;;~. división que ·hace de su estudio el padre Ve­
lasco, contiene,· a mi juicio, .toda la clave para dilucidar 
la prehistoria; pues, cuando se pretende referir los su­
cesos de una época confui1diéndolos con los de otra, · 
nace el embrollo. También es importantísima la ob­
::;ervación relativa a que Velasco, sólo garantiza . como 
verdad histórica documentada, l~i. relación de la Tt;rce-­
ra .Epoca y funda ·en la· tradición y la leyenda juzgadas 
con prudencia, las anteriores épocas. ·Exigir rigurosa­
mente~el documentó histórico para juzgar de la prehzs­
toria-tiempo. anterior a la conquista de los incas-y 
de la protofáston·a dominación de los incas, hast;1 la 
conquista de Jos españoles-es démostrar que se care-
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ce de criterio filosófico para la investigación histórica o 
que hay empeño ·en eqredar los hechos, en vez de es­
clarecerlos, por los métodos aconsefados por las cien­
cias auxiliares de la Historia. 

Para mí, la" Historia -del Padre Velasco representa 
un riquísimo depósito de materiales para los estudios 
de la'prehistoi:ia, que es preciso ir ordenando, colocan­
do en su sitio, con admiración; cüt'1 ese respeto que 
han teúdido los científicos -ex'tranjeros a nuPstro cro­
nista. - Es posible que Velasco aüote en una época los 
sucesos de otra, por errores de la tradición que reco­
gió, peto que en el fondo son verdades, que poco a po-
co habrá que ir aquilatando. - · 

Dije a este propósito en mi estudio sobre lT! con­
certafe de i1zdios en eL sz;t;lo XX. Es indudable que 
estas tierras ecuatorianas han participado, por su posi­
ción geográfica, de todas las transformaciones sociales 
acaecidas en tiempos que lindan con la fábhla, y que 
han dejado huellas que acreditán el paso de varias ci­
vilizaciones de las cUales, la sc!tyri es para nosotros la 
última autóctona, y la incásica la dnmín~1dora en el 
instante de la ·colonización española. Puede la erudi­
t:ión agudizar sus conjeturas, que presume destruir el 
pasado sc!tyri, p('!ro la huella de este Reyno ha impre­
so indestructibh:~mente en el territorio los datos disper­
sos de sus viscicitudes, con marca tan indeleble, que· 
los quüus:siguen conservando su memoria en el nom­
bre de una rnetrópoli. Y Condoraz(), el gran Régulo· 
puruhá confederado, avizora desde el alto nevado que 
lleva su nombre las modificaciones del progreso; y Ca­
cha, ~1 rey infortunado, viv:e en su descendencia autén­
tica;. Caranqui y Caraquez úos hablan del éxodo de un 
pueblo q'ue ascendió á la' altiplanicie desde las riberas 
del mar, en busca de un cielo clemente, para fundar 
un reino y .perpetuar una dinastía; Quüumbe y Qui­
tumbita nombres de sitios en la provincia de Imbabu­
ra, han grabado en el súelo el nombre del caúdillo de 
.la inmigración que trajo a la zona ecuatorial la cultur;:t 
quiteña o quitumbeFía e incásica, y ·en los campos de 
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Mocha" y Tomebamba, encontramos la escritura maca­
bra del poema heróico, que perpetúa el recuerdo ele la 
defensa de un pueblo, ante la usurpación injustificada 
de los· generales de Huáscar, vencido por su propio 
hermano Atahualpa, el rey admirable por su valor y 
su martirio. La personalidad de este último Schyri 
en la Historia U niv'ersal, confirma la existencia del 
reino de Quito con su dili.astía de caras y duchicelas, 
Reino que, dominado por Huaina-Capac, supo hacer 
suyo a este gran conquistador, suyo hasta la muerte, 
alcanzando con el amor de una princesa la . restitución 
de sus viejas fronteras en los confines de la tierra de 
los zarzas y los paltas, los guerrilleros indomables. 
Toda esta epopeya indígena no se borra con el primer 
liesto encontrado en las tolas, porgue tiene su raigam­
bre en las leyendas amorosas de la raza. 

Y los viejos y cultos pueblos europeos no han bo-
. rrado su prehistoria de una plumada, irrespetuosa, por 
haber encontrado las tradiciones de su origen confun­
didas con la fibula. La teoría de la historia no tiei1e 
la rigidez de un proceso judicial, y sus métodos son 
deductivos, inductivos, de observación y de experien­
cia. No es el testimonio escrito lo que siempre se ha. 
de exigir, sino que en la naturaleza, en las capas te­
rrestres -y hasta en las convulsiones volcánicas se ha 
de rastrear los datos de la vida de un pueblo. Por eso 
afirma Xenepol, que: «La prehistoria constituye pre-

. cisamente la Uansición entre dos épocas; tiene tanto 
de geología como de hjstoria. » 

La crítica de arte está registrando actualmente en 
sus anales, que mil años antes de la Grecia artlstica, 
e¡ u e los siglos han admirado en sus mármoles divinos, 
f~xistió otra Grecia más admirable· y más civilizada. 
Pero no se afirma en esa misma crítica, que la mitolo­
gía ha caído eri. descrédito, y que se la ha mandado a 
borrat de los textos, como pretende el gracioso 
dogmatismo de algunos académicos de nuestra histo­
ria nacional. Nada hay tan respetable como la le­
yenda. 
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Continuando la síntesis de la Historia. del P. Ve­
lasco, se encuentra la .afirmación que éste hace, relati­
vamente a que si la tradición dice que· el territorio de· 
lo ·que hoy es el Ecuador: due poblado en su más re-

. mota antigüedad por la nación llamada Quitzt. »-«Se 
ignora quienes y cuantos fueron los Régulos que por 
tantos siglos dominaron este país, a excepción del últi­
mo llamado Quitu, de quien tomó la denominación el 
f(éino. >>-«Se halla situado este pequeño reino al cen­
tro de más de cincuenta provincias o estados mayores 
·o me.nores, casi todos ittdepe1ldie1ltes, los cuales tenían 
sus ·señores particulares, que se hacían continuas gue- · 
rras. » Algunos deestos estados podían reputarse co­
mo otros pequeños reinos iguales o poc,o menores que 
el de Quito, Tales eran los cuatro de lmbaya, Lata­
cunga, Puruhá y Cañar. Todo el número de éstos lle­
gó a unirse a los fines de la tercera. época, en un solo 
cuerpo, parte por conquistas y parte por confederacio­
nes. Y luego enumera Velasco la serie de más de 
treinta esta'dos pequeños, independientes, cuya exis­
tencia, en estct forma de organización política corres­
ponde a la PR[MER,\ ÉrcicA de la división que establece 
Velasco, al urclenar las etapas de su estudio histórico. 

Los puntos capitales de la Primera .f!_poca son: ¡9 

El establecimieilto _y dominación de los quitus; _y, 29 

La existencia de pequeños estados independientes, que 
poco a poco se sometieron a los schyris. La relación 
de Velasco tiene la confirmación histórica, en .esta par­
te, en la Histori;;~ del Perú, escrita por el jesuita italia­
no Anello Oliva en r631, es decir, ciento treinta y ocho 
años antes de la fecha en que escribió su Historia el 
Padre Velasco; y como h obra de Oliva permaneció 
inédita hasta i900, aquel historiador no tuvo ni noticia 
de las relaciones del quipocarpa_yo Catari, el último 
cronista de los incas, en las que fundó Oliva suhisto­
ria; y, el americani!:ita Jiménez de la Espada,. en sus 
RelacioJles Geográficas, hace referencia con docu­
mentot auténticos a la época de la pluralidad ele pe~ 
queños estados, que convivían c'on el Reino de Quito. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



_ .... 62 ~ 

L(( scg·ultda dpoca, o sea1a.que 'pr~piamente se re­
fiere a la dinastía de los · se,hyris ful1düda por Carán, 
contiene la relación del éxodo de las inmigraciones de 
los caras de las costas· ecuatOriales a la altiplanicie, si­
guiendo t:;] curso del Esú1eraldas; aguas arriba: «Se in­
formaron ellos misinos, dice Velasco, sobre .lo delicio­
so, rico y dilatado ,de todo el Reino de Quito, y entra­
ron en el deseo de conquistarlo. Todo lo que se refie­
re de sus largas guerrás y hechos particulares, es iu­
a·¿1;to, a excepción de. háberse 'apoderado finalmente 

. de todo el reino, con la muerte de Quitu, su último 
soberano, quién dejó como en ·h-erencia su nombre ·a h 
nación extranjera, y a todos Jos dilatados países que se 
han conquistado después, y se reconocen con el mismo 
nombre.» · 

La filología y la arqueología americanas comprue­
ban la efectividad de. las inmigraciones de· distintos 
pueblos en el Continent~. La opinión de González 
Süárez, relativa a que «no /¡áóía chfereli.cia Jti1tg·u1tá 
entre los quitus y los sckyris, que pertenecían a la raza 
wribe 'Y a la tiim/1:/a Mtizllaua. » (Prehistoria ecuato­
(Íana~ 1904), contiene dos consecuencias importantes: 
r ~ la verdad de la historia de Velasce con respecto a 
la existencia real de estos pueblos y 2¡~ que concordan­
do esta afirmación con la de Anello Oliva, que estable­
ce un origen común a Jos schyris y los inéas, obtiene 
gran claridad el establecirniE::Ilto casi simultáneo de es­
L:ts dos dinastías, que dominaron al fin a los demás 
estados políticos con los que lucharon, concluyendo en 

· la época de Huaina-Cá pac, en la concentración de su 
poderoso imperio. 

Los señores Verneau y Rivet de la Misión Geodé­
sica aceptan la prehistoria ecuatodana. tal como la .Jt!­

fiere el P. Velasco, fundándose en sus investígaciot1es 
científicas en el Ecuador. 

Otto von Buchwald, ·explica en su estudio acerca 
de Las iJz¡¡zzj;-ra(Üntes z'Jzdíg-e1tas en el Ec-ztadM', que 
ei doctor Middeh.dorf.ha probado que los Incas no soil 
111ás que un ay!lzt aimará. -«Siento no conocer su obra 
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~obre la lengua aimará, continua Buchwald, pero mis 
estudios ·sobre l\1anco-Capac y sus .compañeros me 

·hacen yer ya tanto d{da lengua de Tiahuanaco,' que 
casi tengo qüe mirar al Cuzco primitivo,, ·como una 
etapa de los aima.f~es Collaf. ·Los colorados hasta 
hoy llaman colla a -los habitantes de la cordillera; y si 
bien lo miro, puede haberse originado la· fábula del 
d/alecto qitic!Útci que dicett que los ·incas e1zrontraron eJt 
Quito, de los nombres aimaraes geográficos qtt.e encon­
traron en el Ecuador.>> 

¿Quién sabe si luego se compruebe que __ no hubq 
fábllla en aquello de que los ÜJcas. encontraron el dia­
lecto quichua en el Reino de_ Quito, funda-do por inmi­
grantes de origen común? La leyenda de Quitqm be 
toma relieves de historia. 

V ela~co ;1tirma que al llegar la sucesión dinástica 
schyri a Carán XL se extinguió la línea masculina, y 
como la princesa Toa no podja heredar el inando, pro­
puso a Condorazo, Régul() de Puruhá, una alianza 
perpetua garantizada por el matrimonio de sus primo­
génitos, debiendo ser el sucesor de los sc})yris el prín­
cipe Duchicela. >> . . . . . 40 Pí0 J ARA~ULLO AL VARADO. 

«VE LASCO JUAN DE dela Compañia de J esus Nació 
en la villa de Riobamba del Reino de Quito de una 
ilustre familia por ambas Lineas el año de r727, tomó 
la sotana el de 1744 y dando señales de un sobresa­
liente talento )r aplicacion a de mas delos estudios 
acostumbrados en. aquella sociedad, se dedicó alas Ma­
tematicas y a la Física experimental, filé destinado p .. 
sus superiores a enseñar ·Letras humanas y Filosofia 
en la Academia de San Josef deJa Ciudad de Popayan, 
donde se grangeo la estimacion de· aquel noble vecin­
dario por su virtud y Literatura: estaba ya _para leer 
Teología quando sucedió el extrañam 10 

· y pasó a Italia 
. estableciendose en la Ciudad de Faenz8 de la Roman­
diola alli continuando sus estudios y aplicacion escrivio 
de orden del Rey d" Carlos 39 una historia del Reino 
de Quito, que exan.1inada de orn. de S. M. por la Rea.< 
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Academia dela historja, caracterizó .esta obra por una 
de las mejores qe se han escrito de la America, por . 
qe reina en ella una Juiciosa;· critica. con gran conoci­
rrliento de la:s,materiasy de las Historias')' Monumen­
tos del os I ndiós, . cuyo idioma posee con que aclara y 
demuestra las questiones mas. dudosas hasta ahora, y 
puede gloriarse. el Re'ino de Quitó de haber producido 
uJi hijo que lo ilustre y debe pasar pr uno de los m.ejoc 
res Historiadores• de la America. · 

Historia Natural Civil y Política del Reiúo de Qui­
to en la America Merjdional dirigida al Sr D" Antonic) 
Porlier del Consejo de su Magestad M S. 49 3 vol.» '' 
ANTONIO DE ALCEDO. 

«En Hiobamqa nació tan1bién Dn. Juan de Velas­
co, en i 727, y ~1 igual que Mal donado, educóse en el 
Colegio de San Luis, de la Compañía de Jesús, en la 
cual ii1gresó a la edad de veinte años. Dedicóse de~­
de muy joven a la arqueología y a la botánica; y como 
en sus continuas excursiones por el país recogiese mu­
chos datos relativos a su historia, concibió la idea de 
escribirla aprovechando para ello las copiosas noticias 
facilitadas a la Compañía por sus intrépidos e ilustra· 
dos misioneros. La exjmlsión de la Orden le obligó a 
roncluir su obra en Ftunz.a, en donde la dató a 1 5 de 
marzo de 1789. Su tnaliuscrito, después de correr mil 
aventuras, publicóse traducido al francés en 184o y al 
año siguiente en Quito, durante la publicación del tex­
to original hasta el año d~ I 844. Es una obra escrit?­
con sinceridad y erudición y en un estilo natural y cas­
tizo. Velasco escribió también una .Historia Natural 
y una· Colección de poesías que comprende (iJtco tomos.» 
" JosÉ CoRoLEU. , 
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IX 

. Jurcws DE JOAQUÍN AcosTA, PEDRO MoNcAvo, MARCELINO 

MENÉNDEz Y PELAYO, REMlGIO CRESPO ToRAL, GoNZA~­
LO ZALDUMBIDE, ALFONSO CORDERO PALACIOS y P.· LUIS 

GÁLLO ALMEIDA, ,S. J. 

<<Historia del Reino de Quito, publicada en Quito 
en 1844, gracias al patriotismo del Sr, José Modesto 
Larrea, escrita en 1789. Contiene algunos errores 
respecto de las fundaciones y otros sucesos de las pro­
vincias del sur de la N u e va Granada; pero es muy hL~ 
teresa;tte por los nmnbres d.e las tribus de indíg·enas que 
conserva; y por muclzos otros detalles ¡'Jrecz'osus. » 43 J OA-

lXUÍN AcosTA. · 

«¿Qué otro fruto podía recoger en premio de sus 
labores el historiador del Reino •de Quito? ¿Podía el 
P. Velasco ser más afortunado que su antecesor el sa­
bio Maldonado y su sucesor. el docto y elocuente Espe· 
jo? Hasta ahora no se ha escrito la biografía de ese 
célebre jesuíta, que consagró los años del destierro y 
de la persecución a la confección penosa y dificil dé la 
historia de su patria. El P. Velasco sencillo y modes­
to por carácter, piadoso y hurriilde por hábito y con­
vicción, crédulo }r supersticioso por espíritu de cuerpo 
y disciplina, no posee ciertamente las altas dotes del 
historiador filósofo e ilustrado, pero cuenta con gracia 
y naturalidad las cosas que ha visto o que le han sido 
comunicadas por testigos imparciales, las que ha des­
Cl!bierto a fuerza de meditación y estudio, las que ha 
aprendido en los monumentos· públicos y en los escri­
tos de· sus predecesores, las que ha consultado con per­
sonas instruidas y suficientemente iniciadas en lQs se­
cretos de la historia patria, las que ha recogido por la 
tradición universal y el consentitniento unánime de sus 
contemporáneos. Juzga como los hombres de su 
tiempb, cree lo que ellos creen, y escribe con" la mis­
ma seguridad y confianza los hechos comprobados por 
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el criterio público que las fábulas y consejas inventadas 
por el vulgo de las gentes. . ' 

Sin t;mbargo entre esa masa confusa y heterogénea 
de hechos de diferente especie y naturaleza, de acon­
teciniiéntos muchas veces falsos o contradictorios, de 
cuentos pueriles y vulgares, de jqicios aventurados y 
de col1jeturas sencillas y candorosas, existen y se pue­
den recoger y organizar los verdaderos elementos de la 
historia ecuatoriana. Es una rica mina abierta a todos 
los talento~, un inmenso arsenal, cuyos materiales in­
formes y amontonados unos sobre otros, pueden ser 
recogidos, labrados y pulimentados pór un espÍl:Ítu in­
vestigador, paciente y laborioso, que quiera hacer ese 
servicio a su patria siguiendo el ejemplo y las huellas 
del P. Velasco. Hay tres cualidades que sobresalen 
en el historiador del Reino de Quito: el amor a la jus­
ticia, el amor al bien y el amor a la patria; y eso basta 
para conciliarle d resp,eto y la admiración de sus com­
patriotas. 

El P. Velasco nació en Riobamba en 1727 y se 
educó, como toda la juventud noble de aquel tiempo, 
en el Colegio de San Luis ...... Se alistó en la famosa 
milicia de la Compañía de Jesús, y abrazó todas las 
carreras abiertas a los miembros de aquella célebre so­
ciedad. Fue profesor, orador, misione_ro y en cierto 
modo cronista ele la Compañía. • Hablaba perfecta-­
mente la lengua, nativa del. país y por medio de ella 
instruía a los indígenas y se informaba de. sus usos y 
costumbres: escuchaba los ecos de la tradición entre 
los lamentos de la esclavitud presente y los recuerdos 
de la libertad pasada, y poco a poco iba preparando 
los cimientos·del precios0 edificio_ que se proponía le­
vantar en servicio de su patria. Estudiaba al inisrrio 
tiemi;>O la antigüedad en los monumentos públicos y en 
los archivos oficiales, recogía impresos y manuscritos, 
consultalfa y esclarecía,los puntos dudosos oyendo la 
opinión de los hombres doctos y entendidos, hacía en 
firi todos los esfuerzos posibles para encontrar las ver­
daderas fuentes de la historia de su patria~ 
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Se sfedicó igualmente al estudio de la naturaleza 
atraído por la riqueza de nuestro suelo y la variedad 
infinita de susproducciones; y aunque sus observacio­
nes y sus estudios no han sido guiados en esta parte 
por los verdaderos principios.de la ciencia, los trabajos 
que nos ha dejado, no son sólo importantes para el 
progreso de las ciencias naturales, sino ti:üi1 bién útiles 
y provechosos para el incremento del comercio y de la 
riqueza pública. Tanto en esta parte como en las an­
teriores se echa· de menos ese espíritu de investigación 
y de exarnen, ese sentido crítico, ese juicio recto, sóli­
do y seguro que deben guiar los pasos del historiador. 

Alto y bien apersonado, de figura noble y digna, 
de carácter franco y candoroso, versado en Ia literatu­
ra antigua y en la historia, nutrído con todos los cono­
cimientos de su estado, de palabra pronta y abmidante 
como viajero y misionero, de inteligencia clara y de~­
pejada como hbm bre de IT)editación y de trabajo, serio, 
estudioso y comunicativo, logró en poco tiempo conci­
liarse las simpatías de los hombres públicos y de los 
hombres de letras. Al influjo que ejercieron sobre él 
esas importantes relaciones, debemos La preciosa obr((, 
que nos ha dejado, como dice él mismo mode~tamente, 
por !tacer zt1l corto servicio a la nación y a la patria. 

El j:uicioso jesuita tuvo frecuentes momentos de 
temor y desaliento antes de dar principio a sus arduas 
y difíciles tareas. Al cabo de once . años de estudiq y 
de trabájo se vió repentinamente acometido de una 
larga y penosa enfermedad, y renunció enteramente a 
la empresa que había con ce bid o desde su entrada en 
la carrera de las letras, y su ministerio de viajero y 
misionero. Fue entonces que vencido y arrastrado 
por sus amigos y por sus superiores se decidió al fin a 
poner en planta su pensamiento y a dar la última mano 
a su obra. Como él la concibió y escribió, a,;í ha lle­
gado hasta nuestros· tiempos ocupando modestamente 
un lugar en la biblioteca de· todos los an-lericanos arniln-
tes de la antigüedad y de las letras. -
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El P. Velasco ha sido juzgado con mucha severi­
dad por los escritores que han venido después· de él y 
que se han dedicado a este mismo género de estudios 
y de trabaj0s. Pr'escott pone en duda la veracidad y 
la imparcialidad del historiador quiteño, burlándose de 
su sencillez, de su credulidad y de su candoroso patrio­
tismo que reluce en toda.s las páginas de la Historia 
del Reino de Quito: pero ni Prescott ni sus imitadores 
han tomado en cuenta las dificultades que tenía gue 
vencer un escritor que había pasado veinte años lejos 
del teatro de sus estudios, y que al momento de orga­
nizarlos y redactarlos, rninado por una enfermedad 
lenta y dolorosa, se vió forzado a cambiar el plan de 
su obra y entregarla mutilada y despedazada al bené­
volo juicio de la posteridad. Ella le hará justicia algún 
día tributándole los honores que men~ce. » H PEDRO 

l\IIoNCAYO. 

«Al P. Juan de Velasco hay que 'perdonarle sus 
versos desaliñados e insulsos, o más bien olvidarlos de 
todo punto, en consideración a su verídica y noticiosa 
H1:.<doria del Rei1zo de Quito, que es su verdadero títu­
lo ;:~l agradecimiento de la posteridad.» 4s MARCELINo 

l\1ENÉNDEZ y PELAYO .. 

«Lal-fistorür del Reino de Qm'to del· P. Juan de 
V elasco representa mz gfmz esjiterzif del insigne jesuíta 
que, expuls8.do de su patria. logró sin embargo dejar­
nos u1za obra de aliento, casi única eJZtre las de su tiem· 
po, y que p~1do ser completa, ·sí el escritor hubiese dis­
puesto de los archivos existentes en su tierra natal, y 
no escrita, en muchos casos, a la luz de sus recuerdos.» 
.¡(j REMIGIO C1msPo ToRAL. 

«Mucho más venerable y más simpática es la figu­
ra del P.# Velasco. Y que diferencia de obras, de gus­
tos, de caractéres. , Que encantador debió ser el fino 
y cándido historiador del Reino de Quito. Amaba, no 
con amor irritado, sino tierno, a su patria que no exis-
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tía aún y a la que quería dotar de cuerpo j' alma, fiján­
dola en su historia. Amaba a su América cuando no 
era uso amarla. Al escribir ace·rca de su tierra natal 
en el destierro, su nQstalgia gustaba de embellecerla, 
de ennoblecerla. Sin consentir en que fuera menos 
ilustre que la patria de los Incas y de Garcilaso, resol­
vió crear. una historia tan gloriosa y ~an interesante co­
mo la del Perú: inventó para ella un pasado suntuoso. 
Maravillosa ·historia la de los Schyris! Y tan bien 
arreglada, tan verosímil, tan plausible que, no sóla­
mente generaciones enteras, educadas en el aprendiza­
je de estos anales, sino sabios nacionales y extranjeros, 
arqueólogos y etnógrafos, aun modernos, han creído, 
durante más de un siglo, en su autenticidad, en su 
exactitud. La ingenuidad de la relación, su fuerza no­
velesca y persuasiva, les cegaba. No se cuidaron de 
las palabras que el autor mismo había antepuesto para 
preservar a los otros de una credulidad excesiva ..... . 

Ha sido necesario el esfuerzo de los eruditos y de 
los sabios verdaderos para destruir la leyenda tan bien 
tejida. El poderoso buen sentido de nuestro gran his­
toriador González Suárez, ayudado de estudios lingüís­
ticos y otros, dió la voz de alerta y puso en duda la 
veracidad del buen jesuíta. Veinte años después vi­
nieron la crítica mejor armada y la ciencia más decisi­
va del Sr, ] ijón. El Sr. Viteri luego, con orden y cla­
ridad -volvió a tomar y a agrupar los argumentos. 
Ahora es incontestable que toda esta cronología y to­
dos estos miríficos detalle~ carecen totalmente de ba­
se, son ilusorios. El Sr. Barrera no osa de_fender al 
dulce rüistiticador ;. lo confiesa; sin embargo parece es­
perar vagam~nte alguna revelación. En efecto, este 
problema pone otro: ¿cómo explicar esta sabia super­
chería? ¿por qu~ el buen sacerdote ha levantado un 
tan prolijo andamiaje de mentiras? Si él lo ha in ven· 
tado todo, su invención es genial. Nunca una novela 
primitiva simuló candor parecido.» •7 GoNZALO ZAL­

r~UMBIDE. 
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«El P. Juan de Velasco, benemérito ecuatoriano, 
hijo de la ciudad de Riobamba, es poeta de ocasión, 
y muy apreciado, aunque ilo tanto como debiera serlo, 
por sú curiosísima Hz'st01;ia del Reino de Quito, obra 
escrita en Italia. con datos, los más de ellos, confiados 
a su feliz memot'ia. Cronológicamente hablando, es 
el primer historiador que hemos tenido, y su historia, 
las más veces tachada de mítica sin razón plausible, ha 

. servido, en una máxima parte, para que literatos <;le 
mayor cultura y sere.nidad crítica, y provistos de mejo­
res fuentes de inforinación, nos dieran una bastante 
cabal Historia del·Ecuador. Todavía se halla inédita, 
sin duda esperando el patrocinio de algún generoso 

. Mecenas de las letras' en el Ecuador, su Historia 1/fo-
derna de· üz Provincia de Quz'to. >> ~ 8 ALFONSO Co R-
t-)ERo PALACios. 

«Aunque el mérito literario de la HistOJ;ia del Rt!i·· 
tzo de Quito sea inferior al de las historias que compu­
sieron los Padres Clavijero y Molina ·sobre Méjico y 
Chile respectivamente, con todo, el P. Velasco tiene la 
gloria de. haber abierto en el Ecuador un cam'po dilata­
do a las investigaciones históricas. Cierto que esta 
historia debe contener muchas inexactitudes a causa 
de la credulidad que el autor manifiesta en muchas 
partes de su obra; sin embargo, lo que el P. Velasen 
intentó era sólamente poner por escrito las tradiciones 
y creencias antiguas sobre los aborígenes ecuatorianos, 

· sobre,las tribus indígenas, etc. Una crítica fundada y 
concienzuda tiene que estudiar detenidamente, y ha" 
blar sobre cada una de las cuestiones citadas por el P, 
Velasco. ' 

Por lo demás, el estilo es digno, se aleja con na­
turaljdad y sencillez de la hinchazón culterana; la alo­
cución es correcta y clara, y la expresión del pei1sa­
miento fácil. Común deseo de todos los ecuatorianos 
es ver editadas completamente todas las obras del 
l-listoriador ColoJtial. » 49 Lurs GALLO AL'MEIDA, S. J. 
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ANTES DE LA DOMINACIÓN INCÁSICA ¿HUBO REYES EN QUI­

TO? ¿HuBo SHYRis? ¿HuBo SHYRr-DucmcELAS? TEs­

TIMoNio DE LOS HISTORIADORES GóMARA Y GARCJL¡\SO. 

¿QUIÉN FUE LA MADRE DE ATAHUÚ.PA? 

«Persistiendo en nuestro modesto. propósito d~ alle­
gar tradiciones, .hechos arqueológicos, estudios de sa­
bios, opiniones de eruditos, documentos antiguo·s, ect. 
que puedan dar alguna luz acerca de la veracidad ele l~i 
Jlz'storia del Reino de Quito del P. Velasco, hemos 
publicado una serie de artículos. relativos a la familia: 
Duchicela de Cacha, J. las inmigraciones de los Caras 
a la meseta interandina, a las tólas descubiertas en 
Macají y a los monumentos incásicos que existen en 
Palmira. Continuamos, pues, iluestr¿¡ labor, sin pre­
tensiones de parecer: sabios, respetando las· opiniones 
contrarias de los impugnadores del P. Velasco, 'pero 
haciendo algunos reparos a esas rnisÍnas opiniones, 
cuando creernos encontrar en ellas alguoa incoheren­
cia, algo que esté reñido con la lógica. Si hemos pro­
cedido en nuestras humildes publicaciones con razón y 
con acierto,· el público ilustrado e imparcial nos hará 
justicia~ . · 

En el presente artículo vamos a totar un punto 
de alta. importancia, sobre el cual ha'y manifiesta ·con-. 
tradicción entre lo que afirma el Ilmo. Sr. González 
Suárez y lo que aseveran con grande aplomo los im­
pugnadores de V el asco: ese punto se refiere a la cues­
tión, si hubo o no J<.eyes en Quito, a la llegada del 
conquistador peruano Guílinacapac. 

¿Existió o no el antiguo Reino de Quito? ¿Hubo 
algún Rey en Quito er1 los dí;:is 'de la conquista perua­
na? Los 'impugnadores de Velasco afirman: que. no 
existió el tal Reino de Quito, que la serie de los Shiris 
de Carán y de los Shiri-Duchicelas es üna fábula, una 
invención del P. Velaséo, que debe borrarse de la his­
toria patria. 
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Mas, en el opúsculo Los aboríg'éues de Jmbabttrct 
y del Carclti, escrito por el Ilmo. Sr. González Suárez, 
en la página 21, léese lo siguiente: «6. Cómo se llmnaba 
la nza;dre de Ataltualpa:P El P. Velasco dice que se 
llantaba Pac!ta: Gómara y Garcilaso calla1i el rwmb1~e, 
y refiere;¿ sólamente que era !tija del último Rey de· 

· Quito.» , 
¡Según los dos historiadores de Indias, en cuya 

autoridad se apoya el Ilmo. Sr. González Suárez, cons­
ta que b madre de Atahualpa fue hija del últz'mo Rey 
de Quito/ Luego hubo algún Rey ei1 Quito antes de 
}a cpnqtiista de los Incas; luego si la madre de Ata­
hualpa fue hija del último Rey, hubo en Quito otros 
Reyes anteriores al último; que fue padre de la madre 

· de ¡Hahualpa. · Luego la existencia de un Reino que 
sé llamó Quito, antes de los Incas, · está probada eón 
la autoridad de Gómara, de Garcilaso V del Ilmo. Sr. 
González Suárez. ¡Y de aquel Reino. de Quito, que 
dicen que no existió, hasta llegan a mofarse los impug­
nádores de V el asco! 

Ava.ncerÍ1os un poco más, siempre con los anillos 
deJa dialéctica en la mano. Esos Reyes de Quito 
¿eran Shiris? ¿eran Duchicelas? ¿eran Shiri-Duchi­
celas? El Ilmo. Sr. González Suárez dice: «que lo 
único que hay de cierto es, que hubo Shiris, · v que és­
tOs fueron vencidos por los Incas.)> Hemos adelanta­
do otro paso, apoyados en lo que afirma el Ilmo. Sr. 
González Suáres: tenemos, pues, que hubo Reyes en 
Quito, que éstos jiteron Shiiis y ,que éstos fuero1z ven­
cidos por los Incas. ¿Qué es lo que afirma y elasco en 
su Historia? Que hubo un Rei1io de Quito, que sus 
H.eyes se llan~aban Shiris, y que éstos fueron vencidos 
por los Incas. · 

Otro paso más ?Cuáles Shiris fueron esos Reyes 
de Quito? ¿fueron acaso los Shiris Duchicelas, de los 
cuales habla el P. Velasco en su Historia? 

~Sobre este pui1to, hemos probado en artículos an­
teriores publicados en El Observador y en El Telégnrfo 
de Guayaquil: 19 qua existió en Cacha una: antigua fa-
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milia de estirpe real, llamad,a Duchicela, cuyos últimos 
vástagos existen todavía. en Yaruquíes; y 2<? que !rt 
madre de Atahualpa fue Pacha Duchicela, nacida en 
el valle de Cacha. De donde sacamos esta consecuen­
cia: que un Shiri-Duchicela fue el último Hey de Qui­
to, del cual jite lzzfa la mad1'e de Atalwalpa, según lo 
afirmado p6r Gómara, Garcilaso y el Ilmo. Sr. Gon­
zález Suárez. He aquí que las inflexibles leyes de la 
lógica, nos conducen a ratificar y confirmar el relato 
del P. Velasco, con respecto a la existencia de los 
Eeyes Shiri--Duchicelas (en general) que fueron Re­
yes de Quito antes de la conquista de Guainacapac. 

Avancemos otro paso más ¿Quién fue el último 
Shiri-Dnchi~ela, el último Rey de Quito, que fue padre 
de Pacha-Duchicela, madre de Atahualpa? ¿Cómo se 
llamaba? ¿Quién fue el abuelo de Pacha, que debió 
ser también Shiri-Duchicela? ¿Cómo SP. llamaba? 
El P. Velasco nos cuenta, que Hualcopo-Duchicela fue 
vencido por el Inca Tupac-Yupanqui, y que su hijo el 
Hcy Cacha Duchicela, padre de Pacha, fue vencido 
por el Inca Guainacapac; por manera que los dos últi­
mos Shiri-Cuchicelas, Reyes de Quito, Hualcopoo y 
Cacha, fueron vencidos por los Incas. En esta rela­
ción de Velasco, sólo hay de nuevo los nombres de los 
dos últimos Shiris; lo demás se halla comprobado por 
otra cuerda, como lo manifiesta el estudio anterior. 
Ahora bien, los nombres de Hualcopo y Cacha no han 
sido aún olvidados en la tradición de Yaruquíes: existe 
la fortaleza de Cacha, que fue construícla por Hualcopo 
-Ducbicela; el nombre del Rey Cacha está vivo, no 
sólamente en la memoria de los Duchicelas, sino hasta 
en el nombre del valle mismo de Cac.ltrr, que lo tenemos 
ahí, al frente de Riobamba. 

, Las palabras arriba citadas, de tres historiadores 
Gómara, Garcilaso y del Ilmo. Sr. González Suárez, 
nos han conducido a estas conclusiones. Por tanto, 
para borrar seiscientos años ele historia patria, es me­
nester borrar esas palabras.» 50 JuAN FÉLIX PRüAÑo, 
D'eátt de la Cated1'al de Rz'obamba. 
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XI 

UNA PtmGUNTA. -PROBLEMAS DE LOS IML'UGNADORES.-Fx 

n/ti/o ,ni/ti/ z'ltfertur. -CONSECUENCIAS. -HONRADEZ DEL 

P. VELASCO.- EL REINO DE LOS SHIHIS EN LA PREHIS­

TORIA ECUATORIANA. 

Narra el P. Velasco ei1 b J-listori·r Autigua del 
l(t!.ino de Quito, que existió la monarquía de los Shiris 
de c~uán, y apoya su narración en las obras siguien­
tes: Antig-üedades de! Perú., por Melchor Bravo ele 
S;1ravia; Cuctras civiles de! luca Afalwalpa con su 
l1crmano A toco llamado comunmente fluástar Inca, por 
Jacinto Collaguaso; Rzlós y aremomas de !os Indios y 
Las dos líJteas de !os ltzcas y de !os Sltiris, sefíores del 
Cuuo y de! Quito, por Fray lVIarcos de Niza. T__,os 
impugnadores, al negar la existencia de estas obra:-;, 
niegan los fundamentos en que el P. Velasco apoya su 
narracióó. De todo lo cual deducen, que no existió ];~ 
susodicha monarquía. 

¿Existieron las obras citadas ~trriba? Sí, existie­
ron. Luego existieron las autoridades en 1ue el P. 
V elasco estriba su narración. 

Monseñor González Suárez, en el tomo primero 
de la 1-It'sforia Celtcra! de la Repúbhw de! Ecztado;-, 
c~n nota que obra a la página 6o, .escribe estas frases: 
«Pocos son y muy deficientes los documentos en que 
podemos apoyarnos para escribir la historia de las an­
tiguas razas indígenas, que poblaban el Ecuador antes 
de la dominación de los Incas. El P. Juan de Ve! as­
co, en su Historia Antig-ua de! Reino de QJtito, ha re­
cogido y nos ha trasmitido las tradiciones que se con­
~;ervaban acerca de ellas, principalmente respecto de 
los Scyris, señores del Reino de Quito, vencidos y sub­
yugados por los Incas del Perú. Tuvo el P. Velasco 
b fortuna de estudim- !os manuscritos de Bravo de Sa­
ravia, clel P. Niza, de Palomino y de Montenegro, a 
quienes cita varias veces, y en cuya autoridad se a po­
ya a menudo en el discurso de su narración: por des­
gracia, esas obras no han llegado hasta nosotros, y las 
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del P. Fr. Marcos de Niza so1i tan raras, tan descono­
cidas,- que aun de b existencia misma de ellas dudaría­
rnos, si el P. Velasco no las citara con tp_nta frecuen­
na. 

El P. V fe lasco tuvo además la ventaja de recorrer 
todas las pi·ovincias del Reino, de conocerlas despacio 
y de examinarlas prolijamente: c·onocía y hablaba muy 
bien la lengua nativa de los indios y estudió nuestro 
país en circunstancias favorables, cuando todavía esta­
ban en pie varios monumentos de los antiguos pueblos. 
·"'u testimonio merece· crédito y equivale jara nosotros 
a! e/(; !os otros autJus, cuyos escritos se han perdido~ 

Las dos Cartas de Palomino, o sus dos extens;\~~ 
relaciones de la conquista y antigüedades de Quito se 
conservaban inéditas en esta ciudad hasta la época de 
la primera expulsión de los jesuítas en el siglo pasado, 
pues el historiador V elasco las tzwo y_ estudió- para es-­
cribir su obra; pero de este manuscrito y de otros igual­
mente preciosos para la historia patria nadie sabe hoy 
el paraElero, y acaso habrán perecido para siemp1'e. 
Entre los manuscritos que consultó o mejor dicho que 
estudió el P. Ve lasco, debemos contar el de la Elisto­
ria de lc~s g·uerras civiles eJttre Hu á sea?' y A taltzta !pa, 
escrita i->Or el cacique Cqllagüaso. Esta obra pereció 
para las letras, y lo único g ue de ella se habrá acaso 
salvado, será lo que el P. Velasco tomaría. para com­
poner su Historia A11tigua del Reino de Quito; y lo 
cierto es que ele algunas obras hasta la memoria se ha­
bría perdido completamente y no habríamos sabido ni 
la existencia de ellas, si el P. Ve/asco 110 !as hubiera 
citado qn szt libro 'JI dádo!as a conoca. Por esto, la 
Historia del P. Velasco .. ha llegado a tener ttJt mérito 
·único y ca.si excepcio1za.l en Slt clase. Este mérito hace 
muy recomendable bajo ·aquel respecto la obra del la­
borioso jesníta; y si hacemos notar los defectos que en 
ella se encuentran, justo es que con mayor diligencia 
-pongamos de manifiesto también las dotes que la enri­
quecái y recomieridan al aprecio de los doctos.)) 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



74-

XI 

UNA PREGUNTA. -PROBLEMAS DE LOS IMPUGNADORES. -f~·x 

nft//o ¡ti/;i/ iufertur. -CONSECUENCIAS. -I-IONXADEZ DEL 

P. VELASCO.- EL 1\.ElNO DE LOS SH!RIS EN LA PREHIS­

TORIA ECUATORIANA. 

Narra el P. Velasco ei1 J;:-¡_ ~lislori·r /lu!ig-ua del 
Rc.ino de Quito, que existió la monarquía de los Shiris 
de Carán, y apoya su n8rración en las obras siguien­
tes: Antig-üedades de/ Perú, por Melchor Bravo de 
Saravia; Cue1ras civzles de/ f11ca Atalwaipa con su 
ltenizano Atoro !imnado Úmzzt1l7JzeJtte 1/uáscar Inca, por 
Jacinto Colla guaso; Ritos y ceremomas de los Indios y 
Las dos iíueas de los Itzcas y de los Slún's, señores de/ 
Cuzco y del Quito, por Fray Marcos de Niza. Los 
impugnadores, al negar la existencia de estas obra:-:;, 
niegan los fund;:imentos en que el P. Velasco apoy;¡ su 

narración. De todo lo cual deducen, que no existió lé~ 
:;usodicha monarquía. 

¿Existieron las obras citadas arriba? Sí, existie­
ron. Luego existieron las autoridades en 1lle el P. 
V elasco estriba su narración. 

Monseñor González Suárez, en el tomo primero 
de la Hisforia Cetteral de la República del Eczurdor, 
en nota que obra a la página 6o, .escribe estas frases: 
«Pocos son y muy deficientes los documentos en que 
podemos apoyarnos para escribir la historia de las an­
tiguas razas indígenas, que poblaban el Ecuador antes 
de la dominación de los Incas. El P. Juan de Velas-- . 
~o, en su 1-Jistorür Antigua del Reino de Quito, ha re­
cogido y nos ha trasmitido las tradiciones que se con­
servaban acerca de ellas, principalmente respecto de 
lus Scyris, señores del Reino de Quito, vencidos y sub­
yugados por los Incas del Perú. Tuvo el P. Velasco 
la fortuna de estudiaJ- los manuscritos de Bravo de Sa­
ravia, d#el P. Niza, de Palomino y de lVIontenegro, a 
quienes cita varias veces, y en cuya autoridad se apo­
ya a menudo en el discurso de su narración: por des-

-gracia, esas obras no han llegado hasta nosotros, y las 
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del P. Fr. Marcos de Niza soii tan raras, tan descono· 
ciclas,· que aun de la existencia misma de ellas dudaría­
mos, si el P. Velasco no las citara con t¡ll1ta frecuen­
Uél. 

El P. Velasco tuvo además la ventaja de recorrer 
todas las provincfas del 1\.eino, de conoce~las despacio 
y de examinarlas prolijamente: conocía y hablaba muy 
bien la lengua nativa de los indios y estudió nuestro 
país en circunstancias favorables, cuando todavía esta­
ban en pie varios monumentos de los antiguos pueblos . 
.'-:>'zt testimonio merca crédito}' er¡ztz'vaft: para 1lOSOtros 
al de los otros au!o1 es, cuyos escritos se han perdido. 

Las dos Cartas de Palomino, o sus dos extensa!:: 
relaciones de la conquista y antigüedades de Quito se 
conservaban inéditas en esta ciudad hasta la época de 
la primera expulsión de los jesuítas en el siglo pasado, 
pues el historiador Velasco las ht?JO y estudió para es­
cribir su obra; pero de este manuscrito y de otros igual­
mente preciosos para la historia patria nadie sabe hoy 
el paradero, y acaso habrán perecido para siempre. 
Entre los manuscritos que consultó o mejor dicho que 
estudió el P. Velasco, debemos contar el de la .Histo­
ria de las ,!}"l!erras cz'vzics eJttre 1-Juáscar y Ait~lma!fa, 
escrita ]JOl' el cacique Cqllaguaso. Esta obra pereció 
para las letras, y lo único que de ella se habrá acaso 
salvado, será lo que el P. Velasco tomaría. para com­
poner su Historia A1ttig-ua del RciJto de Quito; y lo 
cierto es que de algunas obras hasta la memoria se ha­
bría perdido completamente y no habríamos sabido ni 
la existencia de ellas, si d P. Velasco Jto las !tztbt"era 
citado en su lióro v dádolas a coJtocn. Por esto, la 
Historia del P. Velasco ha llegado a teüer un mén'to 
único y mst' excepcz'onal en szt clase. Este mérito hace 
muy recomendable bajo ·aquel respecto la obra ele! la­
borioso jesníta; y si hacemos notar los defectos que en 
ella se encuentran, justo es que con mayor diligencia 
pongamos de manifiesto también las dotes que la c¡zrz'­
quecái y recomierída n ai aprecio de los doctos.)) 
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El sabio historiador y eximio patriota no sólo afir­
ma que existieron las antedichas obras, sino que el P. 
V e lasco las estudió para componer la llistoria del Rei­
no de Quito. · 

Antonio·de Alcedo, en su DiccioJlario bz:óliogníjito, 
(inédito) al hablar" de Fr. Marcos de Niza, pone la nó­
mina de las obras que escribió este l~eligioso; y en ella 
constan las dos qu ~ apuntamos al principio de este ca­
pítulo, y además afirma que son manuscritas. 

Con el objeto de meter en escrúpulos, los impug­
nadores ponen por escrito unas cuantas preguntas, que 
contienen problemas de arqueología o de crítica histó­
rica. Mientras los problemas no sean resueltos satis­
factoriamente, la narración del P. V elasco está en 
pie. 51 

Los imrugnadores suelen repetir: Los viajeros, 
los autores, los Presidentes de la Real Audiencia, las 
!\elaciones Geográficas de Indias, etc. «no mgntall la 
famosa monarquía, cuya detallada historia nos cuenta 
el P. ] uan de Velasco ...... » De donde infieren: 
«Hay, pues, más que sobrada razón para tachar de 
sospechosa la historia de los Scyris .... » 52 Argumen­
to que no concluye. De premisa negativa no puede 
deducirse consecuencia afirmativé.J. Ex nlúlo miú! 
infertur, enseñan,todas las escuelas de filosofía. 

De lo dicho se· desprende: .r 9 que existieron las 
citadas obras de Me!chor Bravo de Saravia, de Jacinto 
Collaguaso' y de Fr. Marcos de Niza; 29 que las estu­
dió el P. Velasco; y 39 que su narración tocante a la 
existencia del Reino de los Shiris es fundada . 

. No alcanzamos el motivo que le obligaría a come­
ter el crimen de forjar la historia de los Shiris. ¿No 
temería que los contemporáneos y los críticos posterio­
res descubriesen el crimen? ¿No le asaltaría el rezelo 
de perder la buena reputación, que es uno de los más 
ricos tes uros de la vida? 

En elpreámbulo de la Historia de! Rez'no de Qulto 
leemos: «Si el escritor debe ser verídico e ingenuo, 
para no dar una fábula por historia; para no exagerar 
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más de lo justo lo favorable; y para no callar o desfi­
gnrar maliciosamente lo contrario, puedo comprome­
terme en esta parte; pues teniendo millares de oculares 
testigos, nunca me exjJMtdrfa el lzonor a se1' so!emue­
me(ttc desmelltido. Si el historiador debe ser imparcial, 
para no' cargar los vivos colores de una parte, y las ne­
gras sombras de otra, vicio a que si el patricio se incli-

. na por el innato a mor a la patria, propende mucho m{ts 
el extrr1njero, por la gener;:¡J antipatía de las nacione~. 
yo no soy europeo por haber nacido en América, ni 
soy americano, siendo por todos lados originario de 
Europa; y así puedo más fáci!nzente conteJterme en el 
justo eq'ui!ibrio que me Izan dictarlo siempre !a razó;z y 
la fustzúa. Si no debo ser crítico ni filósofo a la mo­
da,. para no poner en duda aun la luz del día, y no ha­
cer irrisión de los fundamentos más sólidos de la hu­
mana y divina fe, puedo también gloriarme en esta 
parte, como verdadero católico romano.» 

Sin Jugara duda, estas palabras patentizan la rec­
titud y acrisolada honradez del viejo y simpático histo­
riador. 

Mie,ntras los impugnadores no exhiban documen­
tos que evidencien la jHb!mJla, el Reino de los Shiris 
continuará formando parte oe la prehistoria ecuato­
nana. 

XII 

SE PRUEBA CON EL TESTIMONIO DE AUTORES ANTIGUOS Y 

MODERNOS QUE EN QUITO, ANTES DE LA DOMINACIÓN IN­

CÁSICA, EXISTIERON REYES, LOS CUALES TOMAIWN EL TÍ·· 

TULO GENERAL DE CARÁN SHfRI. . 

Dichos autores pertenecen a diferentes épocas, a 
diferentes naciones, a diferentes parcialidades políticas, 
y profesan además diversas creencias religiosas. Todos 
sostienen unos mismos e idénticos hechos, una misma 
.e idéntica verdad. U11a prueba más de que la verdad 
por su esencia es invariable. 
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FRANCISCO LóPEZ DE GóMARA. lfútoria Ge~teral 
de las bulws. «Murió Atabaliba con esfuerzo, y man­
dó llevar su cuerpo al Quito, do1tde los Neves, sus autc­
pasadtiS }m' su madre, estaban.» '-' 

. «Los que más fama dejaron por sus excelentes he­
dios fueron Topa, Opanqui y Huainacapac, padre, 
agüelo y bisagüelo de Atabaliba. Empero a todos los 
ingas pasó Guainztcapa, que mozo rico suena; el cual, 
habiendo COll(]Uistado el Quito por fuerza de armas, 
se CtlSÓ COll la se1lora de aquel reiNO, ]1 flltbo e1l cf/a 11 

".--/ ta/Jaliba· y a Illescas ...... » 54 

AGUSTÍN DE ZÁRATE. 1/istoria del c(escubrimicJtto 
y co;tquista del Perú. «Guainacaba, después de haber 
sujetado a su imperio gran número de provincias por 
espacio de qriinientas leguas, contando desde el Cuzco 
hacia el Occidente, determinó ir en persona a conquis­
tar la provincia de Quito, en cuyas entradas se acaba­
ba su señorío;· y así, sacó su ejército y fue, y hizo la 
conquista, y por ser la calidad de la tierra muy apaci­
ble a su condición, residió allí mucho tiempo, y dejan­
do en el Cuzco algunos hijos y hijas suyos, especial­
mente a su hijo mayor, llama do Guasear inga, y a 
Mango inga y Paulo inga, y otros muchos; y en Q7tz'to 
tomó Jlzteva ?Jllt/er, luia !le! señor de la tiena, J' de ella. 
lmbo 1111. h.~;'¡'o, que se Í!mJuí Ataba/iba, a quie1; él qui,so 
mucho, y dejándole debajo de tutores en Quito, tornó 
a visitar la tierra del Cuzco ...... » ·' 5 

GARCILASO DE LA VEGA. Come;ttarios Reales. 
«A viendo gastado Tupac Inga Yupanqui algUnos años 
en la quietud de la paz, determinó hacer la conquista 
del IX.eiüo de Quitu, por ser famoso y grande .... Para 
la qua] mándó juntar cuarenta mil hombres de guerra, 
y ·con ellos se puso en Tumipamp;;¡, que está a los tér­
minos de aquel H.eino, de donde embió los requerimien­
tos acostumbrados al Hey Quitu, que avía el rnismo 
nombre de su tierra. El qua!, de su condición,· era 
b;irbaro de mucha· rusticidad, y conforme a ella ;era 
ásp~ro y belicosO, temido dé todos sus coinarcanos: 
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por su mucho poder, por el gran señoría que tenía. El 
qual, confiado en sus fuerzas, respondió con mucha soc 
bervia, diciendo, que él era SeñM, y que no quería re­
conocer otro, ni queda leies agenas, que él clava a sus 
vasallos las que se le antojaban, ni quería dejar sus 
dioses, que eran de sus pasados, y se halla va bien con 

. eilos, que eran Venados y Arboles grandes, que le da­
han leña y carrft~ para el su,tento de la vid<t. El Inca, 
oidrt.la respuesta, fue contemporizando la guerra, sin 
romperla ele hecho, por atraerles con c::J.ricias y afabili­
dad, conforme a la costumbre de sus antepasados. mas 
los de Quitu se mostraron tanto mas sobervio:-;, qu3nto 
mas afable sentían al Inca:. De lo qua! se causó durar 
la guerra muchos meses y años ..... . 

El Inca se retiró al Cuzco para atender al gobierno 
ele su· Imperio, y dejó en sn lugar a Huayna Capac 
que, mediante sus buenos Capitanes, ganó todo el 
Reino de Quitu . ... Duró tanto la conquista de Quítu, 

-porque los Heíes Incas, Padre y Hijo, no quisieron ha­
cer la guerra a fuego y a s;1ngre .... Y aun dicen que 
durará mas, si al cabq de los cinco años no muriera el 
Rey de Quz'tu. El qual murió de aflixi4m, de ver per­
dida la mayor parte de su Principado. y que no podía 
defender lo que l_e quedava, ni osava fiar de la clemen­
cia del Príncipe, ni aceptar los panidos qt_Je le ofrecía, 
por parecerle, .que su rebeldía pasada no merecía per·­
rlón ninguno. Metido en estas aflicciones, s fatigado 
de ellas, murió aquel pobre Rey. _ .... 56 

Huayna Capac .... fue al Reino de Quitu, y de 
aquel viaje tomó por concubina la J-!i¡'a Primogénita 
del Rey, que pe1 dió aquel Reino, la qua! esta va días 
;wia en la Casa de las Escogidas. l·htzJo en ella a At;:t­
hualpa y a otros hermanos suyos. 57 

Murió Atabaliba con esfuerzo, y mandó llevar su 
cuerpo a Quito, donde los Reies, sus a;ztepasados jor 
madre, estaban. Atahualpa se mandó enterrar en 
Quito, con sus abuelos maternos, y no en el Cuzco con 
los paternos, porque sabía quan aborrecido era en todo 
ague! Imperio, por las crueldades que en él havia he-
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FRANCISCo LórEz DE GóMARA. Historia General 
de las Indzas. «Murió Atct:baliba con esfuerzo, y man­
dó llevar su cuerpo al Quito, d01zde los Reves, sus a1ltc­
pasadtJS por su madre, estaÓall.» 5

·' 

. «Los que más fama dejaron por sus excelentes he­
chos fueron Topa, Opanqui y Hnainacapac, padre, 
agüelo y bisagüelo de Atabaliba. EmpÚo a todos los 
ingas pasó Guainacapa, que mozo rico suena; el cuc.d, 
habiendo conquistado el Quito por fuerza de Jnnas, 
se CaSÓ ({lit /a. sCJlOJ'a de aquel reiJto, )1 ftJtÓO e¡¿ d/rr a 

"-/ta/Ja!ióa y a Illescas ..... >> 54 

AGUSTÍN !lE ZÁRATE. Ifz'storz'a de! descubriutz'cnto 
y conquista de! Perú. «Guainacaba, después de haber 
sujetado a su imperio gran número de provincias por 
espacio de qüinientas leguas, contando desde el Cuzco 
hacia el Occidente, determinó ir en persona a conquis­
tar la provincia de Quito, en cuyas entradas se acaba­
ba su señorío;· y así, sacó su ejército y fue, y hizo la 
conquista, y por ser la calidad de la tierra muy apaci­
ble a su condición, residió allí mucho tiempo, y dejan­
do en el Cuzco algunos hijos y hijas suyos, especial­
mente a su hijo mayor, llamado Guasear inga, y a 
Mango inga y Paulo inga, y otros muchos; y en Quito 
tomó Jtueva mJ~¡'er, lufa de! seí!or de la tiena, y de ella 
lntóo ltlt lt~fo, que se llamó Ataóahóa, a quien él gui,so 
mucho, y dejándole debajo de tutores en Quito, torne.'> 
a visitar la tierra del Cuzco ...... » ss 

GARCILASO DE LA VEGA. ComeJttarios Reales. 
«Aviendo gastado Tupaclnga Yupangni algunos años 
en la quietud de la paz, determinó hacer la conquista 
del Heii1o de Quitu, por ser famoso y grande .... Para 
la qua! mándó juntar cuarenta mil hombres de guerra, 
y con ellos se puso en Tumipampa. que está a los tér­
minos de aquel Reino, de donde embió los reqne~rimien­
tos acos1:umbrados al I~ey Quitu, que avia el mismo 
nombre ele su tierr;t. El qua!, de su condición, era 
bárbaro de mucha rusticidad, y conforme a élla·::era 
áspero y belicoso, temido de todos sus co1narcanos, 
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por su mucho poder, por el gran señorb que tenía. El 
qual, confiado en sus fuerzas, respondió con mucha So" 
bervia, diciendo, que él era ~S'efí.OI, y que no quería re­
conocer otro, ni queda leies agenas, que él dava a sus 
vasallos las que se le antojaban, ni quería dejar sus 
dioses! que eran de sus pasados, y se hallava bien con 
eilos, que eran Venados y Arboles grandes, que le da­
han leña y cat'rfe para el sustento de la vida. El Inc~1, 

· nida la respuesta, fue contemporizando la guerra, sin 
J'om perla de hecho, por atraerles con caricias y a fa bili­
clad, conforme a la costumbre de sus antepasados, mas 
los de Quitu se mostraron tanto mas sobervio~. quanto 
mas afable sei1tían al Inca. De lo qua! se causó durar 
·~a guerra muchos meses y años ..... . 

E!Inca se retiró al Cuzco para atender al gobierno 
·ele su Imperio, y dejó en su lugar a Huayna Capac 

que, mediante sus buenos Capitanes, ganó todo el 
Reino de Quitu . ... Duró tanto la conquista de Quitti, 
porque los Reies Incas, Padre y Hijo, no quisieron ha­
cer la. guerra a fuego y a sangre .... Y aun dicen que 
durará mas, si al cabQ de los cinco años no muriera el 
Hcy de Quitu. El qual murió de aflixi~m. de ver per­
dida la mayor parte de su Principa~o. y que no podía 
defender lo que l,e quedava, ni osava fiar ele la clemen­
cia del Príncipe, ni aceptar los panidos qt!e le ofrecía, 
por parecerle, .que su rebeldía pasada no merecía per .. 
dón ninguno. Metido en estas aflicciones, y fatigado 
de ellas, murió aquel pobre Rey . ..... 56 

Huayna Capac .... fue al Reino de Quitu, y de 
aquel viaje tomó por co1tcubi1za la lli¡'a Primogi1zita 
del Rey, que pc1 dió aquel Reino, la. qua! esta va días 
avia en la Casa de las Escogidas. 1-fuvo m ella a Ata­
hualpa y a otros hermanos suyos. 57 

Murió Atabaliba con esfuerzo, y ma.lldó llevar su 
c!terpo a Quito, donde los Reies, sus antepasados jor 
nwdre, estaban. Atahualpa se mandó enterrar en 
Quito, con sus abuelos maternos, y no en el Cuzco con 

.los paternos, porque sabía quan aborrecido era en todo 
;,tquel Imperio, por las crueldades que en él havía he-
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cho, y temió hiciesen en su cuerpo algún vituperio e 
infamias.)) 58 

GuiLLERMo H.óBERTSON. Historia de la América. 
«Cuando los españoles abordaron por primera vez a la 
costa del Perú, en r 520, Huayna-Capac, duodécimo 
Monarca después de la fundación del Imperio, ocupaba 
el trono. Nos le representan como l<rn Príncipe que 
reunía los talentos· militares a las virtudes pacíflcas que 
fueron los distintivos de sus abuelos. l:!.ste sometió e! 
Reino de Quito, conquista que casi dobló el poder y la 
extensión del Imperio: quiso además residir en la capi­
tal de esta hermosa provincia; y violando· la ley antigua 
y fundamental de la monarquía, que prohibía manchar 
la sangre rea1 por medio de alianzas extranjeras, se 
casó con la !t~j'a del Rey de Quito, a quien acababa de 
ve1tccr. T-uvo en ella -u1t hijo tla11tad1J Ataltztalj>a, a 
quien dejó este Reino a su muerte, acaecida en Quito, 
hacia el año de r 529 ...... » 59 

ALCIDES ENRIQUEZ. Apunte cronológ-ico de las 
oóms y traóafos del Cabildo o JJ-fu1ticzpaliclad de Qui­
to desde 1715 ltasta 1733. «En esta provincia (de 
Quito) hubo Rey, cuando la conquistó el Inca Tupac 
Yupanqui y se resistió mucho; y habiéndola conquista­
do, mandó hacer templo para el Sol con todo el orna­
mento y riqueza que los demás templos 'tenían, porque_ 
la tierra tenía mucho oro sacado para el servicio de su 
Rey; y después que lo conquistó, sacaron mucho más 
oro para dicho Inga Yupanqui; de donde se reconoce 
la gran riqueza de esta provincia .... » 60 Este docu­
mento está fechado en I 8 de mayo de I 726, esto es, 
un año antes de que naciera el P. Velasco. 

J OAQUIN ENRIQUE CAMPE. r!istorz'a del descubri­
mz'emo y conquiste~ de Amérir-·a. «Once Reyes habían 
ocupado-sucesivamente el trono de los Incas desde la 
muerte de Manco-Capaz. El duodécimo de los Reyes 
del Perú, Huayna-Capaz, dejó dos hijos: uno, llamado 
H uascar, había nacido de una mujer de la fainilia de 
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los Incas; y el otro, llamado Atahualpa, de la !ti/a del 
Rey a quieJt el último Soberano ltabía quitado la. pro­
<Jiucia de Q1tz'to . ... » 6

' 

ANToNIO DE ALCEDO. Diccionario Geográfico de 
las Indias Occidentales o América. «Quito, I\.eiuo de 
la América Meridional .... Conquistó este Reino el Inca 
Tupac-Yupanqni, mandando el exército el Príncipe 
Huaynacapac, con cuyo consentimiento lo cedió aquel 
Emperador a su hijo Atahualpa, tenido ett uua lttja del 
último Rey de Quito . ... » 62 

La 'capital tiene el mismo nombre (Quito) con la 
adv-ocación de San Fcanc"isco, fundada por lns Indios, 
y Corte de sus Reye) . ... » 63 

GuiLLERMO H. PRESCOTT. HZ:Storia de la co¡u¡ztis­
la del Perú. «El más querido de los hijos del Inca era 
Atahualpa. Su madre era !tifa. del último Scyri de 
Quito, que había muerto de dolor, seg(m se decía, po­
co después de conquistado su Reino por Hnayna-Ca­
pac. La Princesa era hermana, y el Inca, ya fuese. 
para satisfacer su pasión, ya, como dicen los peruanos, 
por indemnizarla de la ruina de sus padres, la recibió 
entre sus concubinas. 64 

Atahualpa manifestó su deseo de que fuesen tras­
lada~os sus restos a Quito, su patria, para que fuesen . 
conservados con los de sus antepasados por línea ma-
terna .... » 65 

• , >.~>\ 

CÉSAR CANTÚ. Historia U1tiversal. «Hu a in~~~~ 
Capac, du.odécimo Emperador, había sometido el feroz 
Reino de Quito, y después le había dado con la civili­
zación caminos y canales, y au.nque los Incas no podían 
unirse sino con las vírgenes de su propia sangre, él se 
!tabía casado co1t la hzj'a del Rey destronado, prefirién­
dola lo mismo que al hijo que tuvo llamado Atabaliba 
(Atahualpa) a quien dejó el Reino de Quito, a su muer-
te ...... » 6G 

_ MANUEL JOSÉ QuiNTANA. 

dlebres. Framisco Pizarro. 
Vida de los espmioles 

«Huayna-Capac murió 
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en Quito, dejandó el Imperio a Huascar, su hijo mayor 
habido en la hijao Emperatriz, hermana suya. Pem 
eomo de su matrimonio con la Jz¡fa del Cae/que friná­
pal de Quito !e quedase un h.~:fo, a guíen quería mu­
cho, llamado Atahualpa, joven ele graneles calidades y 
de no menos esperanzas, dejóle heredado en aquella 
provincia, que fue de sus abuelos maternos, no pre­
viendo los tristes efectos que de semejante p;:ntición 
se seguirían. 

Quejóse (Atahualp,l) al principio altamente de la 
perfidia que con él se usaba, y acordándose de su fa mi: 
lia, preguntaba con lágrimas. nt que había dehllqttido 
é!, sus muferes ui sus /¡¡fos, Dado este desahogo in­
dispens;:¡_ble a la naturaleza,· se resignó noble y esforza­
damente a su fin y se mandó eJtterrar cJt el Quito, 
donde estaban sepultados sus aJttepasados por línea m:l-
terJla . ..... » 67 

SEBASTIÁN LoRENTE. Historia Antig·ua del Perú. 
«Se propuso Tupac Yupanqui sojuzgar a sus rivales de 
Quito .... El Reino de Quito se extendía desde los con­
fines de los Caí'íaris (Cuenca) hasta los Quillacingas 
(Pasto); y sus principales provincias eran Ca ya m be, 
Otavalo, Caranque, Quito, Latacunga y Purhoa. Era 
J{Obenzada j>tw los Sciris, que habiendo desembarcado 
hacia el siglo octavo en bs costas de Cara (Esmeréll­
das), subieron por el río que lleva este último nombre, 
y despdés de doscientos años de combates,· despojaron 
a los anhj¡-1tos Soberanos de Quito. En su monarquía 
tenía tanto pode~· la nobleza, que ninguna .resolución 
del Sciri en negocios graves se ejecuta.ba sin previa 
aprobación de los grand~s, y aun era necesaria la de­
claración· de este cuerpo aristocrático para el reconoci­
miento del Príncipe her:edero. 

Hualcopo Duchicela, que se cuenta por el décimo 
cuarto de- los Sciris, reinaba en Quito, cuandó llegó 
Tupac Yupanqui a la pequeña provincia de Alahuasi y 
se hizo inevitable la lucha entre los dos Monarcas .... ; 
y habiendo caído mortalmente herido el Rey de Quito, 
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adamaron los suyos jJo1' Soberana a Padza, que era su 
!tlfa única. 68 

· . 

La prueba de que el Inca 110 percibió con claridad 
el peligro inminente, es la división que hizo de sus do­
minios enLre sus dos hijos Huascar y Atahualpa. Huas­
car era el primogénito de la Emperatriz y su nacimien­
to fue tai1 grato al padre que, según dicen, en uno de 
los. festejos con que fue celebrado, se fabricó una cade­
na de oro de setecientos pies de largo y del peso de 
muchos quintales, <'t causa de_ la que recibió el niño el· 
n·ombre de Huascar (soga); Atri!maipa era el !t~io de 
ia Sci1 z', criado aliado de su padre, su compañero de 
campamento y las delicias de. su alma, porque de día 
en día mostraba más genio para el gobierno y la gue­
rra. Huáscar fue declarado heredero del Imperio, co· 
mo le correspondía de derecho, y el Reino de Quito 
fue legado a Atahualpa, como sucesor de la beÜ{{ Pa­
dtá. . . . . » 6~ 

l~efiere la muerte de Atahualpa y dice: «Luego 
rogó que su cuerpo fuese llevado a Quito para descan-
sar en la tumba de sus abuelos maternos . ..... » 70 

TEoDORO VVoLF, Geognrj"ía JI Geolog-ía del Ec?ta-. 
dor: «H <1cia el año mil en contra m os a los Caras en 
posesión de fa provincia o del Reino de Quito, y desde 

· entonces se destaca éste entre la muchedumbre caótica 
d~ las demás tribus, como el núcleo resplandecien~e de 
una estrella nebulosa, que va creciendo y condenándo­
se a costa de las informes masas cósmicas que le rodean. 
Verdad es que nos faltan datos s'eguros y fechas crono­
lógicas positivas de los primeros tres s]glos de este 
Reino nuevo o reformado hasta el año de I. 300. Los 
Rttyes de Quito llevaba11, el título g·eneral de CaráJt 
S!tiri, los nombres propios de los primeros diez u once 
se han perdido, y se sabe sólaménte que poco a poco 
extendieton su dominio sobre un espacio considerable, 

. es decir, sobre todas las regiones interandinas desde 
los actuales límites de Colombia (provincia de los pas­
-tos) hasta Jos confines de la provincia de Puruhá (Río­
bamba) en las cercanías de Mocha. 
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Las tradiciones de la última y más espléndida 
~poca de los Shiris, que duraba unos 150 años, comen­
t:ando -con la conquista pacífica de la gran provincia de 
Puruhá, ganan más y más en sPguridad y precisión, y 
podemos decir, que la historia y geografía, polític:-1 del 
Ecuador comienza propiamente en esta época. 

Con el undécimo Shiri se extinguió la línea mascu­
lina de Carán. Según la ley, la hija única que tenb, 
no podía heredar el Reino, y para perpetu~'tr su dinas­
tía, el Shiri tenía que derogar y derogó en efecto la ley 
antigua, estableciendo la mreva, de que por falta de 
hijos varones y sobrinos de parte de la hermana, pu­
diese hered:u la hija, reinando Juntamente con aquel 
Príncipe, que ella libremente eligiese por esposo y su­
cesor. Esta innovación fue bien acogida por las pro­
vincias y los estad.os confederados, y poco después se 
easó la Prz'Juesa Toa con Duchüela, /¡_¡jo mayor del 
Rég·u!o de Purulzá. El anciano Shiri de Qui-to logró 
de esta manera una doble ventaja: primero aseguró el 
trono a su posteridad, y segundo engrandeció el Reino 
CQn la importante y belicosa provincia del Puruhá, que 
hasta entonces había resistido a todas las tentativas de 
una conquista violenta. 

En efecto, muerto el undécimo Shiri; por el año 
1300, subieron al trono su hija Toa y su esposo Duchi­
cela 129 Shiri. Este gobernó pacíficamente setenta 
años, según es fama, pues murió en la edad avanzada 
de- más de cien años. Bajo él y bajo el Reinado no 
menos pacífico de su hijo y sucesor Autachi Duchicela 
r39 Shiri, que según la tradición duraba setenta años, 
se dilató el Reino de Quito hacia el Sur más allá de los 
3ctuales límites del Ecuador, hasta Hu8.ncabamba, 
Piura y Paita, por medio de confederaciones y pactos 
de alianza .... Este (Hualcopo Duchicela 149 Shiri) 
subió al trono por 1430 y reinó treinta y tres años, 
pero sólot1'lente los primeros veinte con felicidad. 

U nos ciento cincue.J.ta años, todo el dilatado f-{eino · 
de Quito había gozado de una paz octavi,ana. Su ex­
tensión geográfica era casi la misma que tiene el Ecua-
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clor moderno, si clesatendemos·Jas regiones ultra-'---andi­
clas (orientales) que hoy no tienen mucho m{ts impor­
tancia histórico--política que e11 aquella época remota. 
Las naciones del Oeste de. los Ancles _se hallaban en 
en parte aliadas al Gran Eeino, en parte tenidas en el 
debido respeto. Esta monarquía era la única en Suda­
mérica, que rivalizaba con la de los Incas peruanos en 
cuanto a su extei1sión, el húmero de sus habitantes y 
el grado dP su civilizaci~n. -

Los CarélS a ven tajaban en mucho a las otras na­
ciones indígenas al tiempo de su llegada. Superiores 
en la forma de gobierno, así como en las artes ele la 
güerra y ele la paz, eran de un carácter noble,· y de un 
genio abierto y bien dispuesto. Siempre en movimien­
to, siempre buscando como mejorar las condiciones 
materiales de su existencia y como aumentar su bienes­
tar; y favorecidos por una serie no interrumpida de 
buenos sucesos, no pudo faltar que también el desarro­
llo intelectual y espiritual seguía en una medida propor­
cionada. Conquistado una vez el pequeño Reino de 
Ouito, ca veron los Caras como un fermento en la inerte 
;~asa de- esas tribus antiguas de l;:~s C~ltiplanicies, y 
encontraban en la misión de conquistar y civilizarlas 
un nuevo alic-iente para su rápido desari-ollo ulterior .... 
Ias condiciones jtsicas y .morales nt que se fw!!aban !os 
Sltiris durante más de cuatrocientos años, eran muy 
análogas a las que favorecían el desarrollo de los Incas 
en el Perú durante la misma época; y por esto no hay 
que admirarse mucho, que el resultado final, es decir, 
!as dos ;;iollarquías, a! tie;¡¿po de su mayor /{nmdeza, 
presentan tantas anéllugías. 

Durante la segunda mitad del Reinado de.Hualco­
po Duchicela, la estrelia de los Shiiis conYenzó a eclip­
sarse. Los Incas del PerÍl, más ambiciosos todavÍél 
cjue l-os Shiris de Quito, no miraban con indiferencia la 
/Zoreciente monarquía veci1ta, y pensaban rectificar sus 
fronteras hacia el Norte. El primero que realizó esta 
idea, fue Tupac Yupanqui, 129. Inca, hacía el año de 
I4SO.» 7! 
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juAN LEÓN MERA. La Virgen del Sol. «Siúri, 
que quiere decir Señor lÍe todos, fue el título de los 
Reyes de Quito. Este Heino, cuyos orígenes no es po­
sible fijar con exactitud, dícese que fue establecido por 
Quitu, de donde le vino el nombre. En época remota 
fue conquistado por Jos Slúris de Carán, cuya domilla­
ción duró mudzo, y durante ella püede deci-rse que ma­
duró y se consolidó su poder<¡ por lo cual no parece im-· 
propio decir que Quito llegó a ser su patria. 

Cacha, último Shiri, hijo de Hualcopo Duchiceb 
y padre de Paccha, mnrió en la batalla de Atuntaqui 
por los años de 1487. Con su muerte se coronó b 
conquista de Quito por I-Iuainacapac, y éste afirlnó su 
pod"er tornandci a Paccha por espos:::1, la cual fue pro­
clamada hei"edera· de su padre y por tanto Rez'Jta leg-í­
ti1na de Quito. El matrimonio del Inca con ella fue, 
pues, un ~cto de política muy óportuno para terminar 
la guerra y quedarse de Soberano del Reino que acaba­
ba de conquistar. Cacha se defendió con justicia 'J' 
sostuvo sus derechos con extraordinaria energía; pero 
fue de carácter viulento y temerario.» 72 

ll1dodías flldíg·enas. «Con la muerte del Shiri 
Cacha en la batalla de Atuntaqui, quedó terminada, 
mas no segura, la cqnquista de Huainacapac. Este, 
hábil político como egregio guerrero, la dió firmeza con 
honrar noblemente la memoria de Cacha, tratar bien a 
sus soldados vencidos, y casarse ltttf..<¡-o con Paccha, lufa 
del Shiri y heredera del trono.» n 

RouuLFO CRONAU. América. _fhsto1'Úl de su des­
ntbrimiento, desde los tiempos primitizJos/wsta los más 
uiodenws. «Además del Príncipe heredero, nacido del 
lnatrimonio con su hermai1a, y llamado Intilusz· 1-lual­
pa o Huasca.r, teúía (Huayn<~.¡:;apac) otro hijo habido 
en la luja del Rey de P~titu; dicho Príncipe, que lleva­
ba el nombre de Hualpa, Titu Yupanqui o Atahualpd, 
demostraba grandísimo cariño a su padre; y como 
este también le quería mucho, celebró una conferencia 
con los grandes, y en ella les manifestó que, puesto que ' 
desde su elevación al trono se había aumentado consi-
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clcrablemente el Reino, no debían extrañar que dejase 
a su segundo hijo Atahualpa una pequeña parte de los 
países por él conquistados, es decir,, el Heino de Puitu, 
al que pertenecía la ciudad de Tumbes.» 74 

MoNTAN~~R _Y SvvtÓN. Dúúonario Ellcic!opédico 
ffispano~Amcrüano. «Quita (Reino . de) Nom brc 
dado a una de las naciones que en ·1a América del Sur 
existieron en la época precolombiana. Era ya un Rei­
no importante en el siglo décimo después de J. C. Su 
situación está determinada en estas palabras de Pí y 
Margal!: «Al mediodía de Popayán, en el nudo que 
llaman de los Robles, allí donde nacen el Canea y el 
Magdalena, los Andes, que bajaban divididos en tres 
ramas, forman sólo dos, \' en dos corren unidos hasta 
!_legar a la confluencia del río Chinchipe con el de las · 
Amazonas. Entre las dos ramas, del primer grJ.do 
Norte al primero Sur, se extendía hará nueve siglos 
otro H.eino, coino de cincuent~ leguas en cuadro, no 
menos culto que el de los muiscas. >? Se igqora que 
clase de gentes lo constituían; ''··no se dice sino que lo 
gobernaba un Rey apellidado Quito; de quien, según 
se refiere, tomó nombre. Rodeábanlopor todas par­
tes tribus bárbaras, excepto ;-¡l Occidente, donde z•i-z!Ían 
!os Caras. Estos. después del año d'e 980, sometieron 

· <ti Reino de Quito dirigidos por CCtrán Shiri, cuyos su­
cesores extendieron las conquistas por el Norte y por 
el Sur hasta comprender de uno a otro extremo ciento 
veinte y cinco leguas, y de Oriente a Occidente mucho 
más que lo encerrado entre las dos ramas de los An · 
des. Así permaneció el Reino de Quito sig\'o y medio 
próximamente. Habiendo entrado luégo en guerra 
con los Incas, fueron por éstos definitivamente venci­
dos en los días del famoso Huainacapac; pero no se 
sometieron de buen grado hasta que dicho Emperador 
del Perú tomó por esposa a Pac'cha, Reina de Quito 

..... El vencedor tomó también el título de Hey de 
() 't 7.0 ~UlO ..... ~» 

«Escz'ri. Nombre dado por los Caras a sus Jefes 
o 1\.eyes en la época precolombiana. Fueron quince, 
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sin contar a los Incas, los Soberanos designados por 
este título. El primero, Carán Escz'ri o Scyri, inició 
una serie de gloriosas conquistas que continuaron sus 
sucesores,. cuyos nombres eri general desconocemos. 
El duodécimo; sin embargo, sabemos que se llamaba 

. Duchicela, a quien sucedieron sus hijos Antachi ( I 3 70-
1430) y Hualcupo, hijo segundo de Antachi. Con 
Hualcopo comenzó a desmembrarse el Reino, que fue 
conquistado por el Inca l-Iuainacapac (r487) en los 
días de Cacha, último Esciri. La dinastía de los Es­
ciris vino a confundirse con la de los Incas por el ma­
trimonio de Parda, luj'a. únúa de Caclta, proc!atJ?ada 
Reina de Quito a la muerte de su patlre, W'ft el vnucdor 
HuaiJutcc~f>tu. De este matrimonio nació Atahualp;:1. 
Bafo los Escirú júe el Reino de Quito una monarquía 
feudal y hereditaria. Pasaba la corona de varón en 
varón primero a los hijos, después a los sobrinos; a los 
sobrinos de hermana, no a los de hermano. Sólo a 
falta de varones sucedían los sobrinos. Aun entonces 
residfa el poder, no en la hembra, sino en su marido. 
No se era, con todo, Esciri hasta que quisi.ese la Asam­
blea de los Señores del Reino. A pesar de ~us dere­
chos legítimos, podb ser rechazado aun el hijo del 
primogénito como incapaz para el mando. La autori­
dad de la Asan: blea de Quito era permanente. Nada 
podían los Señores sin eL 1\ey, pero tampoco el Rey 
sin los Señores. Eran los poderes de éstos también · 
hereditarios; su ley de sucesión la misma que la de los 
Esciris; dentro~de sus respectivos feudos, verdaderos · 
H.eyes. ·Llevaban los Esciris como señal de su poder 
una esmeralda en la frente. Ellos eran los que ponían 
en ejecución las resoluciones de la Asamblea; ellos los 
que en la guerra ajustaban o negaban paces. Osten­
tosos no dejaban de serlo; vivían en ·grandes palacios, 
·cuando en casas de recreo con hermosos jardines .Y es-
tanques .... » 7 

G . . 

]. juLIO MARÍA lVIATOVELLE. CueJtca de Tome­
óanzba. «¡Quién lo había de creer! Huci.yna-Capac 
fue precisamente quien con más efic;:¡cia contribuyó a 
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la rápida destrucción de su Imperio, dividiéndolo entre 
sus dos hijos, I-Iuascar y Atahualpa. El primero, se·· 
gún las leyes tradicionales del Tahuantinsuyo, era legí­
timo, pues descendía, por. padre y madre, del linaje de 
los Incas; y el segundo era bastardo, pues aunque pro­
cedía ele Huayna--Capac, tenia por madre a una extran­
jera, Scyri Pa.clza, !t~/a y luJ1·edera del último Régulo 
de !os Quzhts . ... » 77 

Régulo es el dominante 6 sei'lor .de algún Estado 
pequeño. Martínez López y F. Maure!, en su Diaz'o­
¡zario de la leJt.f]"2ta framesa, dicen que Rt:,g·u!o significa· 
Rey: de suerte que Scyri Pacha fue hi.ia y heredera del 
último l(ey de los Quitus. 

JosÉ PLÁ Y CÁRCELES. .lmjresio11es de las Repú­
blicas Sudamen'caJtas del Oeste en el sz'glo ZJeinte. 
«Huayna-Capac consolidó las conquietas de su padre, 
dictando sabias leyes, corrigiendo abusos y acometien­
do o acabando importantes obras de pública utilidad. 
Al anunciarle los curacas de las remotas provincias 
nórdicas la aparición en aquellas costas de hombres 
blancos y barbudos que manejaban el rayo, su sagaz 
inteligencia auguró, según la tradición, la destrucción 
del Imperio. A él mismo cabe, sin embargo, la res­
ponsabilidad de haber precipitado con un acto de polí­
tica torpeza la realización del trágico vaticinio. Poco 
antes de morir, en I 525, repartió el Imperio entre dos 

·de sus hijos, adjudicando a Huascar, su legítimo here­
dero conforme al derecho consuetudinario del país, 
Cuzco y la región austral; y a Atahualpa, fruto de su 
alianzct c01t zma Princesa de la casa real de Quito, por 
él preZJiamente destronada, e 1 de este nombre r' las co-
marcas del Norte.-.. . · 

Así como en Bolivia la ra!Yia Aymará, anterior a 
la colonización y a los mismos Incas, prevalece fácil­
mente sobre las demás, así también en el Ecuador el 
tipo Quichua, después de resis'tir las penalidades de 
cuatro siglos, continúa siendo el factor principal en la 

·vida y desarrollo de la República. No se sabe a cien­
cia cierta si los Quitus, habitantes primitivos del H.eino 
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de Quitu (Quito), eran una rama de lJ raza quichua. 
Pero no hay duda de que a ella pertenecían los Caras, 
q?te destronaron a. Quitu, último Rey de· la dz'Jwslia 
;lwe!tistórzút, cuyo Jtombrc Ita quedado para dcúg·uar a 
su pue'blo y a la capital de su Reino. Según la tradi­
ción, los Caras vinieroti. del Perú en balsas, se instala-­
ron en la costa cerca del río Esmeraldas, y de este Ju­
gar subieron a la meseta y llevaron a cabo la conquista 
del I~eino de Ouito. EN este lug·ar es!ab!ecieroll la 
dinastía.fwe--h;~aúa de los Sltiris, cuyo último descen­
diente cayó en la batalla de· Atuntagui en 1487, que­
dando toda la región convertida en parte integrante 
dellri1perio peruano .... » 78 

DIEGO BARROS ARAMA. Compendio de !a. Historia 
de Amérz'ca. «Más al Sur se había formado t:1.mbién 
un poderoso Estado, cuyo gobierno era bastante regu-

"'lar. Los historiadores hablan de una antiquísima di­
;tastía de Reyes, el último de los cuales llamado Quitu, 
dió su nombre al Estado. Refieren una invasión de 
extranjeros consumada en el octavo siglo de b era 
cristiana. que acabó de cimentar la organización civil 
del país. Formóse una ¡¡zo¡tarqufa !teredz'taria Sl~/etrr 
a 1t1ta junta de sefíores, bajo cuyo gobierno prosperaron 
las artes, se desarrolló la industria y se dilataron los 
límites del Estado. Esta 11ionarquía (la de los Shiris 
de Car{t n) fue incorp01:ada, después de mudws sz'gios 
de existellúa,, al poderoso Imperio de los Incas.» 7~ 

PABLO f?.rvET. Etnognrfía anll"gua del Ecuador. 
«La tumba de los Eeyes, aunque diferente por ciertos 
detalles, pertenecía al mismo tipo. Era colectiva y se 
componía de una cámara sepulcral-de piedras, y tenía 
la forma de una pirámide cuadrangular cubierta, como 
las tolas ordinarias, con piedras y tierra. La puerta 
de la cámara, hecha de doble pared, miraba hacia el 
Oriente;#y no se la abría sino para depositar un nuevo 
cadáver. Los cuerpos estaban embalsamados, reves­
tidos de ÍllsigHias reales, colocados en cír.culo en la 
cueva y rodeados de sus tesoros y de sus joyas. En 
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fin, sobre cada uno de ellos, en un nichíto abierto en 
la pared, se encontraba una estatuita hueca de arcilla, 
de piedra o de metal, que contenía piedrezuelas de co­
lores y dimensiones variadas, que indicabari. la edad 
del difunto y la duracz'ón de stt reillado. 

Según Garcilaso de la Vega, los caranquis adora­
ban al cuadrúpedo de Chile, medio león, medio tigre, 
y a las serpiei1tes de grande talla, y sacrificaban sus 
prisioneros de guerra. Un texto de Coba parece pro­
bar que el hábito de inmolar las víctimas humanas no 
era especial de esta tribu. El autor refiere, en efecto, 
que, cuando la unión incásica, el Rey ele Quito hizo 
matar a los niños de ambos sexos para conciliarse la 
protección divina. · 

La historia de los Caras es obscura. Ya hemos 
indicado el origen que les atribuye Velasco, orzj¡-m que 
la etnog·rafía y la ling-üística P.arece que la confirman. 

A juicio de este autor, el reino cara se extendería 
poco a poco por medio de conquista y sobre todo por 
alianz:1s sucesivas .... Se agregó el valle de Riobam ba 
por el matrimonio del áaedno del trono de los Puru­
itaes; Duclt-icela, con la !tija ÚJtica del del Rey de Qui­
to, Toa; y poco antes de la conquista incásica, el valle 
de los Cañaris, como consecuencia de un tratado pací-· 
.fico .... » 80 

'·. 

\~ \ 
ÁMABLE AGUSTÍN HERRERA, PtPsbítero. .1/1/o"Jilf­

grafía del cmztó1z de Otavalo. «He aquí el grado de 
civilización de los habitantes de Otavalo. No hacemos 
mención de las leyes, pues st~¡'e!os estaban a la legisla-
ción gnzcrai de los Shyr-t's . .... . 

¿Hay inexactitudes que dan a los hechos caracté­
res de fábula? Se esclarecen los hechos sin negarlos. 
Huaina--Capac, después de la batalla de Atqntaqui, 
sojuzgó el Norte y se desposó con la hzfa del u!tinw 
S!tyrz·, heredero del Reino ..... Si Huaina...:Capac; an· 
tes de sus conquistas como Soberano del Perú, se hu-­
biese desposado con la hija del último Shyri; resultaría 
qu~ la edad de Atahualpa era de más I.argos años, lo 
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que no está en conformidad con el testímonio de lo~ 
que le conocieron y trátaron en la prisión.» 8

' 

Queda demostrado que en Quito, antes de la.domi­
nacion incásic<~, hubo f-{eyes, los cuales tomaron la de­
nominacion general de Cará:1 Shiri. Marco Tulio Ci­
cerón h;:¡_ dicho: «Consensu~ hominam vox narura: est. » 
Nosotros, emulando el gallardo pensamiento del Ora­
dor romano, decimos: Con sen sus hominum vox verita­
tis est. No es posible ni siquiera im:1gir1ar gue veinte 
autores, antiguos únos y modernos ótros, se hayan 
confabulado para sostener un hecho falso. Aquellos 
autores goz~ron y continúan gozando de crédito y 
prestigio en el vasto campo de la ciencia. Sus obra:; 

·son fuetltes de verdadera información geográfica e his­
tórica. 

Según el émin~nte historiador y sabio 9-mericanis­
ta, JosÉ M. LE GournR Y RoDAS, S. J., el P. Velasco 
cayó en no pequeñas exageraciones respecto de la cul­
tura y poderío de la raza cara.· El preincásico Reino 
de Quito no fue mera expresión geográfica, sino una 
monarquía que existió realmente. 

De los veinte autores citados arriba, Gótnara, Za­
rate, Garcilaso y H.óbertson florecieron antes que el P. 
Velasco. Al testimonio de estos historiadores se agre­
ga el documento, que obra en el Apunte cronotóg·ico 
del Sr. Dn: Alcides Enríguez, acusioso An;:hivero del 
Concejo de Quito; por manera que hay cinco documen­
tos ahteriores con mucho al P. Velasco, de quien son · 
coetáneos Campe y Alcedo. Los demás autores co­
rroboran el testimonio firm(; v constante de los siete, 
que están libres de toda excepción. 

Si no hubiera existido la monarquía de los Reyes 
de Quito, el P. Velasco jamás por jamás cargaría con 
la responsabilidad de la impostura; por cuanto hay 
historiadores anteriores a él, que aseveran la existencia 
ele tal 111<!ll1arquía. 

Los autores que apuntamos en el presente trabajo, 
por reunir las cualidades que exige la lqgica, tienen la 
fuerza necesaria para arrancar el asentimiento. Los 
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;1dversarios del P. Velasco no traeúun solo documen­
to, que favorezca sus pretensiones en contra de la 
existencia del gobierno monárquico de los Shiris de 
Carán. Acaso sin quererlo, se encierran en un círculo 
de proposiciones puramente neg3tivas; y de proposi­
ciones purame'nte negativas no puede inferirse come­
cuencia de ningún género. 

I\esulta pues que la historia de los Shirís no fue 
inventada por el P. Vefasco. 

Garcilaso de la Vega refiere en los Comentarios 
Nades con talltos }orme7tores, colz tanta f>ro/¡jz'c(ail, con 
!alllos datos 1ltitzuciosos la historia de los Incas; y sin 
embargo a nadie le ha ocurr1do decir, gue Garcilllso 
inventó la historia de los Hijos del Sol. 

En la historia de los Shiris resaltan el hecho prin­
cipal y el modo de relatarlo. Está probado hasta ia 
evidencia· gue en Quito hubo Heyes, los ctwles tomaron 
la der.ominación general de Carán Shiri. En un his­
toriador no es defecto el que sea minucioso y prolijo: 
bien poi" el contrario, son cualidZ~des que los lectores 
bt~scan con empeño. Cierto, el P. Velasco es minu­
cioso y prolijo al relatar la historia de los Shiris. ¿Y 
de a'}UÍ se podr{t deducir en rigor de lógica sever;-¡men­
te ajustada, que es fantéÍstico e inventor de la historia 
en referencia? 

Además de los autores, cuyos textos originales de­
jamos transcritos, hay otros muchos, así de Europa 
como de .América, que confirman las aserciones del 
P. Velasco en orden a la existencia de los I\eyes de 
QuitO. No será fuera de propósito citar sus nombres 
y los títulos de sus respectivas obras. 

FRAY ANTONIO DE LA CALANCHA. Crónica morali­
zada del Orden de ~Srw Ag·ustht e1t el Perú. 

]uRGE JuAN Y ANTONIO DE ULLCJA. Relación his­
táriw del via:fe a la América ll1en·dio1Zal. 

Lurs MoRERI. El Gra1t Diccionario kistórz"co. 

FRAY FRANCISCO MARÍA CoMPTE, M. O. Defensa 
de Fray .fodoco Ricke. 
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ALFREDO FLORES v CAAI\lAÑO. · Res?tmen de !1r 
mestióJZ de línzites entre el Ecuador y el Perú. 

M. L. GREGOIRE. Nueva Geo,g·rafía Universal. 

Josí~ MARÍA CóRnovA v URRUTIA. Las tres épocas 
dt'l Perú. 

FRANCisco CAl\IPOS. Galería biognrjica de lzom­
bres célebres ecuatorimw.s. 

MoDESTo CnAv~<~z FRANCO. Cartilla Patria. 

joAr¿UrN SANTA CRuz. Los indíg·c,zcú del Ecuador .. 

CRISTÓBAL ToBAR Y SuuÍA. iJ!Imwg·rafía de Im-
(iaóura. 

PELAYo VIZUETE. Nueva Geogn1jia Univetsal. 
Los países y las razas. 

PEDRO P. TRAVERSARI. El Escudo de Armas y 
los Títulos de la. muy Noble y la muy Leal Ciudad.- de 
,)'an Francisco de Quito. 

1l0. 

BLATR NrLES. Correrías casuales en elEcuador. 

CAiv!ILO DEsTRUGE. Alóum liz'ogníjico b"""'Cuatoria·· 

J. J. J URAno AVILÉS. l!.t Ecuador en !tr indejeJt­
deucia de Guayaquil. 

XIII 

LA LENGUA PRIMITIVA DE QUITO 

U no de los argumentos con que m2..s reciamente 
enrostra a Velasco la novísima crítica, es ia absurda 
w1wicrión que le achaca respecto de la semejanza de 
idiomas entre el Cuzco y Quito.-Preferentemente a 
otros prcrblemas, nos. detenemos en la discusión de és­
te, c;1balmente por parecer insoluble a nuestros ar­
queólogos y prestarse más que otros a debilitar el cré­
dito del historiador. 
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Disipemos, ante todo, el falso supuesto que atri­
buyé a Velasco tales convicciones, cuando de sus pro­
pias expresiones se colige que apenC\s concedía a dicha 
opinión la calificación de mera coJ~¡'etura. -«Esta cir­
cunstancia, dice, ~2 causó a Huayna Cápac tanta ma­
ravilla en Quito, que conoció y confesó, seg-ún t'S fama, 
que amb;:¡s monarquías habían tenido el mismo origen. 
En esa opinión se confirmab;:¡, por otra parte, obser­
vando la misma religión, 83 el mismo traje y modo de 
vestir, y el mismo conocimiento de algunas artes y 
ciencÍC!s. Aquel extrC~ño conjunto de circunstancias le 
hizo ver a la nueva conquista con particular ~rmor. » 

Con la mayor ii1genuidad, y tal cual no la conoce­
mos en ningún cronista, vuelve a insistir Vélasco que 
en aquel caos de historia primitiva, «la única que pue-
de llamarse escasa luz, son las tradiciones ...... », y 
que éstas «apenas pueden suministrar materia qtte no 
quede en la esfera de incierta J' dudosa»; él, por su 
parte, no hace, «sino apuntar lo que parece más con­
forme o menos mal fundado, s-in empeñarme-concluye 
-~en ser garante de su verdad.» De tan llanas confe­
siones debe deducir cualquier lector imparcial que, le­
jos de traer sus tradiciones y Mdig-uos relatos como 
historia estricta ~. y asentada, nuestro autor los consi­
dera como historias semilegendarias, cuyo fondo más 
o menns verídico podría conservarse y estudiarse a la 

· luz de riuevos datos, pero cuyos adornos deberán repu­
tarse por de menor import;.mcia. 

En lo tocai1te a los Caras, el fondo histórico puede 
reducirse a bteves puntos: su origen occidental, su 
prcdorninio en medio de anteriores pueblos desde 
el Antisana al Chota, su hegemonía política hasta el 
Azuay, el florecimiento de un _imperio poderoso llama­
do «Reino de Quito,» su conquista y ardua pacificación 
por los Incas, la procedencia de Atahualpa por la doble 
línea inca~shiri. En contra de esos puntos substancia·­
les y algunos a'nexos, ninguna aseveración nos parece 
sólida ni digna de un serio análisis, si estribando en un 
inconsulto apriorismo no nos desentendemos de los 
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cronistas más prirnitivos y autorizados, ni de las con­
cordancias y obvias ampliaciones de Velasco que ver­
san sobre ciertas conexiones de raza, de idioma, de 
comercio y" de entronques, sobre el florecimiento de 
las ciencias y artes, sobre la antigüedad e itinerario de 
migraciones, la descripción de habitaciones y sepultu­
ras. Juzgamos que dichas -tradiciones son siem­
pre atendibles en la form·ación de las hipótesis históri­
cas, para· obtener un asenso definitivo, y que, en el 
caso de ser combatidas por otras más fundadas, pue­
den hasta eliminarse sin perjudicar sustancialmente al 
fondo. 

Explicado ya el verdadero estado de la cuestión, 
y supuesto que el problema del idioma, como otros 
veii1te, no atañe esencialmente al pueblo de los Caras 
ni al reino de los Shiris, pasemos a estudiarlo en sí 
mismo. Lejos de tomarlo a risa como ciertos aprio­
ristas, más desdeñosos aún que despreocupados, siga­
mos el ejemplo de los sabios que con semejantes tradi­
ciones enriquecen su caudal prehistórico, dándoles una 
cabida provisional, y reservándolas cual eslabones so­
corridos para las orientaciones tan vagas aún que, en 
el actual período de laboriosa gestación, va imprimien­
do la erudición arqueológ-ica y lingüística a las culturas 
de Centro América, de Colombia, Brasil, Ecuador, Pe.­
rú, Bolivia, Chile y Argentina. 

Preséntase desde luego en abono nuestro el mayor 
'filólogo quichuista, el gran Tsdtudi, quien, en sus pro­
fundos estudios sobre la evolución del idioma· reputado 
de los Incas y que en un principio pudo no ser su idio­
ma propio, llegó a concluir que, si bien el quichua se 
habla actualmente con más pureza y perfección en 
Puno y el Cuzco, -sin embargo el dialecto más primiti­
vo y antiguo no puede dudarse que es el hablado en la 
región de Quito. Pero el texto merece citarse en su 
integridád.-«Las formas más antiguas que se han 
conservado, dice, 85 están en el distrito de Quito; por 
lo que estimo este dialecto más antiguo que el del Cuz­
co, lo mismo que el dialecto chinc!tasuyo. En mi sen-
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tir, el pueblo que hablaba quechua, vino del Norte al 
Sur, extendiéndose por las planicies situadas entre los 
Andes y el l\ifarafíón superior, avanzando luego hacia 
Huaraz y siguiendo paulatinarnente hacia el Sur .... 
Con el tin Je esta peregrinación (en el Titicaca,) nace 
el mito incaico lo mismo que la dinastía ue los Incas, 
la que se extendió por conquistas hacia el Sur, y nue­
vamente hacia el Norte.»~Ni repara el sabio en afir­
mar que~ en aquellas primeras regiones de origen, «se 
puede aceptar como hcclw cierto, que el idioma::¡uechua 
se hablaba muchOs centenares de años antes. »--He 
ahí una autoridad capaz de asentar la opinión tradicio­
nal en tan sólida base, que requiera para ladearla un 
argumento científico de igual fuerza cuando meno_s, y 
que directamente la cqntradiga. :::_'}> 

El notable filólogo y americanista chileno." .;b~i;. 
foa.qztí1l Santa Cruz, al recordar en recientes estudios, 

·como ante.s ya Gollzá!ez Suárez, la conocida opinión 
de Tschudi respecto de la antigüedad del idioma qui­
teño, sigue ampliando tan fecundo pensamiento, apo­
vado en la autoridad de Garrzlaso. Hablando el his­
t~oriador cuzqueño de la diversidad ele idiomas que 
reinaba en el Virreinato, recomendaba que, como me­
dio Je unifl_car la lengua, se enseñase a todos los indí-

. gen as la fe católica por el lenguaje del Cuzco, -«que 
no se diferencia mucho, dice, de los lenguaje~:, de aquel 
lmperio.»--Agrega el Sr. Santa Cruz que esta teoría 
de afinidades antiguas entre la lengua cuzqueüa y lo~; 
numerosos dialectos quichuas esparcidos por distintas 
regiones del Perú y del Ecuador, es cabalmente la que 
ha sido aceptada posterioni1ente. No queremos dete­
nernos más en otras excelentes reflexiones, de que 
abunda la disertación susodicha acerca de aquel idio­
ma, ni en la singular importancia que atribuye el au· 
tor. para la etnografía, al dialecto chinchasuyo, inter­
medio entre los del Cuzco y de Quito. 

No debe olvidarse, en verdad, que la difusión del 
quichua se debió en gran parte a la labor de unifk~lción, 
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iniciada por los Incas y continuada por los m1swneros; 
pero no se piensa bastante que una de las poderosas 
razones p;na la elección de una len~rua general sería 
cabalmente la facilidad que ofrecía '1::.1. más habbda y 
extendida. 

l!.!nth'o Carej', en su estudio sobre la población 
del Perú antigllo, reconoce el quichua por primitivo y 
general elemento étnico, no de otro modo que el ele­
mento galo constituye la base primera de t~l n<1ción 
francesa. 86--Igual aseveraciones habla formulado ya 
U nanue, ~7 y lo ha seguido la generalidad de los sa­
bios. Poco há lo dejaba confirmado J//fooney con es 
tas palabras, relativas a los quichuas. --«En otros tiem­
pos en el pueblo dominante del Imperio del J?erú y aun 
ahora, forma el cuerpo <;ie raza más homogéneo ele in­
dios. constituyendo el fondo de la población ruréd del 
Perú y del Ecuador.» 8 ~ 

Dich~ tendencia en afirmar la preponderancia re­
motísima del elemento quichua no es menos notoria 
entre los filólogos. El más acucioso de ellos en el Pe­
rú, D. Carlos Prútü, Ro entre los más importantes 
idiomas hermanos efe filiación quichua, enumera el la­
mano, el cauqui, el chinchaysuyo, el cuzqueño, el cal­
chaquí y el quitu. 

Otros representantes de la ciencia no se limitan a 
la nomenclatura; prisan a indagar de raíz las causas 
del fenómeno. 

El profundo quichuista, D. Julio Te/lo, conside­
rando el problema desde un punto de vista más alto en 
el tiempo y el espacio, sigue más adelante: «Ha pre­
dominado, declara, desde los más remotos ti e m pos, en 
la región aliclina, una lengua que parece ser la matriz 
ele las keshua 'J' aimará: la lengua kauki, que tocl;:cvía 
existe en la provincia de Yauyos _ ... Por lo expuesto, 
concluye, puede decit;se que, desde el punto de vista 
lingüístico o de b arqueología, no hay tampoco barre­
ras invencibles que aíslen o particularicen a las anti~ 
guas agrupaciones hum;tnas andi11as. >> oo • 
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Con una de aquellas miradas de águila que le ha 
valido revelar al mundo tantos misterios del Nuevo 
Continente, Alejandro de Humboldt planteó hace más 
de un siglo el problema de etnqlogía y filología que nos 
ocupa, en una hipótesis célebre, sustentada luego por 
Angrand y otros sabios, hipótesis cuyo desarrollo ha 
entrado en estos últimos años en una fase decisiva: 
«Los Quichuas, dice, vendrbn del Norte, y con pro­
habilidad varios siglos después de los Aimaráes; y en­
tre las razas prolíficas de la América Central es donde 
deben buscarse sus ascendientes.» 

Quichuas y Aimaráes: ¡cuánto no se ha discurrido, 
discutido V escrito, cuánto no se discute aún acerca de 
esos dos ~pueblos y sobre sus orígenes, sus idiomas, 
cultura y poderío!---Pero, haya,n sido desde un pripci­
pio o hermanos o primos o sólo ai1nes, lo cierto es que 
sus idiomas se compenetraron .andando los siglos, y 

' parece ya un hecho claro que ambos tuvieron sucesiva­
mente su período de expansión y aun de dominación 
sobre Perú y Ecuador. 

Por lo que hace al elemento quichua remotísimo, 
los científicos lo extienden para el Sur, con Boman y 
Ehrenreich, hasta Mendoza y Tucumán, y aun con 
Ballivián y Santa Cruz, hasta la misma Araucania. Asi­
mismo, observa lJcuclwt que lo que se af-irma del Occi­
dente argentino, bien puede aplicarse al Norte del Pe­
rú y al Ecuador actual, ni se sustraen a tan portentosa 
influencia los Andaquíes de Tolima. Boltaert, en 186o, 
había llegado ya a idénticos resultados. Téngase muy 
presente, la advertencia práctica de Buchwald, que cori 
frecuencia hemos tenido ocasión de corpprobar. Dice 
así: «Suplico que usen (nuestros cien títicos) la lengua 
del Cuzco o el aimará, que tal vez tenga más impor­
tancia que lo que generalmente se cree. Desde el 
Chinchaysuyo hasta Quito. se hablau dialectos que va .. 
rían mucho de la lengua. quichua cuzqueña, y sus tér­
minos no siempre son aceptables hablándose de la his­
toria de los Incas.» 9

' 
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Hénos aquí distantes de las oplnJ.ones de ciérta 
escuela ecuatorian;1., que no ve en la difusión del aima· 
rá más que un fen(Hneno toponímico debido a la miti­
mización incásica y que atribuye la del quichua a Ll. 
unificación del conquistador y del catequista. 

Pero insistamos aún en la fecunda idea de Hum­
boldt. Concibió posterior m en te intuiciones de a m­
plitud extraordinaria, con las que preludió a las mara­
villosas conquistas de la ciencia contemporánea tocante 
a la cultura arcaica del Continente: «Todo esto, dice 
por conclüsión en sus « Crrtas Americanas,» junto con 
las 110ciones dadas por Clavijero sobre la emigración 
de los Mejicanos hacia el mediodía de América, hacen 
nacer las ideas sobre el origen de estos pueblos, que 
me propongo desarrollar cuando el tiempo me lo per­
mita.» Nordenskiold y Ambrossetti en el Sur, ·Max 
Uhle, Mectns, Gamio, Spinden, Lehmann, Jijón y otros 
en sus estudios relativos a la Sierra mejicana y a sus 
ramificaciones, van dejando abundante luz para ras­
trear el común origen de pueblos sumamente distantes 
y tanto más parecidos en el fondo cuanto menos cru­
zados de elementos heterogéneos. Concíbese que, 
por la razón,contraria, no será problema de fácil y so­
mera solución el segregar definitivamente el primitivo 
ó:edimento en las regiones intermedias. 

La raza andina, a la que nos referimos ahora, la 
misma que estableció ya d' Orbigny en su «Hombre 
Amcrtcano>>, es indudablemente la que beneficiará más 
~~sos palmarios adelantos de la ciencia americana en 
sus diverso~ grados currespondientes a los sucesivos 
. pasos y colonizaciones de pueblos hermanos proceden­
tes del Norte, pero con anterioridad a las oleadas chib­
chas, que forn¡an las últimas capas étnicas en medio 
ten'itoriu ecuatoriano. 

Abrigamos la convicción de que, no sólo la .cultura 
materiaVsino aun la lingüística prestad positiva ayu­
da en ese profundo problema, y en pro de la cuestión 
que motiva estas líneas, quiei·o decir de la raza andina 
y del primitivo quichüa. Un precursor conocemos que 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--- IOI -

~in pretendedo quizá~ ha abierto la senda. Trátase 
de un misionero filólogo que, después de dedicarse mu­
chos aílos a la evangelización de los indios del Ecua­
dor y de componer obr;1s estimadas en quichua ecu;¡­
toriano cotejado con el cuzqueño, hubo ele pasar luego 
a las misim•es septentrionales de Méjico, donde logró 
la oportunidad de <_:on1poner qna excelente gramática 
en lara!mmara. Este idioma, representativo del gru­
p'o sonorense y hermano del tarasco, a juzgar por el 
continuo paralelismo observado en la obra, manifiesta 
en el léxico las más curios;1s relaciones con el quichua, 
pero más aún en el mismo org~mismo y en la gr;-llnáti­
c:a, que parecen de un molde. 92 

Pasemos ahora a considerar otro aspecto de la 
cuestión, é1Specto casi histórico que confirma los ge­
niales barruntos del-Padre de la Arqueología ameri­
cana.· 

Poco há diónos a conocer el Sr. Ais11wortlz Mem?J 
la « Crrmolog-ia úzcásica» de C. S. RajiJZtsque, cuya eru­
dición y juicio no sin razón le llenan de admiración. 
Este otro gravísimo peruanólogo, va ya para un siglo 
que disertaba, con pasmosa seguridad, de extensos 
imperios del Perú preincásico: el de Tial1llanaco, el de 
Jos Huanc;is y el de los Chancas, hermanos suyos, que 
subyugaron las tribus llamadas con própied<1d qui­
chuas; el de los Chinchas, que se apoderaron un tiern­
pü de todo el Perú y del Callao: imperios todos que, 
como opina el filólogo chileno Sr. Santa Cruz,. habían 
dejado eú. tierras ecuatorianas algunas colonias, según 
lo confirman no pocos vestigios toponímicos. Esos 
pueblos de poder y aliento provenían, efectivamente, 
del Norte v tenían entre sí estrechas afinidades lin­
güísticas c~mo de consuno lo reconocen todos los ver­
sados en la materia. Nos abstenemos de aplicaciones· 
concretas muy obvias, y sólo recordaremos que ningu­
na de las etimologías de la voz Pichin,~:;ha parece tan 
probable como la que se dy,(;luce de u,i1'é.~:\~blecimiento 
-en Quito del pueblo Chihch,a. ·. Saritaá'~z dice que 
«Pichincha es lugar que ti:éne.::varias.eti\)1ól~gias, todas 

'\·· ¡ 1 i:,' 

' '\. 
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del Chincha y»; y ateniéndose a la más ;1atural, con­
cluye gue sería: «P/--lugar en donde-y Clúnchay­
los Chinchas-o sea lugar de la nación que habló en 
chinchaysuyo o chinchalla, y de los cuales Quito fue sU 
capital por muchos años, y se halla al pie de ese cerro 
y volcán.» !>J 

U na de las mús prc'ciosas conquistas de la novísi­
ma arqueología nacional es, a no dudarlo, el descúbri­
miento de la cultura tia!t-ztaJtacota en varias comarcas 
ecuatorianas. Más aún: no falta quien haya pretendi­
do como Rivet, que el Azuay. fuera la cuna de aquella 
cultura peruana. Al menos se asegura-y son los Se­
i'íores Max Uhle y J ijón lo primeros en confirmarlo­
que dicha provincia floreció cual. uno de sus centros 
i.nportantcs, iuadiando a modo de intenso foco sobre 
una extensión considerable de nuestro territorio: <(Las 
i nfl.uencias peruanas en el Ecuador, asienta J ijón, no 
datan tan sólo de la época incaica, sino de otra muy 
;111terior, la de Tiahuanaco. Sabido es que, mucho 
antes que por todo el Perú se extendiese la cultura de 
los Incas merced a las victoriosas annas de estos mo­
narcas, otra civilización mucho más antigua e igual­
mente vigorosa había invadido casi todos los países 
que más tarde formaron el imperio de Tihuantisuyo.» "' 

Concretando luego su pen"'amiento, agrega el ~n­
queólogo: «Al tratú de las relaciones de los imbabun­
i'íos con las gentes del Perú, nos referimos a aquellas 
que pudiéramos llamar data, y que no son debidas a la 
dominación incásica. » 

Centro del imperio de Tiahuanaco era la célebre 
ciudad del mi·smo nombre situada a orillas del Titicaca, 
paraje que fue también cuna de Jos Incas, según la 
opinión común. Al menos ambospueblos, por ser veci­
nos y parientes~pues se juzga que fue aquel un impe-· 
rio aimará-tendrían naturalmente estrechas afinidades 
linguístiéas. -¿Qué extraño futra, pues, que ya desde 
entonces se fijara aquí ün lenguaje quichüa o parecido 

. al quichua?. No hay duda que la arqueofogía, si pro­
. cede sin saltos, sea capaz de llevarnos a la solucióli de 
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problemas importantes concemic:ltes a nuestros aborí­
genes más ilustres, problemas vislumbrados, indicados, 

. casi planteados y en alguna manera resueltos por las 
tradiciones qae tuvo Velasco la cordura de recoger pre­
cisamente para fines análogos. Otras sorpresas seme­
jan tes n.o~ reserva la prehistoria ecu et toriéma, y ;:¡un 1 ;1 

alta prehistori:1 que se conftmde con la leyenda. 

Hasta Scheiclemann ¿quién había parado mientes 
en las conseja::; de Polibio, según las que, debajo de la 
p\az;¡ de Micenas, se encontrarían las cám;~ras fune­
rarias de los antiguos reyes? · El crédulo prusiano, c.on 
todo, no v;~ciló un instante; cavó y triunfó, y el descu­
brimiento de la civilización miceniana, relegada a la 
f{¡ bula por espacio de 17 siglos, ha venido a ser el pri­
mer peldaño de la arqueología del siglo XX, lcl que se 
enorgullece ya con los ricos despojos de las culturas 
troyana, lidia, postmiceniana y la maravillosa de Cre­
ta. No despreciemos nuestras tradiciones, aun cuando 
tarde en aparecer la base gue les dé cumplida explica­
ción. La arqueología es un estudio de paciencia ante 
todo, de trabajo y tanteo; y n;-¡da m{ls opuesto a su es-­
píritu que la precipitación, el apriorismo y el desdén. 

En su prurito de tejer dinastías peruanas por _el 
padrón de las faraónicas j' de alargar sin tino la histo­
ria del Otlr peruano hasta eli\rca de Noé, no hay duda 
g ue Montesz'11os abusa extrañamente de la credulidad 
ele su lector. Con todo, por lo que se refiere a las épo~ 
cas relativamente modernas y en terreno por otra par­
te conocido, consigna datos más o menos fidedigno::. 
como los dem{ts cronistas, ;1 quienes bien se guardan .ele 
desdeñar en la actualidad los eruditos versados en alta 
prehistoria americana. Pues, una de las tradiciones 
más validas, y que refiere con lujo de .pOrmenores, 
es cabalmente el punto que venimos estudiando: una 
conquista incásica de Quito, anterior con mucho a la 
definitiva. Además, al llegar a tratar, en un capítulo 
posterior, de las disposiciones del Inca para la última 

.conquista, recuerda terminantemente que los quiteños 
«algún tiempo reconocieron a los reyes peruanos y re~ 
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c1Lieron sus gobernadores.» Con lo cual bien claro 
aparece que algunos elementos siquiera de ocupación 
':/ colonización habrían quedado arraigados en el país .. 
En esta segunda, dio trazas el conquistador para que 
Quito fuese reedificada por el tipo del Cuzco. Con 
cuánta naturalidad, pues, se comprende cómo, en el 
supuesto de ese autor, pudo más tarde Huayna Cápac 
alegrarse de haber encontrado aquí tal sociedad de 
barniz peruano y de lenguaje conocido. 

Sin ir tan lejos, pero ateniéndonos a la opinión de 
nuestros contrarios para ellos más probable, ele la 
conquista de Quito por Túpac Yupanqui en persona, 
¿ c¡ué inconveniente habrb en explicar aquella extrañe­
za. de su hijo y sucesor y su complacencia en ver ha­
blar su propio idioma y reconocer ciertas costumbres 
y ritos en mirimaes peruanos y acaso en otros morado­
res, ya que para ello podía haber transcurrido un nÚ·· 
mero más que suficiente de años? No sobraría tan­
sencilla explicación para dar razón, si necesidad hubie­
rD, de los ecos vagos de tradición que nos ocupa. 
Léase con atención a Balboa, que sustenta tal opinión, 
y nada p:uer.;erá más natural al lector despreocupado. 

Pero mantengámonos aún en la esfera de la alta 
prehistoria, de la leyenda, o si se quiere, ele la tábula. 
¿Quién no recuerda la antiquísima y tan conocida tra­
dición que el Ilmo. Sr. . González Suárez transcribió 
del P. Oliva? ~' I-Iablarían lenguas muy distintas los 
hijos y súbditos de Quitumbe, y los de su sobrino Gua·· , 
yanay, progenitores éste de los Incas y aquél de los 
Ouitus? «Esta tradición, observa nuestro historiador, 
J;'"'o carece de cierta verosimilitud, y podemos aceptarla, 
aunque no sea más que como una prueba de esas suce­
siva~; inmigraciones que llegaron a la América Meridio­
nal en los siglos anteriores a su descubrimiento.» 

Así como 'Ve lasco consultó a Collé! hu aso y se 
aprovechó ·felizmente de su obra, 96 así el P. Ag·nelio 
OliDa topó con una mina inagotable de memorias anti 
guas ei1 el gran quij;ocamayoc boliviano, Catari, cuyos 
rhtos consignados en artísticos quij>us enriquecen la 
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prehistoria peruana y la nuestra. En noticias concer­
nientes al reino de Quito }' relacionados con el Perú, 
ese autor deja muy atrás a los demás cronistas. Se­
gún él, inició la conquista del Ecuador el segundo In-· 
ca. El quinto lo tenía ya sujeto y aun hubo de casti­
garlo. El sexto lo vio levantarse en armas, apoderar­
se del Cuzco y poner al Imperio a un canto de su ruina. 
Más tarde, en fin, Túpac Yupanqui, ayudado de su 
hijo Huayna Cápac, lo volvió a conquistar y pacificar, 
conquista y pacificación históricas en sus principales lí­
neas y referidas por todos los cronistas. 

Pero,. aun prescindiendo de la historia, el mismo 
;\Utor deja constancia de la antigüedad de la lengua 
quichua, en cuya extensión tanto se empeñaron los In­
cas. . «Aunque, después acá, se ha corrompido en mu·· 
ch;:¡s ~1artes del Perú con las lenguas particulares donde_ 
la usaban, corría y corre hasta 'el día de hoy desde 
Quito hasta Chile, que son más de mil leguas de longi­
tud de tierr;1. Usanla también y corre entre los indios 
infieles y óú1;baros que eslán por conquistar, llamados 
Clzmu-!ws y }}//ojos . ..... : tan general como esto es la 
lengua quichua, que por otro nombre llaman de los 
Incas.» w 

En esta forma, nos fuera fácil discurrir extensa­
mente ,y traer graves autoridades; pero, para el objeto 
que nos hemos propuesto, y sin echar mano d.e otras 
fuentes, parécenos haber robustecido por den,ás esos 
rumores de una tradición de la que ni responde Velasco 
al referirla, por mas que sus acusadores le tildan ignomi­
niosamente de haber admitido sin tino ni discreción y 
como hecho inconcuso. Tampoco bem.os reconocido 
mayores fundamentos, sino comunmente ligereza de 
procedimiento en las demás sospechas con que el es­
cepticismo de la crítica negativa pretende oscurecer en 
prehistoria el claro nombre del jesuíta ecuatoriano. 

Recopílense, ahóndense por separado los argu­
mentos apepas insinuados en esta breve exposición. 
Mucho estudio ·y fecundo entraña la invasión primitiva, 
de Norte al Su"r, de las lrz'bus quichuas más o menos 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



,------ 106 -

hermanas entre sí, la cual, con ser una de las primeras 
y de las más numerosas, ha dejado núcleos más resis­
tentes y ha ejercido más influencia en las regiones an. 
dinas, ora sé consideren los elementos políticos, socia­
les y religiosos, ora se tenga en cuenta la innegable 
preponderancia de su idioma y de su dilatada historia. 

Las 'oleadas cltibcltas,. procedentes también del 
Norte y mzg·racümes barbacOas, de igual tronco, prove­
nientes del litoral y más remotamente de Centro Amé­
rica, no han logrado cubrir tan por entero la capa de 
los pobladores anteriores de estas provindas, que no 
hayan podido algunas parcialidades salvar y mantener 
su primer idioma, v. g., los A11daquies y los Quilus. 

Sígase el consejo de González Suárez que encarga 
la concordancia de las leyendas comu1zes al Cuzco y 
Quito relativas a migraciones marítimas de tribus or­
ganizadas y fuertes procedentes de iVM·te Amhica, las 
que, a ejemplo de los Talamanques y de los cultos 
111/ayas, pudieron muy bien realizar e~as aventuras y 
fundar reinos análogos en estas sierras andinas. Pro­
fundicen aún nuestros arqneólogos en el arte de Tia­
huanaco en sus ramz/üaciones ecuatorianas, guardán­
dose con todo de confundirlo con sus analogías mayas 
de cultura más clásica y de procedeuúa más direda; y 
rastreen, como principió Bi.ichwald, en las huellas 
toponír:nicas, el reflujo de Sur a Norte, del aimará, 
lengua tan !terma;tad(~ y amalgamada coú el quichu8, 
y propia de los reyes constructores del Titicaca. 

Lejos de desecharse co1tqu islas del Reino de Quito 
ant~riores a la definitiva, deben estudiarse las concor­
dancias, si bien huelga advertir que en las crónicZts 
peruanas déjase notar el prurito de exhibir una prepon-­
derancia política más remota y extensa. 

Por fin, aunque a nosotros nos parece, en vista de 
los argumentos, mucho más probable la conquista de 
Quito por 'Huayna Cápac-pdncipe heredero tan sólo 
a la sazón--no obstante, el argumento ad !tomi?tem de 
mucho peso será para los adversarios de Velasco, que 
mantienen la contraria, pues muy hacedero parecerá a 
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cualquiera intercalar una buena serie de años, suficien­
te de sobra para dar aquel tinte de cultura peruana, que 
excitó la atención al Inca en su primer viaje. 

Al finalizar la somera exposición de las numerosas 
pruebas que van acumuladas, cúmplenos observar una, 
vez más, con ocasión de una tradición, por cierto cu­
riosa y respetable, pero desechada por absurda y sin 
discusión cual indigna aberración, que el historiador 
ecuatoriano dista mucho de merecer y menos de sus 
conciudadanos tales desdenes y recriminaciones con 
lfls que una crítica harto fácil y excesivamente negativa 
insiste a menudo en deslustrar su buen nombre y trata 
de substituirse con CJrgumentos de otro orden e hipóte­
sis pre'maturas, a la paciente labor y positiva crítica ele 
tantos sabios, que no tuvieron ni tienen a mengua se­
guir, en lo sustancial, a tan insigne maestro~--J\,~J~ 
MARÍA LE GouHIR Y RoDAS, S. J. · 

XIV 

VELASCO y LA- CRÍTICA. 

* -~ -~ 

Huelga advertir, desde luego, que la defensa de 
Velasco y de su autoridad que hemos emprendido, no 
puede !)er ni tan plena ni tan absoluta que ampare las 
faltas debidas a la época, a las circunstancias anorma­
les de la publicación, a las erradas opiniones en biolo­
gía, al afecto nacional del autor, a la carencia rle do 
cumentos recientes y crónicas entonces completamente 
ignoradas, y finalmente a la deficiencia humana, obs­
táculo insuperable a la. realización de todo ideal ele! sa-
bio y del artista. -

La ciencia ecuatoriana, so pretexto de u!tnunü­
rismo, no ha llegado todavía, en nuestro sentir, a tal 
grado de desconocimiento, paracon los abnegados ser­
vidores que la honraron y a ella consagraron su exis~ 
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Lcncia en aras del progreso, que arroJe slll remordi­
miento a las gemonías el nombre glorioso de nuestro 
primer historiador; ni tan ciega se manifestará, lo es­
peramos, en sus dignos representantes que señale el 
momento de derribar, para entregarlo a las llamas, el 
costoso y espléndido andamiaje por él levantado. 
¿Habrá dejado de ser tal construcción el j~utor más 
1íli! y Jtecesm io para la' edi(icación definitiva de nuestra 
historia naciOnal íntegra?-¡Nó! ¡Mil veces nó!----'Ve­
lasco, apesar de todos los lunares referidos, seguir{t 
campeando en el cielo cada ve" más rasgado y despeja­
do de nuestra cultura colonial, como astro de primera 
magnitud. Vebsco seguirá recopilando en su person;1, 
más que en otra quizás, numerosos ramos de aquella 
erudición y sabiduríct, muy prtrticularmente en historia 
patria. 

Basta para convencerse de esa verdad, haber con­
traído su atención a la lectura de los autores más afa-
1Yié1dos en la literatura científica americana. ¿A quién, 
en efecto, godd citársenos, en épocas pasadas, de más 
amplía y minuciosa erudición amerú:attista, que este 
estusiasta -y crítico recopilador de los Ciezas y Garcila­
sos, Zárates, Acostas, Ulloas y de toda la bibliografía 
de su tiempo?-¿ Qué peruanólogo, qué autor alguno, 
ha podido presentar a la posteridad un cuadro tan vivo. 
tan completo, tan perfecto ele la dominación incásica 
en el Ecuador? Dígase lo propio de la conqu_ista es­
pañola.-¿ Y qué del inagotable e inestimable tesoro de 
n<-?ticias relativas al período colonial, caudal insuperable 
para el conocimiento del estado social y religioso de 
todos los pueblos que integraban el Reino de Quito? 
Nada diremos tampoco de la obra maesi1'a de nuestro 
autor, en la que teje, juntamentecon la del Estado, la 
historia importantísima de su orden en la Provincia 
ele Quito. Por otra parte, poseemos el testimonio de 
un adversario irreductible de Velasco, que no ha podi­
do disimular su admiración a la vista de los dos bellísi­
mos mapas «que acompañan el original de la Historia 

. del Reino de Quito». 
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Pero CJ.! g·eógnrjá no lo cede en nada el duóg-raji;, 
constando a tódos cuán notoria haya sido la adli1iración 
desrertada en todos los sabios extranjeros por aquella 
tan minuciosa como acotada nomenclatura, apoyada 
en el estudio local, y de tanta eficacia para allanar de 
un modo asombroso lit investigación exigida por la et­
nografía nacional y la general del Continente. La mis­
ma arqueología se ve obligada a reconocer en 'l elasco 
a su precursor, al primer obrero, viajero y erudito in· 
vestigadM nuestro, en aquellos útiles e imprescindiblec; 
estudios para el conocimiento más profundo ·e intere­
sante de la remota antigüedad.--N o sin razón, cien tí· 
ficos de primer orden y en extremo exigentes, comn 
Préscott, h~tn estimado por de imponderable valor el 
testimonio y la experiencia ele un hombre que, conoce' 
dor del antiguo idioma, disertaba de lo que h<tbía visto, 
palpado y estudiado, cont;.í.ndose entre su material de 
descripción, los más notables monumentos del Ecuador 
primitivo. 

Hasta en fhstoriá 11/atura! y en las concepciones 
filosóficas de la alta Historia {_lmerúaua, si pudo errar 
con los Acostas, los Valeras y Olivfls, y aun extralimi­
tCJ.rse en un modo análogo a Jos Malinas y Villavicen-

·cios, no podrá con todo dejar de participar de _sus glo­
rias.·--¿ Qué erudito, casi hasta nuestros dí<~s, se ha 
eximido ele pagar tributo de <~nticuado ante la hipercrí­
tica del siglo, no siempre acertada en sus dictámenes, 
como es notorío (--Nadie negará que V el asco ejcrcitZ~r;l. 
su pluma en curiosas e instructivas polémicas, que 
lograra destruir infinidad de prejuicios y errores difun­
didos en Europa tocante a las rZ~zas americanas, que 
asentara plaza de not<t ble entomólogo y acumulara el 
más variado y copioso acervo de materiales para m1es· 
tra hist0ria natural. 

Elegido el P. Velasco por la Corte de España, co~ 
mo los Padres lVIolina y Clavijero en Chile y Nueva 
España, de entre los hombres más eruc~itos de su tiem­
po; elegido pqr reputársele el sabio más preparado y 
versado en historia nacional del Reino de Quito, no por 
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ser inferior al primero de dichos Autores en moderna 
clasificación y al segundo en prehistoria, se ha hecho me­
recedor de la indigna postergación y desprecio a que \;:¡ 

joven erud-ición presume condenarle como a insulso e 
insipiente novelista. Por más de un título es digno de 
las inmortales coronas, con que naciones agradecidas 
han ceñido la frerite de sus colegas; ni se nos alcanza, 
con toda la literatura de desprestigio que, sin compu~n­
derlo nosotros, se ensaña en su nombre venerando, que. 
haya lleg9-do a desmerecer el solemne testimonio de b 
I\eal Academia, la cual declaró, desde su autorizado 
tribunal, «que puede gloriarse el H.eiiw de Quito. de 
haber producido un hijo que lo ilustre y debe pasar por 
uno de los mejores historiadores de la América.» 

Vinieí1do a·hora a tratar del criterio que convenga 
adoptar para juzgar con más acierto la prehistoria de 
Velasco, indispensable de todo punto es para cualquier 
erudito el hacerse primero cargo de las condicionc>s que 
le son peculiares. 

'fa\ criterio dista mucho del llamado propim;ze¡¡/i? 
/tistórú.o, con el que se le ha querido confundir, pues 
las tr;adiciones, por más fundadas que se supongan, 
jamás adquirirán la autoridad de relatos tejidos de do­
cumentos y testimonios abonados, sino que se habrán 
de apoyar forzosamente en relaciones harto vagas y 
borrosas, con frecuencia incoherentes y hasta indesci­
frables.---Nadie ignora la paciencia con que los sabios 
van procediendo en el cotejo de insustanciales cronico­
nes para sacar en limpio unos pocos datos de relativa 
veracidad, fundados en la vacilante concordancia de los 
autores. Nunca han creído sin embargo que, por los· 
errores que los afeai), éstos hayan de ser eliminados. 
Establecer el mismo rasero entre la historia y la pre­
historia, es condenar a ésta de antemano sin recurso; 
equivale a destruir todas las historias primitivas de los 
pueblos. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Tampoco será equitativo identificar este criterio 
con el que rige en las disquisiciones prehistóricas de 
los j>zteb!os europeos, cuyas vinculaciones con sus veci- · 
nos contrastan con el aisléÚ11iento del Reino preincásico 

. de Quito, el que casi únicamente, y sólo en s.us postri­
merías, tuvo relaciones clan:is con una sola nación, el 
Imperio Peruano. . 

Impónese en tercer lugar, una súzceridad de ;'uü·úJ 
a prueba, tan propensa siquiera a reconocer los indis­
cutibles méritos, y tan respetuosa de la reputación aje-
na universa.lmente admitida, como justa en cercenar 
las demasías y severa en condenar toda falsedad cien- \ 
títicamente demostrada.-¿ Habrá sinceridad en deCla­
mar contril el impostor artero, cuyo candor semi-in­
fantil acaba de lamentarse? ¿Habrá deseo sincero de 
expurgar la historia nacional primitiva cuando, sin dar 
lugar a la defensa se erige un árbitro que ante sí propio 
se declara competente, condena sin oír, falla sin ape­
lación, y en consecuencia, sin más formalidad pretei1de 
elimina.r 1nanu militarz y cual si fuera pestilencia! en­
gendro. una obra tenida hasta hoy en alto concepto; una 
obra defectuosa en verdad, como por su índole no po­
día menos de serlo, pero al fin una obra producida 
por una erudición poco común y al calor. del más fino, 
S<~nto y antiguo patriotismo; una obra llena de encan­
tadoras noticias, que el Ecuador en vano buscará fuera 
de aquella fuente; una obra nacional por excelencia, y 
que tantas naciones con razón nos envidian;· una obra 
sumamente estimada, alabada y acogida de todos los 
sabios, contra cuyo dictamen sólo por partes y muy 
de pensado, nuestra ciencia, salida ele sus pañalesy 
libre de hipótesis prematuras y aventuradas preocupa­
ciones, podrá ir ent<1.blando demand;:¡s y emitir modes· 
tos fallos? 

Con. el patrú;wtúo z'ute!ectua! ocurre u"n fenó­
-meno m"ás ch99an:te; ~tún que con el territorial. Si 
trataran de ,arrebatarno·?~,ste, todos habíam~s de po- . 
nernos de p~e. de alzar, lí.v·.\\OZ y azuzar la ra~on contra , 
el deslengmado que ·a. tal ·,desacato se atreviera. Po 

' l,l' : . . ' ) : .. ;· 
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desgracia, tratándose de aquél, presenciamos el fenó­
mellO contrario. A!guno:s científicos no har:7 sabido 
ponerse en. guardia contra asercione8 tan gratüitas co-
1110 r;,.dicales y desde luego se han seiltido inclinados a 
tenerlas pc,r oráculos. No repararon en aplaudir la 
baladronada, la andaluzada, digamos, de un sectario, 
notablemente instruído en crónicas generales de Atné­
rica, pero poC\) a mign de la República y poco 'versado, 
por !o visto --ocasión h-abrá de probarlo-en nuestra 
bibliografía prehistórica. Tal es el oráculo, en cuyo 
obsequio se ha querido dar al traste, como dicen, con 
esa vener;-¡_ble herencia, digna por cierto de inejor suer 
te y de más respetuoso t¡_·ato por parte de. autores na·· 

! ! 
.. / cionales. 

·:f 
-~ ·}~ 

A dichas soinbras que pudieran, si se cargaran, · 
deslustrar la si1tceridad y el í?atriotismo, viene unida ~~ 
veces una falta de haózüdad lógica, que perj1,1dicar{¡ 
notablemente a la parte fiscalizadora. No podrá me­
nos de parecer, en efecto, contraproducente esa ampli­
tud que dan ;¡_ su tesis de destrucción violenta los ad­
versarios ele Velasco, cuando sin trabajo puede obli­
gárseles a atrincherarse en la penumbra que envuelve 
toda vía a N iza, Saravia v Collahuaso, los autores tan 
rudamente traídos, por h~ber sido exclusivos confiden­
tes, en aquellas materias del protohistoriador de nues­
tra reseña.. En prehistoria, como en todo problema, 
la primera prevención consiste en delimitar el terreno 
propio de la discusión; so J:-:1ena de esterilidad y malas 
inteligencias, debe fijarse previamente el estado de !a 
c1testión antes de pasar a: deducir una conclusión gene· 
ral que exiga otras nueve1s solucion_es . 

. -\ 

En \a cuestión presente, si consintieran los in· 
teresados en encd.uza.rla filosóficamente, la fórmula· 
vendría, a juzgar por :su literatura, a condensarse 

, eri · este silogismo: «Las tres autoridades dicha~; 
son' las únicas que acreditan el relato de Ve~é\~co. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 113-

Es así que están completamente desacreditadas.-­
Luego el relato de Velasco queda también desacre­
ditado.»· Al anali2ar la primera de las premisas, 
adviértese una generalización imposible de compro­
bar, y singular crítico fuera quien asumiera tal prue­
ba positiva y de infinito trabajo: !a tarea, con todo, 
por ingente que sea, incumbe a quien se la impuso. 
En cuanto a la menor, nótase el e'inpeño ele traer un 
material enorme en su cornprobacióri, pet:o por desgra­
cia, el éxito oratorio ha resaltado más satisfactorio que 
el científico; y cuando se amontonaran da,tos muy se­
guros y realmente probables en contra de los conteni­
dos en la misma obra de Velasco y otros autores, tales 
probabilidades juntas no tendrían lógicamente fuerza 
para destruir la propiedad cz'erta, la poszúón irdqzári­
da de Ve lasco y la jn escripción que le favorece. En 
vez de un argumento cierto y positivo, no logi'<1n sino 
acumular sombras; sospechas, negaciones, ironías, 
impresiones tet1denciosas, mientras una crítica recta y 
circunspecta trataría de seguir paso á paso afiai1zando 
la po~ición, robusteciéndola con dignas autoridades y 
nliosos argumentos de orden crítico. --De las premisas 
susodichas júzguese qné conclusión podrá dimanar an­
te un juez cualquiera empeñado, como es justísimo, en 
conservar el tesoro de un pueblo, y resuelto a no en­
tregarlo sino .a quien le ¡wuebe sin g-énero de d?,Jda ser 
un producto fantástico. . 

Si, como reza el axioma: «Lo que prueba de)ma­
siado, no prueba lo bastante», la excesiva amplitud que 
se da a la conclusión, desacredita más aún el racioci­
nio, cuando se llega a examinar de cerca el cúmulo de 
alegaciones insoste1tibles, antz'cuadas ya algunas, otras 
falsas a todas luces, n'díot!as algunas y hasta puc1 iles 
no pocas. -A buen seguro, más de uno entre nuestros 
adversarios no habrá podido reprimir una sonrisa nn­
liciosa al recorrer la decantada lista de I 917; y nada. 
más fácil qlie evidenciar la poca o ninguna sustancia 
de tantas y tan fútiles recrimihaciones. Más le h_abría 
valido al 'fiscal aprontar una docena de buenas razone~s 
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bien acondicionadas. Que de poco ,le sirve vemrnos 
con que Velasco escribió de memori.a: ·!; que no llevó 
cosa consigo a Italia, constando todo lo contrario; 1ue 
Niza fue ho'mbre doblado !, que ignoró el quichua !, 
que le faltó tiempo y sazón para enterarse de las his­
torias que cuenta ! ; que ambos -autores sacarían en 
limpio sus notas fueradel Ecuador; que es imposible 
saber si Velasco levó a Niza en Italia, o en el mar o 
en el Ecuador: o en -Nueva Granada; item, que si lo 
que leyó, serían los originales o bs copias; que Pinelo, 
Garcilaso y Fray Agustín de Betancourt no tuvieron la 
suerte de ver esos apuntamientos, cuidadosamente 
guardados a la sazón en un convento de Méjico, etc. 
De esas ignorancias nuestras deduc~ el autor ecuato­
riano que, en vista de las opacas sombras que se pro­
yectaó. sobre el criterio nacional, zozobra provisional­
mente la autoridad de Velasco, y decreta que mientras 
no se traiga al tribunal-n:mchos somos que no recono­
cemos a·ún tribunal competente para fallar en esa ma­
teria-los papeles privativos que le han servido para 
que se analicen y autentiquen, es asenso anticientífico 
y nada fundado el que se preste a su narracjón: obra 
desconceptuada, montón informe de patrañas, leyend;1 
perniciosa, fábula funestísima y odiosa, que urge elimi­
nar, pues a nienaza ;1 tosigar a la juventud estudiosa !. 

-x-
->i- * 

Quedaría por examina'r deteniclaínente la t'Jzcous­
ciente sofística, visible en el gratuito desafecto al P. 
Velasco. Apuntemos algo siquiera de paso, ya que 
tCll falta ha· sido reprobada por varios auwres de 
mérito, y que el a para to de la ~nqueología y paleografía 
entorpece fácilmellte el discurso y desvía el pensamien­
to ele los lectores con gr;:¡ye inenoscabo de una argu­
mentación ajustada a las reglas de la lógica. 

Así, hemos visto alegad:1 la contradiaión, pero ni 
una sola vez con la claridad que exige toda buena filo­
sofía y que consiste en esta fórmula: «El mismo a tri-
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buto no puede, en igualdad de tiempo y lugar, conve­
nir y no convenir al mismo sujeto, considerado desde 
el mismo punto de vista y en las mismas relaciones.» 

Mucha transcendencia pudiera tener en el presen­
te asunto, el olvido de las reglas del silogismo, molde 
definitivo de toda argumentación sana, rigorosa y 

· cientí_fica, y más especialmente en lo concerniente al 
llamado particular, pues nadie ignora cuán fácil es 
deslizarse la tendcnáa de conclzti1 uttt've?'salmcntc de 
premisas partic4,lares: La inducción deficiente no ha 
engailado menos quizás que 1a contradicción aparente. 
Ocurrióseme probar que tal personaje, que me molesta 
con· su testimonio, no ha existido, y digo: «Conozco 
los nombres de muclios sujetos de aquel. apellido en la 
¡_.>rovincia donde se supone que fulano ha vivido. Es 
;¡sÍ que en mis listas no figJua ·el nombre de fulano. 
Luego debo juzgar, y todos conmigo en bueria razón, 
que fulano no ha existido. »-jDonosa eliminación del 
testigo!-~Si no se saca con estos términos tan categó­
nca deducción, cláse en la práctica por sacadCI, y se 
echa ei1 olvido que el silogismo no ha concluído legíti­
mamente. Hemos visto aplaudir sin reserva y como 
contundente tal proceder sofístico, aun por parte de 
personas iltistraclas.-A esa cuenta puede irse muy le­
jos en la obra de la destrucción. Esperemos que, si.· 
VeL<sco cae, no caerá víctima de falso aparato cientí­
f-ico ni de deficiente lógica. 

No podemos detenernos en señalar todos y cada 
uno de los sofis;7zas prácticos o teóricos que hemos ob­
servado; per9 el de más transcendencia y de peores 
efectos, es el artific.io, más oratorio que filosófico, que 
viene envuelto en la tendencia generalizadora que gra­
du.al e insensiblemente tiene poder para exagerar des­
mesuradamente el alcance de los escasos elato~; seria­
mente analizados, y extender las sombr~s que velan 
ciertos puntos de la historia a otros claros y bien na­
rrados. Tal crítica, que no es muy rara, al paso que 

. ejerce desastrosa ii1fluencia e.ri incautos, en ignoratües, 
en gente liviana, que piensa ·por cabeza ajena, es de 
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hecho un procediiDiento nada científico, y urge dese­
char tales ardides efectistas de toda discusión seria.­
Que Velasco no haya logrado en'tender el vario destino 
de todas l<l~ tolas ni, como nosotros, haya tenido la 
fortuna de abrir unas cuaó.tas ele ellas según las reglas 
ele la arqueología, de lamentar será; pero ¿tal ciencia 
era de su tiempo? y por falta de las primeras hipótesis 
c¡t!"e acabamos de hacer y que seguimos discutiendo 
nosotros, le recriminaremos a él con la última dureza 
y por eso tildaremos su prehistoria de farsa? Esos 
son cabos que se atan, pero la retórica acerbá que los 
;¡compaña dej<l. resabios ;1.111argos .... -~¿No imaginó 
\'e lasco que.los Caranquis habían subido a la sierra ·por 
tal valle y no por aquél?; ¿no aseguró que en Quito se 
hablaba el qu.ichua antes de la conquista peruana?; ¿no 
nos da una cronología minuciosa de los Shiris?; ¿no nos 
refiere historias trasnochadas, cuentos legendarios?­
Puntos son éstos, verdad es, de algún interés y de los 
cuales nos se~ía placentero entabbr pacíficas discusio­
nes más o menos científicas; pero ¿qué tiene eso que 
ver con lo esencial de la historia que nos ha entregado 
Ve lasco?. ¿Ni ha sido él,nismo quien nos puso en -guar­
dia contra las opiniones aventuradas, quie1~ ha rebaja­
do espontánea mente el valor de otras ?-Quien no ha-

. bla de Velasco sin haberlo leído. no puede ignorar que 
el mismo protohistoriador ha reducido la prehis-toria a 
cortas propor~iones, a . bases fundamentales, a sus 
grande~ líneas, y que protesta una y mil veces haberse 
visto obligado a sacar de aquel acervo medio fabuloso 
esas pocas noticias más fundadas para dar a la historia 
nacional el fundamento que tienen, ele relativa autenti­
cidad, todos los pueblos de origen antiguo. El misrno 
establf'ce diferencia radica 1 entre la prehistoria remota 
y la próxima, entre ésta y la historia de verdadero 
nombre. ¿Porqué, entonces, hablar al lector sin dis­
cernir la parte de su obra ni dar razón del vario criterio 
que a ellas preside en la mente declarada del autor? 
¿ Cóm0 se justifica ese paso subrepticio de la prehisto­
ria primitiva y caótica al terreno sólido y despejado de 
la historia? Que está firme aún el añoso troncO, e in-
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con movible sulJsistirá, arrancadas algunas hojas mar­
chitas y otras de dudosa vitalidad. 

Confesamós que noscausa hoiH..ia pena la presu­
lllicb libertad con que ciertos adversarios se fHopasan 
L111to en su ardiente· ~unora la verdad que vietien ha~t:1 
c~ter en la dedrwúrción y, estoy por decir, en l;1s ,f,'.OJNs 
tÍt' Telar: siendo lo peor del caso que ocurre ·a vece.'; en 
materias perfecr-a mente conpcid:Js. No es esa la rctóc 
rica llamada a desterrar a Velasco: y juzguemos que 
;.¡_quí también urge serenar la contienda y ;:¡(ej~HLl 
del terreno escabroso y resb:Jbdizo.-Negar que exis­
tieran reyes preind.sicos en Quito, neg3r que At;d1ual 
pa fuera heredero directo, por su madre, ele ese reino 
de sus ~~buelos, y puntos semejantes que fórman pleci­
samente el núcleo principal de estos debates his­
tóricos, no equivale tan sólo a negar la palélbra ~1 
Velasen; es negctr solemnemente lo afirmado en dichos 
términos por los Zárates, los Garcilasos, los U!loas, 
los Beauchamp, los Olivas, los Córdovas. lo expresado 
con claridad por otros tantos autores de cuenta; es 
lnbérselas sin los cuales no se puede dar un paso en 
nuestra historia primitiva. 

En puridad, que nos llega al alma oír de labios 
;1 ntorizados t:Jn rotundas afirmaciones como ést<Ls: 

. «Velasco, est(t en contradicción con todos los historia­
dores antiguos:» De que sepa más que ellos no se si­
gue que niegue lo que afirman o viceversa, y cuando 
ocurra, coni.o ocurre, qne·en su relato sea distinto y aun 
contrario al de algún 0tro, no por ello sólo debe ser 
pospuesto, ~ntes sí nwy comúnmente preferido por la~ 
razones más sólidás qlie divisa o por la m{ls competen­
te crítica que,lo levanta sobre casi todos ellos: y aun 
cuando alguna vez no le favoreciera la mayor prob:Jbi­
lidad, ¿es ello razón suficiente para arroiar siempre y 
a priori la primera piedra a Velctsco, co~no al menos 
serio¡ al más digno de nuestra persecución? «/ldemás,. 
umlra» expresan dos t'elaciones fáciles de confundir en 
t:_;l raciocinio y a propósito para dar margen a monstruo­
sos sofismas. Cualito sea resultado de sana dialéctica 
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debe admitirse, pero 'deben lamentarse los desahogos 
gratuitos; deben condenarse los decretos incompeten­
tes, deben desdeñarse las palabras injuriosas, las expre­
siones imperiosas que proceden de impresión, de mal 
humor o de alguna pasión. Si alguna pasión se con­
siente aquí, es el amor filial de la patria, y el cariñoso 
respeto a los mayores. · 

Queremos insistir aún 'en el despreúo al supuesto 
reo, 'con lo que se agrava la gn~tuidad de tantas a~eve­
raciones, cuando de pronto, dejada la consideración 
de los argumentos, se Jan za el adversario al terreno de 
Lt impresión, y como si éste fuera m{ts f-irme; se entre­
ga al genio destructor del triterio Ju,~·ath;o. Entonces 
jl.y de la virtud del austero religio~o!, ay de su buena 
fe!, as de_ sus talentos antes reconocidos!, ay de su h;l-

bilidad crítica ya celebrada!, ay de su erudición! ..... . 
Impónese la idea, la obsesión de si no ha sido inventa 
do todo aquello para engañar a la posteridad, de sí 
N iza no P.s una solapa, S;:navia la sombra vana de un 
nombre y Collahuaso un embuste .... ¡Ojalá parara to­
do en tentación! Pero, de repente, por obra de no sé 
qué impulso, que nada tiene por cierto de nacional, 
su él tase la fatídica palabra; el fallu está dado: queda 
Velasco marcado en la frente y, por más que una insi­
diosa interrogación deje flotar aún· ligera niebla sobre 
su nombre, en resolución la- impostura se da por des­
cubierta, y por anonadado, a mansalva, en aras de la 
ciencia, uno de los grandes hijos d.e la patria-! ..... . 

Nos abstendremos de calificar ·el somero proceder ele 
hombres que nos merecen por otra parte mucha esti­
mación, de amigos sinceros y aun de discípulos distin­
guidos; pero no está en nuestra mano el contener un 
profundo susriro al palpar los amargos frutos de un 
ultracriticismo asolador y desapiadado que tendrá las 
más funestas consecuencias, si no reacciona contra el 
pc1eblo ecuatoriano y contra los mismos científicos mzts 
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apresurados en condenar que en excusar, combinar y 
explotar.-¿ Qué se han hecho ya la virtud, la buena fe 
indadable, la experiencia, la habilidad y otras cualida­
des que en el creador de nuestra Historia celebraban 
de consllno todos los sabios acreditados ?--¿Ni vemos 
que el insulto redunda sobre estos mismos nombres que 

·nos merecen todo respeto, pues representan la verda­
dera ciencia?-¿ De dónde tanta saña, tan completa 
falta de benevolencia para con un hombre que consa­
gró de buena fe todas sus fuerzas y existencia en. aras 
del progreso de su patria, hombre sin duda, con todos 
sus errores, el más docto de su época en el Ecuador, el 
sabio n1ás modesto de .todos nuestros sabios, el más 
valiente y juntamente el más humilde de nuestros es­
critores :'--i Qué extraño contráste no resalta aquí entre 
el acusado y los que se ·han alzado con el papel de jue­
ces!-«/ O todo o nada!» en crítica ¿no sería un grito 
anticientífico, quizás el más anticrítico ?-Impuesta que 
nos fuera tan espantosa disyuntiva, impropia en abso~ 
luto de tod;:t seriedad científica, sin vacilar nos queda­
ríamos con todo nuestro tesoro nacional, l1asta que la 
razón yla verdad manifiesta y.completa nos lo arran· 
casen. ele lcls ma11os y del corazón. 

¿Cuál será, pues, el criterio que exigimos para 
juzgar la prehistoria de Ve_lasco, cuando llegue el caso? 
Decimos, resumiéndonos,. que debe ser el que pudiera 
exigirse a un criollo de los más erudit()S de mediados 
del siglo XVIII;· un et·it~rio desnudo e.n lo posible de 
pasiones, de prejuicios, de tendencias antinacionales' y 
ultracríticas impropias en asuntos prehistóricos; un 
criterio fundado en estricta lógica, que no rechace 
el análisis subjetivo e indirecto, y que sepa poner un 
étbismo entre el contra y el jwoder, de los dialécticos; 
un criterio constantemente respetuoso del adversario y 
del reo presunt_o «res sacra»; ui1 criterio que tanto más 
equitativo y benigno se muestre cuanto más modestia 
y rendimiento manifieste el acusado; un criterio calma· 
do, nada precipitado; un criterio sereno, nada apasio-· 
nado; un criterió que divida 'en partes y ponga ~lari-
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dad, rid aquel que se goza en lo confuso y abarca más 
de lo que puede probar; un criterio, digatllos así, ino­
desto y recatado, propio en fin de una ciencia joven si 
bien puj;:¡_nfe, no autoritario, menos aún presumido; un 
criterio, en suma, amplio y generoso qüe tenga entra: 
11as human<Ls para bendecir los esfuerzos bien intencio~ 
nadas, los pri1"ueros en pro de la ciencia patria; indul­
gente con bs personas, aun cuando por los fueros ele 
la verdad que se imponga, se vea precisado a conde­
nar las doctrinas; tan incapaz de acoger lo que no pre 
sentc garantías al menos indirectas ele credibliclad. 
como bastante maduro para IHi extinguir, sino anles 
fomentu, reforzar y ;unpliar los escasos y débiles r;_¡­
yos de luz que la tndición, la razón y beneméritos, si 
falibles, autores hall logrado penosamente introducir 
e_n el caos casi impenetrable de· la prehistoria ecuCit<'-· 
rléln;J. 

_ l{e.chazados, pues, ~in miramiento todos los pro­
cdiinientos ele tendencia exclusiva y a priori, los ne­
gativos, los ultracríticos como los ariticríticos, los dec 
ticientes, los generalizadores y apasionados, no quere­
mos terminCir sin apuntCir, aunque sea de pasada, algu­
nos aspectos del positivo. 

Por fundamento y pied;a angular del criterio posi­
tiz,o, ·proponemos. a cuantos se precien se sinceros 
discípulos de González Suárez, la última y la más so ... 
lemne declaración del maestro respecto de Velasco. 
Hé C~quí sus terminantes palC\ bras, que forman la con­
clusión del célebre capítulo VIII de las Notas Arqueo­
!ú,!(Üas ( Igr8), brote noble, ésta, que disipa müchas 
·nieblas por el mismo autor ::~cumulados en momentos 
;¡ciC~gos:-«El P. Velasco no era de ingenio vulgar: 
sabía reflexionar con acierto acerca de la imparcialidad 
de los escritores de las cosas de América, y se habh 
trazado reglas de crítica muy atinadas para aquibtar 
la veraciclCid de los historiadores. En su tiempo, tctn­
to ;¡quí como en Italia, gozó con justicia de la fama -ele 
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varón religioso y docto, observador de la naturaleza e 
investigador de las antigüedades indígenas de estas 
provincias .... Hab~1 leído los manuscritos que se con­
servaban como copias fidedignas de las obras del P. 
Niza, y no se le ocurrió ni la menor duda respecto de 
la fidelidad de las copias y de la autoridad de las 
obr-as; y por esto escribió su libro con la. buena fe que 
resplandece en su narración.»-Hé aquí, decimos, res­
tablecidas las bas.es de ·un criterio racional, conforme 
al cuál unjurádo competente podrá proceder legítima­
mente. 

Por lo tanto, hagámonos ya esta. cuenta. Si Ve­
lasco es tan sincero ¿cómo se concibe aquel encarniza­
do afanar por echarle el sambenito de embustero? Si 
es religioso y virtuoso, ¿porqué tratar de grabarle un 
estigma infamante en la frente?, porqué, digo, supo­
nerlé capaz de horribles fraudes y perseguirle como a 
reo convicto de lesa historia, por no decir de lesa p<l­
nia? ~¿Es docto?-¿ Cómo entonces se justifica la im· 
prudencia de arrojar al viento aquella erudición, como 
un puñado de arena? ¿Tan1bién inteligente?-¿Y por­
qué pisotear indignamente un talento nada vulgar, 
honra de la patria? Porqué la risa maligna en los la­
bios, al celebrar el fácil triunfo de la ligera incredulidad 
sobre la nimia credulidad del Escritor?-T <lln bién fue 
averiguador de antigüedades, el primero acaso de to­
dos los ecuatorianos. ¿Pero habrá buena fe en exigir 
para su tiempo la exactitud científica y los datos ar: 
queológicos que el nuéstro apenas alcanza?- Ante 
todo, Ve lasco ha dado pruebas de excelente crítico; 
entiende en acrisolar la autenticidad de sus autores, la 
veracidad de sus fuentes; no ignora el arte de separ;u 
el metal precioso de la escoria.-¿ Porqué va m os no so· 
tros al extremo de negarle todo \rédito a tal hombre, 
no fiar cosa alguna de su juicio y de su palabra, cu;1!1-
do tanto fiamos de autores <<de medio pelo,» y de tantos 
historiadores que r;ua vez o ninguna se dignan citarnos 

. sus autoridades y menos aún se acuerdan de._ aquilatar 
su veracidad?---,-¡ Persecución odiosa!-¿ Y qué fatalidad 
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mayor podrá sucedemos en creer algunas páginas más 
de prehistoria nacional, cuyos comprobantes no haya­
mos visto nosotros en sí mismos, p·ero que vienen ga­
rantizados itz causa, quiero decir bajo la palabra sin­
cera, inteligente, autorizada, nada fraudulenta del me­
jor juez para su tiempo en la materia, de un jut=;z recto 
_y crítico avezado a compulsar mai1uscritos, acostum­
brado a ladear hasta las opiniones de sus amigos, cu<Jn­
clo las halla menos verídicas; de un bibliógrafo acredi­
tado y sensato, que no pudo menos de tener excelente!'i 
razones para atenerse, como de tales, a los escri·tos no 
divulgados aún de N iza, Collahuaso y Sara vi a? 

;<­

·l: * 
Afiánzase el testimonio del maestro con los reite­

rado~: del Dr. Pablo l<.ivet, declarado por ·nuestra m8-
yor autoridad en arqueología, el primer americanista 
actual de Francia .. 1\.ivet es eclectista; pero, a fuer 
de científico y progresista, tiene el buen acuerdo de 
dejar madurar sus hipótesis; va admitiendo los datos 
st'Jlidos, y no se a vergüenza de confrontarlos con la 
t-radición para ver de estudiar juiciosas combinaciones; 
no destruye lo endeble sino por partes y con tino, con 
delicadeza y por necesidad, muy ajeno al genio preci--­
pitado del ultracriticismo que, en demand_a de resulta­
dos inmediatos y absolutos, se lanza de tropel a la so­
lución de los m_ás arduos problemas y se goza en des­
truir de cuajo palacit1s, de gusto ya rancio, para tener 
el gusto de edificar en su lugar otros de aspectos más 
moderno o de dejar el terreno desierto. Eivet reconc>­
ce cierta afinidad entre los barbacoas y los caras, pero 
no por ello prohibe a éstos trasladarse de Centro Amé­
rica a la costa ecuatoriana y de allí a lmbabura y a 
Quito. Ha recónocido expres8mente la precipitación y 
exageración de los adversarios de Velasco.-Niega, es 
cierto, el quichua a los quitus, pero no por ello ni por 
otros pUIÜos dudosos siente necesidad alguna de rele­
gar a Velasco y de prescindir, en indagaciones prehis­
tóricas, de unos escritos que resuelven espléndidamente 
tantos problemas. 
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Ni otro es el lenguaje de Marshall Saville, el más 
sabio arqueólogo del litoral.-¿ Porqué no atenernos 
a su criterio, cuando afirma verbigratia que las inn1i­
graciones de los Caras, conforme al relato del P. Ve­
lasc.o, vienen confirmadas por sus descubrimientos?~~ 
No nos detendremos en Jos testimonios del filólogo 

. chileno, Don J oaqu1n Santacruz, a quien sobre manera 
escandalizan las gratuitas y sumamente peligrosas 
denegaciones de autores ecuatorianos; en los del aca­
dérnico español Fa.bié, y del clásico Préscott; en los 
igualmente honrosos de los eruditísimos peruanos Men­
dibutu y González de la Eosa; en los de nuestros na­
. cionales Villavicencio y Cevallos, y de otros tantos 
científicos competen tes, tanto propios como extraños, 
cuyas opiniones merecen respeto y cuyos estudios han 
ido y va:1 aclarando de día en día esos asunros de so .. 
lución ardua y muy delicada. ·· .. 

¿Y quién se asombrará o podrá padecer escándalo 
por·encontrar dificultades e incoherencias en los auto­
res antiguo~, que han tenido ánimo para meter l<~ hoz 
en prehistoria ecuatoriana ?~De estos apenas podd1n 
citarse unos tres o cuatro que lo hayan probado for­
malmente e-n lo relativo al reino de Quito. ¿Hay uno 
siquiera de ellos que no incurra, si se le juzga colJ se­
veridad, en graves censuras? Será Montesinos? Será . 
Balboa? Será Garcilaso? ¿Será el mismo Cieza un 
·nráculo infalible ?--Si se nos antoja perseguir a Velas· 
co por saber mucho de los que estos ignoraron, ¿no 
lnbrá que uorrar igualmente en ótros las noticias, har· 
to más sospechosas acaso, que sólo ellos alcanzaron? 
Y cuenta que mientras Velasco cita sus autoridades a 
cada paso, aquellos o nunca lo practican así, o sólo por 
111,ilagro. ¡A destruir,. pues, v. g. cuanto Herrera y 
Oliva afirman fuera de lo que afianzan sus colegas! A 
dónde iríamos a parar con la tea ultracrítica? Con que 
¿no hay que conceder a esos varones sinceridad, en!· 
c1ición, juicio, aun cuando no fundaron su' autoridad 

.. n1ás que en otros relatos para ellos debidamente corn­
pmbados? ' ¿Porqué no usarlo así con Velasco? 
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·X· 
·X· * 

Fuera de los fundamentos subjetivos de Velasco y 
de los apoyos varios con que cuenta, debe examinarse 
si no le asiste la crítica sujicieJtte en sus referencias 
exclusivas a Niza, Collahuaso y Saravia. Iniciamos 
ya tan interesante trabajo, .y tenemos entendido que 
un profundo investigador trata de robustecer la argu­
mentación con nuevos aportes de erudición. Por ello, 
aquí no harem"os más que recordar la simple concate­
nacíón de esas .tres fuentes, que por desgracia per­
manecen aún ocultas para los paleógrafos. Nuestra 
paleografía está toda vía en la infancia. 

Autor muy conocido y de los primitivos es el P. 
Marcos de Niza,-espantajo para el volteriano Jiménez 
de la Espada, --veraz testigo de las magnas escenas de 
Cajamarca y de RiobamGa. Es el varón apostólico, el 
capellán, el intérprete, el descubridor, el protomisionero 
del Ecuador, compañero de Benalcázar a la venida y 
ele Alvarado a Lt vuelta, cuva residencia en el imperio 
incásico corre desde mayo de 1531 hast<l fines de enero 
de 1535. Su gran confidente e9 el príncipe Cachulima, 
testigo presencial de la historia ecuatoriana desde los 
días del gran Túpac, personaje el más relacionado 
con las dinastías reinantes, el más enterado de las his· 
torias y tradiciones puruháes y caras; cristiano notable, 
a migo de los conquistadores y favorecido con docu­
mentos de la corte, personéi.je interesado de suyo • 
en ponderar las hazañas y la cultura que feneCÍ;!, 
y cuyo último rastro había de constar cabalmente en 
íntimas conferencias con su padre en la fe. Niza llCJ 

tuvo la suerte ele publice1r. como otras obras suyas, los 
escritos relativos al Ecua.dor antiguo ni parece haber 
tenido tiempo, en medio de sus atenciones absorbentes 
de apóstol y descubridor en Méjico, de disponerlos pa­
rflla imprenta; no dejó sin Pmbargo de prestarlos al 
protohistoriador formal de América, el celebérrimp 
Francisco López de Gómara, que supo utilizarlos en 
cu;mto entraban en el cuadro historial que s~ había tra-
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zado, y dióde ello auténtico testimonio ante el mundo 
y la posteridad. 

Ahora, negar la existencia de Collahuaso y de su 
obra no equivale menos que a negar el último resto de 
buer:ia fe y sinceridad de Velasco: es declararlo el de­
secho del género humano, criminal, impostor y facine-

. róso, digno de la exsecración de la ~;osteridad, y dig-
nas sus obras de la hoguera iúguisitorial.--Ningún 

ecuatoriano confiamos en que se armar;í. con tan gratui· 
to insulto y pondrá la infamante tea en manos del ver­
dugo. Alejada tal suposición, queda que Collahuaso 
forma un eslabón providencial; pues. con sus tablas de 
shiris no perfectamente idénticas a las de Niza y de 
Saravia, viene a autenticar en lo sustancial la dinastía 
quiteña. C:tso es de decir que el triple cordel con di­
í1cultad se rompe: «Funículus triplex difficile rumpitur.» 
Hasta la fecha los que se han constituídó por su propiél 
autoridad en árbitros, han actuado de fiscales y, por 
cierto, con tendenci~<s evidentemente hostiles: cori ra­
zón, pues, muclns personas sensatas han recusado la 
competencia y han sonreíd<• al oír el fallo.-- ¡No¡ Debe 
instruirse el proceso, tarea larga, si la h;1y, y enojosa; 
debe dejarse lugar a l_a defensa; debei'i adrilitirse la~ 
pruebas indirectas, que no sólo las directas rara vez 
posibles en asuntos de orígenes.-Muchos pormenores 
se van adquiriendo ya tocante a NizCI.--Cachulima es­
pera que se abran _y lean los archivos que tienen sepul­
tados sus títulos y credenciales: tiene sobrado derecho 
a un plazo regul~{r. De Collahuaso poco sabemos toda·­
vía, pero ¿qué hemos hecho para conseguir más noti­
cias? Sabemos, sí, que a despecho deJas restricciones 
el<~ ciertos sabios ele estrecho criterio, hubo quipos de 
narración y de~ historia extensa, que no t;rn sólo de 
cuentas y de apuntes.--En cuanto a Velasco. ¿se ha 
cLtdo un paso en serio para lograr alguno de sus. borra­
dores y manuscritos ?-Entonces ¿a qué venirnos con 
fallos, edictos y l:ikases; hasta con excomuniones en 
l)edao·ooía? · · r b b 
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* * * 
Hemos manifestado nuestra inclinación a un eclec­

ticismo san..o y rnoderado, convencido de que tal es el 
criterio que deseaba Velasco. Nada más fatal, repeti­
remos, al estudiar el denso crepúsculo de la histbria, 
que tomar al narrador en todo al pie de la letra, ma­
yormente cuando el mis m o no cesa de protestar contra 
ta\ proceder. Así no vemos, por nuestra parte, la ne­
cesidad de extender por tantos siglos el período shiri, . 
de encarecer tanto su cultura, de confundir en la prác­
tica quitus y caras, de admitir el quichua por idioma 
general de unos y otros, de dilatar el imperio efectivo 
de Quito hasta el Macará, y así de muchos otros pun­
tos más o menos accidentales. Dada semejante lati­
tL1d de criterio y con recordar v. g. que aquellos mo­
narcas poseían provincias simplemente tributarias, se 
explica con la ·mayor naturalidad la falta de tolas en 
c1ertas regiones. Bajo una monarquía feudal, como 
por ·ejemplo, la franca o la alemana de la Edad Media, 
¿a quién podrían extrañar guerras intestinas entre con­
eles y marqueses belicosos, celosos y rencillosos? A. 
esa futileza se reduce la dificultad que nace de la:,; 
discordias entre caciques vecinos que dejaron ecos en 
ciertas localid:ldes del Norte.--Velasco no ha preten­
dido infalibilidad alguna en la interpretación de la to·· 
poliimia ele Imbabura. No obstante ¡desgraciadas 
son•-isas, las de eruditos que todo lo encuentran descu­
bierto, sin trabajo suyo en documentos recientes! Mal 
síntoma, la burla que e1gradece los primeros y hermo­
sos hu tos de la ciencia ecuatoriana. Demos que Ve­
lasco en eso suf[.ió equivocaciones, pero nadie negará 
que en su misma equivocación, es admirable, y nada 
tiene que ver con aqneHa nuestra erudición toponómica,. 
v. g. del Azuay. Pues, y aun así, ¿quién ha dicho que 
el primitivo Tontaque no se había transformado con 
los I1~cas- en Atun~aqui ?; y ¿porgué esta fortria ya tan 
asentada no ha dejado lugar a la primera?; y ¿quién 
ha privado a Velasco del derecho de referirnos la eti· 
mología y la tradición anexa, que encontró en aquellos 
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lugares va ya para I 6o. años ?--Otra sériedad, otras 
consideraciones se guardan para con otros autores na­
cionales .y en más graves equivocaciones. 

En nuestra monografía de Niza (Hevista de la A. 
c. -N9 I s) hemos contestado al argumento «exsde1t­
lio. » Habrá ocasión de volver a tocar 1 esa cuestión, 
que otros también se proponen ventilar. Sólo haremos 
algunas advertencias.--¿ Existe otra prehistoria nue!'­
tra? ¿Existe siquiera Una relación que trate directa­
mente del Reino de Quito, de su historia, orígenes y 
cultura? Si no hay otra, no hay confrontación posible. 
Por otra parte ¿a quién creer?: ¿al que teje la historia 
o al que no toca sino muy mal y muy accidentalmente, 
comü por recuerdos lejanos, esas cuestiones ?--De 
agradecer es que los cronistas de los Incas las tocaran 
apenas, pues ¿cuáles no habrían sido las prendas de 
:-;u ignoranci;¡? Mucho fue que contaran algo de los 
l ncas: bien hicieron en no deslustrar esos relatos con 
hechos sum~tlnente inciertos para ellos, con lo cual hu­
bieran desacreditado su ciencia histórica.-Recuérdense 
tii1<llmente las reglas de la crítica preceptiva en lo re-­
lativo a este punto. En nuestro caso, deberi probar­
se CJ_ue estos autores 1) saóía1t o dcúía1t saúer tales 
cuestiones, v tan bz"eu cuando menos como Niza; 2) 
que debían Jwcerlas constar en su narración. 

Terminemos. Trabajo, libertad, b<:>nevolencia, hi­
pótesis provisionales, büsqueda en nuevas fuentes, la­
titud de aiten·o, réspeto y moderación; tal es el méto· 
do que parece más adecuado para la reconstrucción o 
robustecirniento de nuestra prehistoria. C1encia, no 
oratoria; actividad, no precipitación; proceso, no fallo 
absoluto: lal debe ser el modo de proceder pma ata'jar 
escrúpülos y escándalos. --Hacemos un llamamiento a 
todos los eruditos de buena voluntad, para que junten 
sus datos v descubrimientos a los de tantos sabios de 
juicio y seriedad, y·que no descansen en esa labor pa­
triótica hasta haber reacreditado con doble honra y glo­
ria el mérito del creador de la Historia Ecuatoriana.-

. Jost M. LE Goumn v RonAs, S. J. 
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XV· 

T!L\DUCCIONES QUE SE HAN HECHO AL Fl{ANCÉS E·ITALIANO 

DE LA Historia del R.cilto de Guito. ~AUTORES NACION,\-
~ . 

LES Y EXTRANJERO~ QUE SE HAN SERVIDO DE FLLA. -'--ES--

CRITÓHES QUE LA CITAN COMO PRUEBA.-AlviJj:RICANISTAS 

QUE LA SIGUEN EN PUNTOS IMPOinANTES. 

Ternaux-Compans, por I 840, publicó en París, 
tr;1ducicla al francés, la J-1istoria aJttigucl del P. Velas­
co, la cual en esta edición comprende dos volúmenf:s 
y forma parte de las Relaclo7tes y J1ifnlW7'ias orzg·inales 
fm'a serz;ir a la 1/istorúr del descubrimiento de Amen­
m. Dejq a un lado la 1-Jistorú~ natural; y se propuso 
rdunclir la Historia modenta en los Vú~/es y Desaip­
t"/oJtes g·ew:níjicas. En I 842 se vertió al italiano el 
trabaJO de Ternaux--Compans, quien, cuando estuv() 
en ÜLlito, conocería la obra del P. Velasco. ''8 

,,/Desde Italia, el Presbítero Dn. J oaguín Larre;1 
escribió a su hermano Dn. Pedro Lucas Larre;i: 
«Ahora estamos ambos traduciendo en italiano la bella 
Jiistoria de Quito, que en tres tom_os ha escrito en es­
pañol nuestro paisano Dn. Juan de- Velasco. Ambro­
sio traduce la parte de la 1-fistoria natural, de plant;ts, 
animales, pájc~ros, mineralos, etc. Y yo la parte de];¡ 
flzslorú~ ci-vil y política: y no pensamos en el día sino 
en imprimir dicha Historia en italiano, si se puede, que 
sería muy celebrada: pensamos dedicarla a algún Cél r 
denal o a algún otro personaje de la Italia .... » 

Lo cual comunicó D.n. Pedro Lucas Larrea <11 Dr. 
Francisco Javier Eugenio de Sant;t Cruz y Espejo, en 
carta dirigida a éste, con fecha I 4 de oCtubre de 

' ' 179 I. oo 

Cabe preguntar: ¿Los hern1anos Lanea concluye 
ron su traducción? Si la concluyeron ¿porqué no la 
publicaron? ¿Acaso por falta de recursos o de licencia 
de la a utorid;td competen te? Los jesuítas ecuatorianos 
expulsados, residentes en ItalÍ3, vivían con mucha po­
breza y bajo la más severa vigilancia; pero unidos por 
el vínculo de la caridad y de la 'común desgracia. 
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Prescott, para escribir la .1-listoria de la cottq'ltista 
dct Perú, sirvióse de la 1-Jistoria 'antig·ua del P. Ve­
bsco, tr;:¡_ducida al francés por Ternea:1X Compans. 101 

«La .llistoria de Quzto de nuestro compatriota P. 
Velasco me ha servido púa mi apuute sobre las anti-
güedades ...... Esta parte de la geografía (antes de la 
conquista por el gobierno colonial) la hemos tomado 
de la obra del P. Velasco ...... La Historia del P. Ve-
lasco está mezclada con la geografía, y es la 1nás rica 
jitozfe de donde se puede tom;H. Por esto, copiamos 
en parte algunos párrafos y en otros extractq¡;u_os .... » 
MANUEL V ILLAVICENCIO. 

10
' ~~ .. · ..... :.~:?.·_,, 

~~~\\,., 
«Para unir y encadenar la historia ~nt;.gá~i de mi 

patria con la moderna. he extractado una parte de la 
Hz'sto1'ia de Quz'to, escrita por el Presbítero Dn. Juan 
de Ve! asco. »--PEDl.H\ FERMÍN CEVALLOS. 103 

<<En cuanto al Carihu.airazo, dice el P. Velasco en 
su llistoria. miLural del Rei1to de Qzúto; Antiguamente 
competía con el Chim borazo y no se podía distinguir 
cual fuese más alto .... Mas hallándose todo él cóncavo 
se asentó para dentro toda su elevada copa, la noche 
deí29 dejuniode r699-»-Ft<:DERICC C. AGUILAR, S. J. '0

' 

«Los gobiernos del distrito ·de Quito son:. Jaén 
de Bracamoros, .... Quijos y Macas .... Mainas y San 
Borja. Resulta de esta antigua relación (que remonta 
al año de 1772 y que la trabajó Francisco Antonio Mo­
reno y Escandón por mandato del Virrey 1\!Iesía de la 
Cerda) que al oriente se dilataba la Real Audiencia de 
Qui'to hasta el Yapurá o Caquetá; y que comprendía 
Quijos y el Napo, unido' mucho antes de esa fecha a 
Quito por un caminó de herradura; a_ Jaén y Mainas 
hast;:¡_ Chachapoyas, y por el Marañón aguas abajo se 
extendía hasta el meridiano de demarcación con la co­
rona de Portugal. Todo lo cual está conforme con la 

_cédula de erección, la ['\.elación ele Jorge J nan y Anto­
nio de Ulloa, la Historia del P. Dn, ju111t de Vela.sco 
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y el testimonio de todos los viajeros y geógrafos anti­
guos y modern.os. 

En punto a límites toda la confusión .proviene de 
que no se líace la debida distinción entre el gobierno 
de Quito, propiamente dicho (o sea de la provincia de 
este nombre) 'J' el conjunto de provincias denominadas 
reino, presidencia, real audiencia de Quito. .Él erudi­
to P. Velasco, que escribió en 1789, notaba ya esta 
confusión y decía: toda la b-uena o sittiestra intelíg·eJt­
cia delo que es Quito, depende sólamente de la división 
y separacióJZ. que se !tace bz'tm o tlzrrl de slts pnmz'J-zcias. 
Se debe suponer que unas son en e! distrito dd Quito 
propio y otras en el impropio . ..... Las del Quito im-
propio, que se acabaron de co1lquistar al sur, se erigie­
ron e¡z otros dos gobierJtos mayores con los no;¡zbres de 
Yaguarzollg·o y Jaén: y fas que se ronquz"staron en las 
pades orientales se erzg·ieroiz en cuatro l5·obiernos ma­
yores con los ;zomb;·es de }/.f{Jwa, Qmfos, ll:facas J' !/1/aic 
nas. 

Las repúblic.1.s colindantes quieren reducir al Ecua­
dor a los estrechos límites de lo que el historiador Ve­
lasco llamó Quito ¡?roj>io o se;:c¡· Quito propiamente di­
cho, esto es, a las treinta te11encias, erigidas en nueve 
gobiernos menores o corregimientos de que constaba 
el gobierno y que enumera el fiscal Moreno y Escan­
dón, ·omitiendo sólo a Guayaquil, que se agregó des­
pués; ·así como posteriormente volvió a ser separado y 
erigido en gobierno mayor, ·lo mismo que Cuenca.»­
Awror\rro Fr.01u:s. •as 

«Uno de los soberanos méls poderosos y que elevó 
el imperio a la mayor altura fue Huaine1capac el Gran­
de, quien, rilll biéioso de exterider sus dominios, llevó 
sus armas triunfantes hasta el corazón del reino de 
Quito, y en !:l. gran llanura de I-Iatum Tagui obtuvo la 
victoria en sangriento combate, que fue tumba del 
scyri Cac!ta X V. ultimo rey de Qziito. 

Y cuenta el P. Velasco, que en el. inmenso llano 
hubo desde ese día. más de doce mil tolas de forma có-
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ni ca, según la costumbre de los caras; pues a tanto 
subieron los muertos del ejército real. 

Derrotados los quiteños y poseídos de religioso 
respeto a la vista del cadáver de su rey, tuvieron el 
generoso impulso y la energíJ de proclamar por su 
reina a Padta, lufa ÚJtica del monarca, en el propio 
campo de batalla y a la vista del vencedor. 

Dan cuenta las antiguas crónicas de la singular 
bellez¡:t, gracia 'j' juventud que adornaban a la scyri 
Paclza, y que siendo el inca de carácter apasionado y 
réndido admirador de la mujer, cedió a la seducción 
que ejercieron sobre él los· atractivos de la princesa, 
confUJ1diéridose a la vez con su naL:iente pasión hábil 
cálculo político; pues que su casan1iento con la herede­
ra de los scyris, le otorgaba por la ley el derecho de 

·reinar con ella y délba por consecuencia pacífica solu­
ción a sus planes v a sú ambición de conquistar. 

Todos los aC'tos del inca se encaminaron desde 
aquel momento al buen éxito de su propósito. 

Llf Reina de Quito se encontrélba en circunstan-
. cías especialísimas: la muerte de su padre y de sus 
principales defensores, los triui1fos de Huainacapac y 
su débil condición de mujer la ponían en manos del 
vencedor y éste era árbitro de su suerte y de su reino. 
Tan poderosa causa y tal vez secreta inclinación al 
inca, pues según los historiadores era gallardo y de 
arrogante presencia, influyeron para que consintiera 
en compartir su autoruiad real con el soberano del 
Perú. 

Cesaron el luto y la consternación; las lágrimas 
que se derramaban por el rey Caclw se enjugaron y no 
pensó el pueblo en otra cosa,· sino en festejar a su ret'Jza 
por la elección de esposo. 

· Huainacapac, cediendo a la infl,uencia de la her­
_mosa Pacha o por halagar a sus tiuevos súbditos, ma­
nifestó su aprobación por la entusiasta actitud del 
pueblo y por aquellas demostraciones; y el día de su 

·casamiento puso en f:l l!auto la simbólica es1ú.eralda 
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insignia de los scyris de Quito. De este amor y de 
aqrtel matrimonio nació el príncipe Atahualpa ..... . 

Deseoso Atahualpa de atraerse la.amistad de aque­
llos desconocidos hijos del sol o del mar, pues que tal 
origen les daba la popular opinión, les había enviado 
el inca un embajador con varios y ricos presentes. 

Varios historiadores afirman y entre ellos Jerez 
que, al envi;¡_r el inca su primera embajada, había he­
cho expresar· a Pizarra no siquiera adelante con su 
gente y retirase con ella, porque no quería recibirlos, 
Gómara añade que esa intimación fue acompañada 
de amenazas-Historia Gc1terat- pero ct P. Ve/asco 
áltamnzü: imparcial et& sus fuicios y retiriéndose a Ró­
berston~Hútoh'a de América-libr. 69, página 200, 

opina que por el contrario Atahualpa le hizo, por me­
di"a de su embajada, ofertas de amistad instándole pa­
ra que fuese a Cajamarca ..... 

El P. Velasco dice, refiriéndose a Gómara, que 
Atahualpa recomendó a los suyos que después, que los 
cristianos le sepultaran con stis ritos y ceremonias, 
sacasen su cuerpo y embalsamado según costi.lm bre, . 
Jo llev;lran a depositar en el sepulcro de los nyes d(< 

Quito. »--LA BARONESA DE vVlLSoN. 106 

«Del lústorúulrw Vc!,lsco, cotejando su relación 
con la que hace Antonio de Herrera, se deduce con 
bastante fundamento, que el P-. J odoco, flamenco de 
nación, lejos de ser favorable a la causa de Pizarra; 
~amo aíirin<l el Dr. González, se-mostró por el contra­
rio siempre fiel partidario del Rey y de su representan­
te, Blasco Núñez. »-FR. D'RANcrscu MARÍA CoMPTE, 
lVI. O. 107 ; . 

«Veamos cual era la comprensión territorial de la 
provincia de Jaén. Hablando del gobierno de raén, 
dice el aJdzg·zw h.istorúutor P. Ve lasco: Este es el 
último que, por parte del sur, pertenece al Reino de 
Quito y hasta donde se extiende su Real Audiencia. ; .. 
consta de l~,s províncins que son lrl.s del propio Jaén y 
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la de Pacamores que le fue agregada.>>-HoNoRATo 
V ÁZQUEZ. 108 

«El P. Velasco, oen su Elistoria delRei1to de Qut'to, 
fija los límites en términos bastantemente conformes 
a los ya citados. Apelamos a la autoridad de este 
respetable fesuíta, porque su obra coJttiene estúdz"os 
muy importantes sobre la conquista y civiliztu·ic);z de 
lo'> territorios de jaén y Mainas. Allí, mejor que en 
ninguna otra parte, se encuentran descritos los inmen­
sos servicios prestados por los padres de la Compañía 
de Jesús en esas interesantes inisiones. La ley elida 
de esos mártires tiéne un sabor antiguo, que parece 
remontarse a los primeros siglos del cristianismo. El 
valor, la resignación, la perseverancia y la caridad 
~valigélica no abandonaron jamás a esos fervorosos 
misioneros, conquistadores por la fuerza de la palabra 
y de la persuacion, dispuestos siempre a sufrir los es­
tragos de la fuerza antes que tiranizar a sus semejantes. 
E! P. · Velasw se expresa así en el prefacio de su His­
toria, tomó III (1789). El Reino de Quito se extiende 
de poniente a oriente desde la PuJtta de Smzta Elma, 
en el mar del sur hasta la boca del Rio i\Tep'o en el 
Am_aBOJtas, f'iendo en veintiuno ':l medio grados por 
quinientas treinta y siete y media leguas,»--PEuRo 
MllNCAYO. 109 

«Guayaquil se situó en la última fundación, mtade 
e! P. Ve/asco, sobre la ribera occidental del río Gua­
yaquil, en 2 grados y r 2 minutos de latitud n:eridional, 
y en r grado 24 minutos de longitud occidental. 

Acerca de los célebres Huancaviicas, cuyos oríge­
nes étnicos se pierden en las incertidumbres de la pre­
historia, he aquí lo que el P. Velasco ha escrito: «La 
Tenencia de Yaguachi y las demás que se siguen tierra 

. adentro, como tarnbién la capital de Guayaquil con su 
inmediato distrito, comprenden la dilatada y antigua 
provincia de Huancavilcas. Era esta nación distingui­
da entre todas, por la falta de Jos dos dientes de en 
medio, los cuales se los sacaban por costumbre inme-
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morial, que es lo que significa su mismo nombre. Era 
también una de aqllellas, cuyo caráct'er desmiente con 
evidencia, los defectos que a todos imputan algunos 
íllósofos mo.dernos. _ Aunque monadora de. clima ca­
liente, no era enervada ni débil, sino vigorosa, robusta 
y de grandes fuerzas. Había sentido muy poco el 
yugo de los incas, y rio había recibido su instrucción, 
pero. había mantenido siempre un gobierno arreglado: 
aunque inculta, era de nobles pensamientos y acéiones 
generosas; y tan valerosa y guerrera, que sólo podb 
compararse a la nación Barbacoa de que ya dí noticia.» 

FR. ALFONSO _M. ] ERVES, o. P. 110 

Americanistas de cuenta, como vVoLF, FALIÉs, 
IovcE, SA,IJLLE, VERNEAU, RIVET, BEUCHAT, GuNZÁLEZ 

DE LA RosA, P. LE Gnunm v RoDAS, S. ]., JuAN FÉ­
LIX PRoAÑu, URTEAGA, ect. siguen la HiJtorz'a de! Re/-· 
izo de Qúz'to en puntos de importancia.' 111 

Llama la atención el que muchos hombres de le., 
tras, así nacionales como extranjeros, han estudiado .la 
Historia de! Reino de Quito que, a decir verdad, ha 
servido de fundamento para no pocos trabajos históri­
cos, como asegura el sabio geógrafo y geólogo Dr. 
Teodoro \i\1 olf, -. cuya muerte ha sido muy sentida. 
Cuando la mina es rica y promete pingües ganancias, 
para explotarla, se invierten sin recelo grandes capita­
le-s y se ponen en movimiento todos los resortes que 
proporciona la industria humana. 

XVI 

EN LA l-Jlsio/,ia de/ Rei11o de Quito SE NOTAN OTROS EIWO­

RES.- REFUTÁCiONES. 

<~ Cotopaxi ha sido y es el más formidable de todos 
los volcanes del Reino. Antiguamente sería igual o 
mayor qQe el C!limbora:zo, antes de arrojar su grande 
copa; en la primera .erupción, la cual qued4 asentada 
y entera al lado setentrional, ·poco más abajo de donde 
tiene la Doca .... Su segunda erupción fue por ·noviem-
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bredel siguiente año de 1533. hallándose ya cerca .a 
Quito el conquistador Belalcazar. » 112 

Antes de la conquista, estuvo en actividad el Co­
topaxi. Gratuito es el hecho que afirma. a saber, que 
el Cotopaxi, en su primera erupción, arrojó la cumbre. 
Tenemos, pues, derecho para negarlo. El picacho, 
que está hacia un lado de( cráter, no fue la cúspide del 
Cotopaxi. Esa gúe el P. Velasco llama copa, es cuez­
po de formación distinta, según el decir de los natura­
lis.tas, que han estudiado la constitución geológica del 
vulcán. La erupción gue aterró a los conquistCidores 
y a los indios, fue la primera que hizo el Tunguragua, 
por el año de I 534; y para probado, transcribiremos 
el siguiente documento que trae González Suárez en la 
Preht'storia Ematorialta: «Está -el asiento al pie del 
volcán famoso de Tunguragua .... Dicen las relri.c.iones 
de este asiento, que antes de la entrada de los españo­
les en las Indias, el volcán no se había encendido ni 
estaba abierto, si;10 que el cerro en figura piramid<~l se 
acababa en una punta muy aguda, como de una aguj<J: 
qüe con el P.rincipio de la conquista comenzó a arder, y 
así sus fuegos y <1rdores son prodigios que signitic~m 
calamidades.» " 3 El asiento es el actual pueblo de 
Baños. 

«Yo me atrevo a asegurar que hubo gigantes, sin el 
mínimo recelo de la más crítica censura .... Las casas 
que comenzaron a fabric;1.r de piedra cerca de Manta, 
correspondían en la altura de bs paredesy pue1'tas a 
la de sus cuerpos. Las habitaciones que antes de pa­
sar allá tuvieron en la Punta de Santa Elena, eran sólo 
he.chas de prestado, parte de tierra y parte de cuevas 
cavadas en peña viva, todas· en la correspondiente al­
tura a sus disformes cuerpos .... Los esqueletos hall;:Í­
dos en sepulcros huecos, hechos de piedra en la misma 
provincia, en tiempos posteriores, y mucho más, hacia 
la Punta de Santa .Elet1a, jamás han faltado de la mis­
ma medida .... » 11 4 

No repugna la existencia de algunos hombres, en­
. ya estatura haya sido mayor que la común. No tolera 
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el buen sentido aquello de naciótz de g·ig·antes varones 
qee tenían ocho varas de alto, vestidos de pieles, de 
cabello muy poblado y luengo que les cubría las es­
paldas, de. ojos 'tan grandes como platillos, dientes 
gruesos y largos, y que por inverecundos y corrompi­
dos, los consumió el fuego del cielo. 

· Una nación de gigantes· ha debido dejar huellas 
profundas y recuerdos imperecederos en la tierra, don­
de tuvieron su residencia habitual. 

«Es un fenóri1eno singular y digno de reparo, dice 
el Dr. Teodoro vVolf, el que las tradiciones de gigail­
tes ~iem pre nacieron en regiones, en que se encuentran 
huesos de animales gigantescos antidiluvianos · (en te­
rrenos terciarios y cuaternarios) en el mundo antiguo 
corno en el nuevo; así en Grecia, Italia inferior v Sici­
lia .... ·y así también en Santa Elena y Manta. ~Sobre 
todo en la cercanía de la Punta de S;nHa Elena, los 
huesos y muelas de mastodantes son tan frecuentes, 
que en mis ~xcursiones por allá todo:~ los días he saca­
do algunos, y es imposible que hubiesen quedado 
inadvertidos por los antiguos habitantes de la coste\. 
La m u e la del mastodonte se parece en lo exterior bas­
tante a una gigantesca m<wla humana .... Para m! no 
cabe duda, que <;le esos huesos trae su origen la_lábu!a 
de los gig-antes . ..... Con mucho cuidado he explorado 
aquellas comarcas en varias ocasiones: encontré algu­
nas cuevas naturales y en las obras humanas antiguas 
nada que sobrepase las fuerzas y costumbres de los 
indígenas ordinarios .... Los esqueletos humanos de la 
c:osta, que tuve ocasión de examinar, no presentaron 
ninguna particularidad, fuerZ', del tipo ordinario de b 
raza an1ericana .... » 115 

· 

En las provincias de Pichinch~t y Chim borazo, al-­
gunos naturalistas han encontrado huesos de masto­
donte, que las gentes poco ilustradas han creído ser de 
gigantes.. Su existencia. hoy día, se considera como 
una conseja. No hay prueba de que en territorio ecua­
toriano existieron gigantes, ni menos naciones de gi­
gantes. 116 
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. «Declaro no hablar de semejantes mujeres, que se 
dijeron existentes en diversas partes de América, sino 
determinadamente en las del Marañón, que fueron la 
causa de haberse denominado aquel río con el nombre de 
Amazonas. Estas y no otras son las que propiamente 
pertenecen a la Historia del ReiJto de Quz'to .. .. Negar 
la existencia antigua y aun moderna de las Am~zo­
has, es un capricho ciego, sin razón ni aparente que lo 
excuse . ..... » n 7 

A Francisco de OrelJana atribuyen algunos histo­
riadores la fábula ele ];;¡s mujeres amazonas, güe en las 
orillas del Maraí'íón fundaron una república compuesta 
de sólo mu{eres a quienes gobernaban mujeres de gran 
corazóp y espíritu. 

Orellana descubrió el río más grande y más her­
moso del globo: el Amazonas, que tiene mil trescientas 
cincuenta y cuatro leguas de largo· y ochenta y cuatro 
leguas de anchura é\l desembocar en el mar. 

Respecto a las Amazonas del Marañón, el P. J u;.¡ n · 
. D. Colletti, S. J., misionero en el Oriente ecuatoriano, 
se expresa así: «Las mujeres guerreras hubo y hay. 
allí; mas es falso todo Jo que se !Cs atribuyE! de las 
asiátic<ts. Es t.Jl'Opio y natural ele todas las naciones 
bárbaras, que ayuden a sus maridos, cuand(f.pelean, 
.... como lo experimentaron varios conquistadores.: .. 
Las del Marañón, que hicieron frente a Orellana, fue­
ron mujeres de la nación de los Omaguas,. que domi· 
naban las islas y riberas del Marañón. Las otras his­
torias y relaciones que describen el gobierno, paí~: y 
costumbres de estas /aóu!osas amazonas, son todos 
de.\irios y sueños de quien pretende vender maravillas, 
por d~ü crédito a sus vi:1 jes. » " 8 

«A la falda setentrional del monte nevado Purasé, 
un día de camino distante de la capital, hay diversos 
pedazos de bosques claros de esta sola especie de zoó­
phytos. El árbol es mediano, de hoja algo parecida 
a la de la higuera en el corte, aünque mucho menor, 
de verde claro por encima, y de blanco peludo por de-
·bajo ...... Los indios purasees, eti su dificilísimo ídío-
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ma gutural, le.dan el nombre, que quiere decir el fa­

hto o núzo, que siempre vive y siemprt mú.ere. Se for­
ma este árbol de un anirrialillo que tiene. mucho de es­
carabajo y·también de langosta; porgue tiene como 
éste las alas y lo prolongado del cuerpo, y como aquél 
las piernas más cortas y mucho más gruesas, con un 
largo order. de niias en las extremidades y en los do~ 
cuernos de la c1 beza. Entre mediados y fines de ju­
lio, en que está ya viejo, pega sus huevos en la parte 
pelüda de las hojas del árbol de su especie, y él se 
mete de cabeza u1 la tierra que es allí fofa y esponja­
da, deiando fuera sólamente las últimas extremedidas 
de los .pies. Después de un i11es comienza a vegetar, 
alzándose aquellas extrem,idades que hacen las ,prime­
ras ramas: va saliendo después el cuerpo que hace el 
tronco, quedando las manos y cuernos de raíces que 
nunca profundan mHcho ...... Los hijos que nacen en 
las hojas, se alimentan de ellas, y andan volando siem­
pre de unos en otros árboles de su especie .... 

«La segunda especie de verdadero zoóphyto es el . 
bejuco llamado tams!ti ... . N8ce este bejuco de un hor­
migón grande como cuatro dedos, llamado isu!a, cuyo 
aguijón venenoso causa una calentura que hace delirar 
por; veinticuatro ·hot'as. Cuando este se conoce .Ya 
viejo, se encierra del mismo modo que el ;tntecedente, 
y se divisa como aquel a los principios .... 

«La tercer;J. de los wbellos !mmanos. Son éstos en 
rigor filosófico plantas naturales puramente vegetati­
vas, que nacen y se crían en la tierra del hombre; y 
estas plantas se vuelven después vívoras innocuas, o 
como llaman ot!ebnú, verific:tndo en cierto' modo la 
fábula de c;tbeza de Mednsa. Sucede en ciertos tem­
peramentos y grados de humedad y de calor, gtte los 
cabellos arrancados con sus 1'aíces. lleguen a animarse 
y lograr la vida, teniendo carne, miembros y perfect<1 
configuración de una culebra ..... . 

«La cuarta es el j>á/trrt'!lo de Barbacoas. Llámase 
así. porgue se forma con frecuencia en la pequeña pro­
vincia de Barbacoas ... Este fenómeno el más raro y 
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bello entre todos, proviene de un árbol de cuya flor sa­
le por fruto el pequeño embrión, de que poco a poco 
se va formando y perfeccionando un verdadero vivien­
t,e pajarillo .. .. » 119 

Sin intención y sin reparo, dió en los despropósi­
tos del evolucionismo. Muy raro ·es que el hombre, 
por sabio que se<t, no llegue a contaminarse con los vi­
cios y las preOcupaciones de su siglo. A medida que 
avanzan los tiempos y progresan las ciencias y las ar­
tes, se van conociendo los errores v aun los absurdos 
en que cayeron los gr<1ndes lwmbre"s. Cada siglo tie­
ne su censor, 'el siglo que viene atrás. 

La biografía no es panegírico, debe referir las 
virtudes, los defectos S' las malas pasiones. «Esencia 
es de la historia narrar las cosas notables, sean buenas 
o malas, que sirven para dar a conocer el estado de 
una. nación y formar verdadera idea, al menos en ge­
neral, de algún individuo, si se escóbe su vida. Ahora 
bien: siendo esta la esencia v naturaleza de la historia, 
si alguno publicase una histo·;·ia cont;.¡ ndo sólo lcls cosas 
bue11as, ese tal querría eng;:¡fíar a los demás,» eecribe 
el P. Francisco Sacchini, S. J., en su monumental 
1-fistorz'a de la Compaiíía de Jesús. 

Si abrimos el gr:=tn libro de la Naturaleza, en sus 
páginas leeremos que cada sér contiene en E'Í mismo el 
germen de su reproducción y que se reproduce canfor-. 
me a su género y especie. Los animales no se con­
vierten en vegetales, ni éstos en aquéllos; ora porqUe 
no pueden cambiar su es::ncia, orrt. porque no pueden 
dar lo que no tienen. Las esencias de las cosas son 
indivisibles, inmutables, eternas. La materia no pue­
de hacerse orgánica a sí misma para producir la vida, 
que supone necesariamente un principio superior. 
Todo sér viviente debe su existencia a seres semejan­
res a él. 

«El !torro, mayor entre todos los monos. Dije al · 
clesc6birlo, la pasión que tenía por las mujeres. Se 
refierPn varios casos de haber sido violentadas por este 
animal, hallándose a solas en las selvas. ¿Quién sabe 
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si de una de estas violencias haya provenido el mono­
!tombre o cinocé_falo, que es bien fecundo en su posteri· 
dad.» 120 

El Génesis, con sencillez cautivadora del alma, 
refiere que Dios dijo: «Hagamos al hombre a imageil 
y semejanza núestra: y domine a los peces del mar, y 
a las a ves del cielo, y a las bestias, y a toda la tierra, 
y a todo réptii que se mueve sobre la tierra. Crió pues 
Dios al hombre a imagen suya: a imagen de Dios le 
crió, criólos varón y hembra. Y echól.es Dios suben· 
dición, y dijo: Creced, y multiplicaos, y henchid la 
tierra, s enseñoreaos de ella, v dominad a los peces 
del mar, y a las aves del cielo, y a todos los animales 
que se mueven sobre la ti'erra. » 121 

Todos los· hombres descienden de Adán y Eva, 
a quienes Dios crió directamente y dió el mando sobre 
todos los a.nimales .. El mundo fue criado para el hom· 
bre, y el hombre para Dios. El monog-enismo bíblico 
es hecho evidente en la historia del linaje humano. 

Animal racional es el hombre. Está, pues, com­
puesto de alma intelectiva y de cuerpo material. Atri­
butos físicos y psíquicos distinguen al hombre del mono.' 

El cerebro humano es más grande que el del mo­
no; en éste aparecen las circunvoluciones en la región 
posterior del cerebro, mientras qüe en el hombre se 
desarrollan en la región anterior. En el ho!n bre el 
ángulo facial ti en~ de setenta a ochenta grados, en el 
mono baja a treinta y cinco y cuarenta. Los caninc)s 
del mono, qüe están separados de los deniás clientes 
por Url intervalo conocido CO!l el 110111 IJre de barra, Süll 

mucho más largos que ·los de! hombre. En el mono 
falta el gran músculo, resorte d~licado y poderoso, que 
mueve el dedo pulgar del hombre: éste tiene, como 
distintivo característico b actitud vertical, el andar flr­
me y derecho, el mirar sereno y libre; de tales distinti­
vos .carece el mono. GRATIOLET, sabio zoólogo francés, 
afirma: La anatomía no ofrece base alguna a la idea, 
tart calurosamei1té defendida en nuestros días, sobre el 
estrecho parentesco del hómbre con el mono. 122 
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Cuando el hombre percibe los ol1jetos exteriores, 
inquiere sus causas y comprende que pueden existir 
otros objetos semejantes a los que está percibiendo. 
Estos actos manifiestan que en el hombre hay un sér 
simple, inteligehte y libre: el alma de quien procecle el 
pensamiento. Concibe lo universal, lo suprasensible, 
lo necesario· 

El mono, además del instinto y ele la percepc10n 
material, está dotado de los sentidos externos vista, 
oído, gusto, olfato y tacto. La zoología y 'la anatomía 
comparadas prueban, que todas las 'operaciones del 
mono pertenecen al orden sensible. El principio de 
causalidad y la fácultad abstractiva soÍ1 objeto del en­
tendimiento y no de los sentidos. 

Según el Dúcionario apolog"étz'w de !a fe católica, 
·palabra AltJza, hay que reconocer en los animale5> y 
por consiguiente en el mono sentidos internos. «La 
i;¡zaginaé"t/nt, todo el rnundo sabe que los perros sue­
fían; la memoria, recuérdese del perro de Ulises; la 
facultad que los antiguos llamaban cstimatúm, y que 
no es otrrl. cosa que la habilidad de distinguir los obje­
tos útiles de los que les son perjudiciales; así sucede 
que el cordero huye del lobo, y que el pájaro elige h 
paja que necesita para hacer su nido.» 

Si el mono carece de inteligencia, carece de vo­
luntad; pues ésta no es sino la inteligencia enamorada 
del bien. Si carece de inteligencia y voluntad, C<lrece 
de libre albedrío, el cual es acto de la inteligencia que<~ 
conoce el objeto, _y de la voluntad que se decide a ele­
girlo o no, con ausencia de toda coacción y de toda 
necesidad intrínseca. Si carece de iteligencia, volun­
tad y libertad, es evidente que cc.nece de alma espiri· 
tnal, inmortal y libre. 

A fuerza de ingenio y meditación, sólo el hombre 
descubre cosas no conocidas. ·La historia atestiguél, 
qu;;: el hombre es autor de muchos inventos útiles y 
gloriosos. Cada invento significa el triunfo de b inte· 
ligencia, fuerza fecunda y cree1dor<l. El mono, desde 

·que vino al mundo hasta la presente, en nada ha mejo-
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rado su miserable condición .. ¿En qué biblioteca obran 
los escritos del mono? ¿En qué la horatorio existen 
las sustancias preparadas por él? ¿Dónde las máqui­
nas demostradoras de su fértil inventiva? El mono no 
i1:':e_nta, esto es, no progresa, porque no piensa ni ra­
cJOcma. 

Sólo el hombre se .eleva a las regiones del orden 
sobrenatural, donde resplandecen la verdad )' el bien 
infinitos. Si el mono se rige por impresiones sensible-; 
acompañadas del instinto ¿podrá remontarse a la con­
templación de la verdad y del bien infinitos? ¿Podrá 

. conocer el conjunto de )as relaciones, que median entre 
el Criador v la c"riatura? Si no conoce las verdades 
del orden ñ'atural ¿conocerá las del sobrenatural? Si 
no puede lo menos, es Claro gue no puede lo más. · 

El dón ele hablar es propio de solo el hombre. En 
cada palabra concurren el signo y la idea; por maner;¡ 
que cacb. palabra ~s un sér perfecto", que éonsta el<-~ 
cuerpo y alma. El complexo de estos dos seres cons­
tituye el lengu8je artijitúd, de gue se sirve el hombre 
para manifestar la actividad prodigiosa de su alma y 
ponerse en comunicación con los seres que le rode~w: 
El mono hace uso del lenguaje natural, que consiste 
en gritos y gestos inspirados por la necesidad. 

Hipótesis gratuitas, deflniciones arbitr;-~rias y he­
chos mal interpretados son el fundamento del evolu­
cionismo, que conduce en derechura al materialismo y 
al ;\teísmo. 

Santo ToMÁS DE AQUINO, con la sabiduría que le 
caracteriza, explica el origen de las extraordinarias ha­
bilidades, que Darwin y sus secuaces admiran en el 
mono y otros animales: «Un arte infinito es el que ha 
dispuesto todos los seres. Y por 'esto, cuanto se mue· 
ve en la naturaleza, se mueve con orden, como en una 
obra de .arte. Por esto también aparece en los anima­
les cierta industria y cierta prudencia; porque habiendo 
sido formados por una razón soberana, tienen sus fa: 
cultades naturalmente inclinadas a obrar según cierto 
orden bello y siguiendo procedimientos perfectamente 
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adecuados. Por esto se dice muchas veces que son 
prudentes e industriosos. A la vez decimos que 110 

ex:z'ste en ellos ni razón, Ji'l elección razonada. La 
prueba evidente de ello es, que todos los animales de 
una misma especie obran siempre del mismo modo.» 121 

XVII 

ALGUNAS DE LAS INEXACTITUDES DE LA Historia de/ Rcitw 
de Quito. -RECTIFICACIONES. ~CA OSAS DE DONDE PlW­

CEDEN LOS EI\HOJms Y LAS INEXACTITUDES. 

«Los primeros estudios mayo,res que se vieron ~n 
·el Reino, fueron lbs que establecieron los jesuítas en la 
ciudad de Quito ..... No pudieron pas<n a Quito ha~;­
ta el 1575·» 12" 

Monseñor González Su{nez, apoyándose en la au­
toridad del P. Francisco Sacchini, asegura que los pri­
mf!ros jesuítas llegaron a Quito a mediados de julio de 
1 s86. » 125 . 

«Cada día más y más insolentados pasaron al fre­
nético exceso de elegir un H.ey. Pusieron los ojos ei1 
un caballero de bellísimas prendas llamado Carrera, 
nativo de la ciudad, ~imado generalmente de todos. 
Excusóse a los principios, afeándoles la acción, protes­
tando que él aún no había perdido el juicio, y hacién­
doles patente con n;¡il razones la locura que inteiltab8 n. 
Persistieron coil mayor empefío, Jñadiendo las a mena­
zas; y el caballero por quitarles toda esperanza, les di­
jo que él estaba pronto a morir con todo gusto por no 
consentir en tan necia pretensión; y que sólo sentía no 
tener muchas vidas para testificar con todas elb~ la 
lealtad debidá al Soberano, Dijéronle que aquella no 
era lealtad, sino necedad y locura, pues no sabía apro­
vecharse.cle la ·ocasión oportuna. Lo desnudaron has­
ta medio cuerpo, lo hicieron cabalgar sobre un jumen­
to, y lo rodearon por las ca11es azotándolo unos des­
pués de otros, hasta dej;ulo casi muerto, con unas lar-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 144 

gas y nerviosas pencas de la planta llamada cabuya o 
mag-uey ..... . 

Expidió así mismo otra cédula real a favor del ca­
ballero Canera, llenándolo justamente de honores y 
mercedes, y dándole por escudo de armas de su no­
bleza la misma penca con que había sido azotado, per­
petuando en él y su descendencia el oficio de Alferez 
real. Este último fue el único que aceptó Carrera pa­
ra perpetua memoria de su fidelidad, sin querer otros 
que largamel1te le ofrecía S. lVI.» '26 

Por cu;:¡nto es poco conocida y contiene noticias 
curiosas e interesantes, trasladamos la relación qué es­
cribió Fray Heginaldo de Lizárr<Jga, de la Orden de 
Predicadores, sobre el motín que tuvo lugar en esta 
ciudad el año de r 592, <1 causa de la imposició11 de 
las alcababs. 

«Quito no quiere recibir las alCabalas, y medio S\.' 

revela. Entre todas las cibdades destos reinos. so];¡ 
la de Quito no quiso acudir a lo que al servicio de· su 
1\.ei debía, en la cual no sé cuantos criollos (así llama­
mos a los acá nacidos) de poco juicio, particularmente 
al que tomaban por cabeza, un muchacho de treinta 
;tüos, de poca cordtíra y menos experiencia, -qt!e no 
sabia limpiarse las narices, encomendero y de buena 
renta y de bastantes haciendas, casado, hijo del con­
tador Francisco [(uiz, a quien conocí, conquistador y 
gra)1 servidor de Su Majestad en la tiranía de Gonzalo 
Pizarra. Estos, con otros nacidos en España, no qui­
siewn recibirlas, y casi se pusieron en armas, a los 
cuales el Audiencia Heal no fue poderosa para refre­
narlos, no sé si por faltar el ánimo al Presidente, doc­
tor Barros, y a los dPmás Oidores, o por otros respec 
tos de atraerlos por bien. 

Tuvieron estos mas que necios hombres, por mu­
chos días nombrados sus oficiales de guerra, y cada 
día su escuadron en b plaza de r8oo hombres, los mas 
arcabuc~ros. · 

Fl que los bandeaba y por cuyo consejo particu­
larmente se regían era un Fulano Vellido, hombre bajo 
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y atrevido, muy adeudado,. lo cual lo sacó de juicio a 
ser el autor deste disparate; empero, viendo el Audien­
cia que el todo déste dependía, dió órden cómo en se­
creto, en una reseña que ellos hacían, le matasen, en 
la cual le dieron dos arcabuzazos, de que murió en su 
cama, sin saber los demás quién se los dió. Era cosa 
de muchachos y como muchachos se perdieron. 

1 

El Marqués, con cartas y mensajeros y con todos 
los buenos medios posibles, prudentes y amigables, les 
rogaba se quitasen y no quisiesen ir contra servicio de 
Dios Nuestro Señor y de Su Majestad, y no se señala­
sen ellos solos, habiendo el Cuzco, la cibdad de la Pla­
t;t. y Potosí, con las demás del reino, admitido las al­
cabalas. enviándoles testimonio de to~o; y no apqwe­
chando cosa alguna, antes cada día se iban desvergon­
zando más, determinó el Marqués enviar allá un título 
de capitán general y justicia mayor al General de las 
galeras, Pedro de Arana, con cincuenta lanzas y arca-. 
buces, el cual partiendo del puerto y llegando a Gua­
yaquil, de donde sacó -alguna más, . convocó también 
de la ciudad de Cuenca otra IJOCa, y con toda ella se 
puso a 25 leguas ele Quito en el p\leb!o de H.iobamba, 
;:tmonestándoles se redujesen al sPrvicio del Rey, des­
hiciesen la gente, no saliesen cada día en alarde a la 
plaza y despidtesen los oficiales de guerra que tenian 
nombrados, y a la Audiencia dejasen libremente hacer 
justicia, no b teniendo opresa; pero todo era cantar a 
so~·dos, porque un. regidor de Quito, llamado Francisco 
o Pedro de Arcos, enviaron a un pueblo llamado Llac­
tacunga, doce leguas de la cibdad, hombre de más de 
8o años, a hacer pólvora, que es la mejor del mundo 
(son los materiales bonísimos), el cual, llegando, luego 
quitó la vara al corregidor del E.ey, puso otro en su lu­
gar, hizo su pólvora, y desde allí enviaba cartas de 
desafío al General Pedro de Arana, diciéndole se vol­
viese, y si no quería, que ya ambos eran viejos y po· 
dían vivir poco, que los dos en campo averiguasen la 
_justicia deste negocio; mas el General disimulaba y 
reíase de la locura del regidor; este buen hombre escri-
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bió también a los de Quito le enviasen doscientos a:r­
cabuceros, que éi echaría de la tierra al Ge11eral Arana, 
amigue co_n otras palabras, llam{mdole vejezuelo; los 
de Quito no se atrevieron, o por no acabarse de decla­
rar o por otros· respectos. Si lo hacen, se declaran 
totalmente, y declarados teníamos la guerra civil en 
casa. 

Mas el General Pedro de Arana fue madurando v 
esperando, y cansándolos, con mucha prüdencia, hast;1 
que vinieron a deshacer la gente y a no salir, ni estar 
en escuadran en la plaza, en el cual, si 1w eran algunos 
vecinos viejos, los oficiales de la Audiencia. y los del 
Sancto Ofició, todos los demás entraban en el e·scua­
dron cada dí;:¡, y.el Comisario de la Inquisición con sus 
ministros·, uno de los cuales es hermano mío, que sirve 
el oficio de notario, salió de la cibdad y fue basta Río­
bamba. donde estaba el General Arana, a ofrecerse a 
todo lo que les mandase, como servidores de Su Ma­
jestad; recibiólos muy bien y mandólos se volviesen a la 
cibdad para que le avisasen de lo que p;1saba. Así, 
deteniéndose y madurando las cosas con mucha pru­
dencia. el mismo que había de ser cabeza, Juán de la 
'Vega. se le vino a rendir y a excusar; mandóle tam­
bién con otros no sé cuél ntos mozos que con él vinie­
ron, se volviesen y quitasen; volviéronse y quitáronse; 
ya no había estruendo de armas en la cibdad, en la 
cual fácilmente entró; puso en libertad al AudieiJcia, su 
gente apercibida en b plaza; haciéndole las ceremonias 
de guerra que se suelen hacer a los Generales cada 
día; prendió, procedió contra los culpados; a los que 
pudo haber a las manos ahorcó, y entre ellos al veje­
zuelo Arcos, dándole por traidor, derribándole su casa 
.Y ará.ndosel<\ de sal; fueron 24 o 25 los que justició, y 
justiciara a más si el Marqués no le fuera a la niano, 
temiendQ y usando de misericordia con los presos; a 
Juan de la Vega no le pudo haber; vínose a escondidas 
a la cibdJd de los Reyes; confiscóle los bienes y dióles 
por perdidos; quitóle la encomienda de los indios, per­
dió su casa, hacienda y el nombre quP. su padre h;1 bb 
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ganado. El Marqués no supo que estaba en Lima es­
condido; los que le tenian escondido dieron orden có­
mo se fuese a España y presentase delante de la Ma­
.jestad del I-<ey nuestro señor, o de su Consejo I-<.eal de 
Indias, que teniendo atención a los servicios de su pa­
dre, que por ser conquistador y servidor del Rey en la 
tiranía de Gonzalo Pizarro le quitó los indios y sus ha­
ciendas, y le hizo .ir huyendo a México, le perdonada; 
mas el miserable de su hijo, por querer ser traidorcillo, 
perdió cuanto le dejó su padre; argumento eficaz que 
con firmó aquella verdad. N o gozarán los terceros he­
rederos los bienes mal ganados. No sabemos si Su 
Majestad ha usado con él de su acostumbrada clemen­
cia. Los I-<eligiosos de las Ordenes mostraron lo que 
debían en servicio de Dios Nuestro Señor y ele su Rey, 
si no fue uno a quien sus prehdos castigaron rigurosa- 1

1 
•• 

mente con justicia. ·. (:!f\i,. 
Los nuestros, entre los demás, cuando teniél estd't::'. 

desbaratada canalla a los Oidores como presos y opre­
sos, sin consentir se les diese de comer, rompiendo 
por el escuadran enüaban en las casas reales, y les lle­
vaban la comida en las mangas de los vestidos. Si 
estos traidorcillos se declararan de todo puncto, mucho 
era el riesgo de que se corría de perderse el reino, por­
que ni por mar ni por tierra les podían hacer daño; tie-
ne pasos . fortísimos J.g u ella provincia para en tr a.r en 
ella, los cuales ocupados, no dejaran entrar un pájaro, 
y de asentadero pueden derribar a los que contra ellos 
fuesen, y mientras más fueran, más perdidos; por lo 
cual ni el Marqués ni el General Pedro de Arana tienen 
que atribuirse· mucho en esta pacificación, sino atri­
buirla todo et Nuestro Señot:, como lo hicieron, \'a las 
oraciones y disciplinas de todos los conventos de. la cib­
dad de los Reyes; soy testigo que en el nuestro todas 
las noches después de maitines había oración comun, y 
et1 la casa de novicios tres dias en la semana también 
disciplina y oraciou comun, sin la que babia en la Igle-

-sia de los padres sacerdotes, que en ella se q neda ban 
en oracion particular, y despues andaba la disciplina, 
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todos suplicando a Nuestro Señor no nos castigase con 
guerra civil.. Nuestro Señor dió la paz, lUe no se·es­
peraba por manos sOlas de hombres poderse alcanz;:lr. 

Lo mis·mo se hacia en los demás monasterios; yo· 
escribo lo que en el nuestro vi, y fue la MajestCicl de 
Dios servida se apagase aquesta centella, por hacernos 
a todos merced. Ganada esta paz, llana la cibdad, 
castigadas las cabezas y otros que se habían desver-. 
gonzaclamente set'íalado, el Visorrey l_Jroveyó por co-· 
rregidor y con título ele ca pitan general a Don Diego 
ele Portugal, caballero muy czonocido y de partes muy 
necesarias para aquella cibdad, mando se viniese el 
General Pedro de Arana a la cibdad de los Eeyes para 
hacerle n1erced, en liombre de Su Majestad, por sus 
servicios. El cual llegando al Callao por la mar, don­
de el Marqués estaba despachando contra un inglés, 
como luego diremos, que ojalá llegara un mes antes, 
le re·cibió muy bien y dióle 6.ooo pesos de renta por 
dos vidas; emperO, como era inuy viejo, gozólos poco: 
dentro de breves meses murió. Otras sombras de re­
belion hubo en ·el Cuzco de gente muy baja, que es as­
co tractar sus oficios, ni ponerlos en historia: .un boti­
jero y un no sé qué m~is, pagaron su desvergüenza en 
la. horca, porque otro lugar mejor no merecían.» '27 

La relación nada dice del nombramiento d~ Rey 
en la persona de Carrera; ni de los actos de crueldaa 
qüe el pueblo ejecutó en la persona ele Carrera: ni de 
los honores. mercedes, escudo de armas \' oficio de 
Alferez real, que el Sober<H10 de España ~oncedió a 
Carrera. El P. Lizárraga cuenta que ¡;u hermano 
(ministro y notario del Santo Oficio) salió hasta Río­
bamba al encuentro del General Pedro de Arana. 
L~gico es suponer que el ministro .Y notario de la In­
qmsición, residente en Quito, refirió todo lo ocurrido 
~on motivo ele la imposición de las alcCibalas a su her­
mano Fray H.eginaldo, quien, por consiguiente, escri­
bió la relaciói1 con pleno conocimiento de causa. 

«La noticia que hubo desde fines del año antece­
dente de que los piratas del norte sallan con una gr;tn 
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de armada a pas<~r por el ·Cabo de Hornos, había 
constenüdo a todos los puertos del Perú .... Confir­
mada la noticia con la circunstancia de que habían pa­
sado ya el Cabo once navíos de línea, y que Guayaquil 
clamaba por s0corros, hizo el Sr. Arriola, de la Orden 
de Cala traba, Presidente ;-~ la sazón de la Re.al Audien­
cia, una fortísima leva de las mejores tropas de Quito 
_,.su comarca,» I'28 

Por r 624, los holandeses saltaron en Guayaquil, a 
do"ndt~ marchó un batallón de trescientas plazas, que 
levantó en Quito el Presiden te Morga. En Guaya­
qüil hubo sólo doscientos hombres armados; de forma 
que quinientos hombre!:.i combatieron en las calles de 
la ciudad contra seiscientos holandeses, que, después 
de tres horas, salieron derrotados. Los corsarius cau­
saron muchos y graves perjuicios. '2

'' 

«En el 1709, fue tomada (Guayaquil) por Clíper­
ton, famoso ladrón inglés. Acompañado éste de .cua­
tro gatos, y sin más que un navío que robó en el mar 
del sur, la tuvo aterrad;¡ pO'r l;;:ngo tiempo. Verdad es 
que la ciudad de Guayaquil fue vendida por su mismo 
Corregidor, puesto gue teniendo sobrac18 gente y ar-
nié1S, no hizo la menor resiste-ncia a 1 piral :l ...... Era 
Cliperton discípulo de otro };Hlrón f.nnosn Henrique 
(~1 erlc » uo 

Dos buques, al ma ndn de vV.oodes 1\.ogers, salie­
ron de Bristol, y después de larga travesía, arribaron 
a Guayaquil. Su Corregidor, Gerónimo Boza y Solís, 
no hizo frente a los corsarios, que saquearon la pobla­
ción )' recibierOn cincuenta mil pesos 8 trueque de no 
incendiarla. Probnaron las igle§ias y violaron las 
tumbas, en busca de riquezas; en vez ele bs cuales en­
contraron la fiebre, que hizo estragos en la tripulación. 
Después de cinco días, regresaron a Inglaterra. Tra­
jeron cuatrocientos hombres bien armados. Véase que 

. no vinieron cuatro gatos. A los vez"ntt! altos de lo ocu­
n·ido, el Consejo de Indias irripuso al Corregidor la 
1rínlta de ocho mil pesos. ' 3

' Medrada 'luedó la vin­
. dicta pública con esa tan lenta administración de justi-
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cia! Beccaría quiere que la pena siga al delito, bien 
así como la sombra al cuerpo. 

«El de }~rruqui, situado también bajo la línea, 
fue donde los académicos de París levantaron dos obe­
liscos o pirámides, que fueron causa ele;; no pocüs dis­
gustos. l<ue el caso que siendo mandados a Quito, 
para observar los grados terrestres bajo el Ecuador, y 
determinar por ellos la verdadP.ra f-igura de la tierra, 
llegaron el 1736. Por noviembre Jel mismo año, le­
vantaron las dos pirámides en la llanura de este pueblo, 
que es inmediato a Quito, para que sirviesen de téi-mi­
nos fijos a la basa flll1damental de todas las operacio­
nes. Las inscripciones de dichas pirámides, grabadas 
en mármol, dieron motivo a que los dos académicos 
españoles, que fueron con ellos a las mismas operacio­
nes, se quejasen, por contener expresiones indecot'o­
sas, no sólo a la nación, sino L1m bién al soberano. 

Pidieron cortesmente que fuesen corregidas y mu­
dadú aquellas inscripciones,; y no habiendo obtenido 
el intento) dieron formal qtJerella a la n_eal Audienci<1 
de Quito. Expidió ésta decreto, para que no sólo fue­
sen quitadas las inscripcione:s, sino demolidas las pirá­
mides, como se ejecutó luégo al punto. Apelarc)n los 
franceses a la Corte, donde no dudaron salir triunfan­
tes con el favor del Sr. Felipe V; m;:¡s se engé1ñaron, 
porque aprobó todcJ lo obrado por t.nrís que habí;1n 
hecho otras inscripciones, corrigiendo los términos con 
que habían disgustado a la nación española.» '32 

Luis X V, rey de Francia, envió comisiones cientí­
ficás al Ecuador .y al norte de Europa. Luis Godin. 
Pedro Bouguer, Carlos María de La-Condamine, José 
Jussieu, Juan Seniergues y cinco ayudantes compusie­
ron la primera comisión; Maupertius, Clairau.t,_ Ca mus 
y otros la segunda: ambas comisiones debían medir 
grados de meridiano terrestre, a fin de comparar la 

. magnitud corresponrliente a cada medida, y resolver t:;l 
problem'a de la verdadera :figura de la tierra. 

Felipe V, 1\ey de España, protegió tan noble em­
pres;t _y ordenó que Jorf-!:e ·Juan _,, Antonio ele Ullóa, 
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oficiales de la· marina espaíi.ola, acon1p<1!1aran a los 
acéldémicos de la primera comisión· que. habiendo sa­
lido de Francia el '6 d.e mayó de r 735, arribaron a la 
provincia del Guayas el 9 de marzo de 1736. Dionisio 
de Alcedo mandó, como Presidente de la Audiencia, 
que los Corregidores y demás autoridades prestasen 
todo género de auxilios a los académicos, con· el objeto 
de gue pronto y sin molestia llegaran a Quito, donde, 
el 29 de mayo de r 736, fueron recibidos con atención 
expresiva y cariñosa. 

Tan luégo como los académicos concluyeron sus 
importantes servicios científicos, levantaron por 1741 
dos pirámides en las llanuras de Yaruquí, destinadas a 
perpetuar las sei'íales de la dimensión de la base medi­
da. La inscripción qne debía colocarse en aquellas 
fue motivo de agrias reconvenciones y escandalosos 
procedimientos. Los marinos españoles solicitaron de 
la Real At1diencia: r 9 que se incorporaran sus nom­
bres en las inscripciones: z9 que se suprimieran las 
flores de lis; y 39 que se reparase la injuria que, según 
ellos, la comisión habb irrogadQ a la Monarquía Es­
paüola va Su Majestad Cristianísima. Ll--Condami­
ne pulv~rizó los h;ndamentos de tan peregrina deman­
da. En 19 de julio de J 742, lá Real Audiencia ordenó 
que en la lá¡•ida de bs inscripciones y sobre las,flores 
de lis se pusiera la corona de los H.eyes de España, y 
se escribierrl.n Jos nombres de los dos gu;¡ rda-marinos. 
·La comisión puso sendas coronas de bronce en las pi-
r{t mides. LJ.-·Condamine consignó cien pesos, para 
que la persona designada por l;l Audiencia grabase los 
nombres de Jorge Juan y Antonio de Ulloa. Después 
partió a su patria, a donde regresaron también los de­
más miembros de la comisión, menos el cirujano Dr. 
Seniergues que murió en Cuencél, y un ayudante que 
falleció en Cayambe. 

Sinembargo, por una,""Jihen~aoió,ryiinexplicable, en 
2 5 de agsto de I 746, el ~/2onsejc) de hi:q.1as resolvió la 

. rf,·mo!ició?Z de las pir~/JÍidt:sl EF1 i.·:'~e octubre del 
propio aüo reformó 1a(~.es6ludón' an(.~6pr. y dispuso 

1, ·.;. ·<'./-.i' 
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que sólo se quitase11 la inscripción y las armas. En 
efecto, el Alguacil Mayor hizo que un cantero borrase 
a fuerza de picos todas las incripciones que se hallaron 
patentes! . · 

El Gobierno de España, deseando reparar el da­
ño que causó y calmar el escándalo que dió al mundo 
de las letras,. dispuso que se compusiera otra inscrip­
ción, que no llegó a colocarse en las pirámides, que se 
destruyeron por la acción del tiempo y la incuria de los 
VeClllOS. '·13 

«Se mantuvieron sin formal conquista ni fundación 
(los países de la Canela) después de reconocidos ricos 
de oro y preciosos vegeta les, por el horror que adqUirie­
ron' los españoles, desde aquella infeliz expedición, 
hastaqueeneli.)SI, losdióel Sr: Dn. Antonio de 
:vfendoza, segundo Virrey del Perú, al Capitán Egidiu 
Ramirez Dávalos, con título de gobierno ...... Por su 
muerte, confirió este gobierno el Virrey a su herma ll(> 

menor el Capitán Gil Ramirez Dávalos, en 1558. no 
sólo por las recomendaciones ele la Corte, sino también 
en premio de haber pacificéldo a los cañares, y de h;l­
ber hecho la hella fu(1dación de la ciudad de Cuen-
ca.» 

J\.tento el decir del P. Velasco, Egidio Ramirez 
Dávnlos v Gil Ramirez Dáv~los son dos hermanos. 
Monseño-r González Suárez asevera, que no hubo mús 
que un solo Gil Ramirez Dávalos. 111 Lo mismo sos­
tiene Dn. Marcos Jin1énez de la Esp;1da, en sus Rela-
cz"o!les Geogrnjicas de ludia.\!, uG 

Algunas veces el P. V elasco más fija la atención 
en las circunstancias y los pormenores, que en lo prin­
cipal del asunto, Se le hace el mismo cargo que a 
Herodóto: haber sido cándido y nimiamente crédulo. 
Lástima es, y digna de lamentarse, que el P. Velasen, 
de talento simpático y generoso, :10 haya tenido salud, 
reposo y tiempo para corregir y limar la 1fistoria dd 
ReiJto de Quito. Su pronta conclusión urgía el Conde 
de P orl ier, sin pzll·;¡ r mientes en la a eh a cosa senectud 
del autor. 
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XVIII 

EsCRIBE OTRAS OBRAS.-MEJURA EL POEMA HEROICO DE-­

MOFONTE Y FILIS.-No ES POETA.-----;-jAMÁS BLASONÓ DE 

SERLO. 

Compuso la Hz'st01 ia 1/IIoderJta del Reino de Quito 
y CróJZico de la Proz,incia de la Compaíiía de .Jesús 'del 
mismo ReiJto, que comprende tres épocas, como dice 
el mismo P. Velasco. «En 1 a primera, que duró trein· 
ta y siete años, sólo fueron Jos jesuítas individuos de la 
primitiva provincia del Perú. En la segunda, que du­
ró ochenta y. un años, constituyeron viceprovincia uni­
da por algú'n tiempo con la del Perú, y después con la" 
del Nuevo J<eino de Granada. En la tercera, que duró 
ochenta y dos años, hasta el extrafíamiento de los do­
núnios de España, constituyeron provincia absoluta y 
separada de todas.» A cada época corresponde un 
tomo. 

El estilo de dicha obra es sencillo y el lenguaje 
puro. En la narración repite con frecuencia unos mis': 
m os hechos; de donde provienen el fastidio y cansando 
del lector. Da a conocer los valiosos servicios, que la 
Compañía prodigó a la cius:-lad de los Shiris. Se con­
serva inédita en la Biblioteca de los jesuítas de esta 
capital. 

.. LJpzmtes sobre lcr- naturaleza y propiedades de mil 
(:sjJecies d<: orug'rlS. Se perdieron en vida de su autor. 

Levantó la Cartag·eog-rá/ica del Reino de Quito, 
Así esta como un. Cuno de tóg·im y otro de física no se 
han publicado aúú. 

Ca'rtas que dirigió al Presbítero Dn. Lorenzo Her­
vás y Panduro, quien las publicó en el volumen primero. 
de su Caüílog-v de las leng'uas de las Jtaciones co1toúdas. 

Ordenó la ColeccióJZ de poeslas varias lzedta por 
1m ocioso, en la ciudad de FaeJZza, .que tampoco ha si­
do dada a la estampa. 

He aquí el índice general de cada uno de los to­
mos de la Colección: ( I 790-1 79 r) 
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«r9 Poemas heroicos en octavas, y tal cual de 
arte menor, como consectario de aquellos: 

29 · Poesías diversas en asunto, metro e idioma. 
39 Po.esías diversas en asunto, metro e idioma. 
49 Poesías relativas a la caída de los jesuítas. 
5° Certamen poético, que puede llamarse come­

dia sobre el Calvario y Tabor. » 

Aseguran los Sres. Dr. Pablo Herrera, Dr. Pedro 
Fermín Cevallos, P. Francisco Váscones, S. J., Dn. 
Manuel de Mendiburu y Dn. José Coroleu que la Co­
lección E! .!VIanuscrito de Fanu:a consta de ciJtco tomos. 
El Dr. Cevallos no sólo tija el número de tomos, sino 
tambien el tama'ño de ellos: en cuarto. '37 

En el tomo ·quinto de la Colección, al principio, 
expone las razones gue tuvo para colocar el CertameJt 
poético en el quinto ·«y quizá último tomo», el cúal ter­
mina con esta nota .. ·«Fin de! certame1t )' del quinto 
lomo de Colección de poesías.» 

.) Tomaron parte en el Certamen poético los Calva-
rista.l~ y los Tabo1 ista.s. Los jesuítas que desespera-

¡•íi ban del restablecimiento de la Compai'íía de Jesús se 
apellidaron calvaristas, y los que creían con fe viva en 
la resurrección de ella recibieron el nombre de laboris­
tas. Las esperanzas y glorias de éstos, las penas y 
dolores de aquéllos constituyen el Certamen poético. 

Un. José Dávalos, sobrino, paisano y fideicomisa­
rio del P. Vebsco, entregó la Colección al Dr. José 
Modesto Larrea. Su concui'íado de éste, Dn. Juan 
Maldonado, la dió al Dr. Ramón Miño, quien la prestó 
al Sr. Juan León Mera, que en 1888 pubficó éilgunas 
piezas de ella en la OJeada !tistórico-aítica sobre !a 
poesía ec¡ta.torialla. El Sr. Mera devolvióla al Sr. 
Maldonado, que la regaló a García lVIoreno, de cuya 
orden pasó a la Biblio(eca Nacional de Quito, en don­
de está guardada con esmero y bajo llave. Tan pre­
ciosa colección merece conservarse como un recuerdo 
de la vida literaria de antaño. 

El Ilmo. y Remo. Sr. Dr. Dn. Manuel María Pó­
lit Laso, Arzobispo de Quito, en un artículo qne publi-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 155-

có en los AJZa!es de la Univenidad, el año de I 889, se 
expresó en estos términos: «Baste por ahora lo dicho 
sobre el preciado Manuscrito, que nos proponemos uti­
lizar cuando tracemos un bosquejo general de nuestra 
pof:sía en el siglo décimo pctavo, después de reprodu­
cir agrupadas las composiciones de cada autor, así im­
presas, como inéditéls, ya que la Colecciótt del Sr. Mo­
lestina y la Ojcéda del Sr. Mera se han hecho bastan­
te raras; y es necesario poner al alcance de los JÓvene.s 
estudiosos las composiciones nacionales que, no obs­
tante ser 'meros ensayos, deben ser entre nosotros co­
nocidas tanto como las de los clásicos españoles.» 
Desearíamos ver realizado este grandioso y útil pro­
yecto .. 

Figura en el primer toino de la Colección el poema 
heroico Demo/ollte y Filis de Dn. Lorenzo de las Lla­
mosas, caballero pe"r1ta1zo. El P. Velasco no sólo co­
rrigió el poema, sino que lo mejoró considerablemente; 
pues !:>U pi imió frases antiguas y palabras indecentes, 
enmendó la ortografía, sup]jcó el consonante y añadió 
las once últimas acta vas. 138 

Con arreglo al parecer de, Espejo, Antonio de las 
Llagas es el autor de semejante poema, 139 que c&nsta 
de diez cantos y quinientas setenta y ocho octavas. 110 

Según el sentir de Menéndez y Pelayo, Antonio de las 
Llagas es el portugués Antonio Fonseca Soarez (Fray 
Antonio das Chagas) religioso capuchino. 111 Demó­
fonte y Filis, que nunca fue impreso, es la muestra del 
gongorismo más refinado. Entre los contemporáneos 
gozó de mucho crédito y prestigio. 

Poetas esp0-ñoles y americanos son los autores de . 
las piezas, que obran en la Colección. No pocas pá­
gina? de ésta ocupan las composiciones, ya originales, 
ya traducidas, del P. Velasco, que cultivó los géneros 
religioso, moral, satírico y burlesco. Es versificador 
f~cundo. En sus ve.sos la dicción no siempre es de 
gran linaje. A veces tiene versos castizos. 

En las composiciones dél benemérito hijo de Eio­
- bamba no hemos de buscar la inspiración, que Heredia 
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sentía arder en su alma estremecida y agitada; ni la 
que inflamó a Olmedo y le hizo preguntar: 

¿Quién me dará templar el voraz fuego 
En que ando todo yo? 

Tales composiciones no excitan el sentimiento de 
lo bello, ni ponen la admiración en quien las lee. Ado­
lecen de mal gusto y de extravagancias propias de la 

·época. No se ve al poeta, sino al hombre ilustrado y 
de pundonor. 

La naturaleza no le concedió las cualidades, que · 
constituyen al verdadero poeta: 

IÍ1genium cuí sit, cuí mens divinior, atque os 
Magna sonaturum, des nominis hujus honorem. 14

' 

Sólo merece nota tan honrosa 
Aquel mortal que ingenio peregrino 
Y estro más que divino 
Une con expresión noble y grandiosa. 

¿Para qué nos empeñamos en sustentar que el P. 
Ve lasco no es poeta, cuando ni siquiera intenta hon­
rarse con este título? Hacia el fin del tomo quinto de 
El JVÍClHuso-tio de Facttza escribe: .... «el mismo autor 
de /a Co/eaz'Óil .... NUNCA HA SIDO, NI HA PENSADO SE!< 

POETA, sino sólo aficionado a recoger obras de otros, 
para su diversión » 

XIX 

CARTAS QUE EL P. VELASCO DIRIGIÓ AL P. LORENZO 
HERV ÁS Y PAN DURO. 

«Para dar una idea algo exacta de las lenguas del 
Quito, qice Hervás, he consultado a varios misioneros, 
y principalmente de palabra y por escrito al docto Se­
ñor Dn. Juan de Velasco, cuya c:ichacosa salud impide 
la publicación de uúa · cxcelmte H1'storirr del Quito.» 'H 
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* * * 
CARÁCTER DE LÓS ÜMAGUAS.- AFINIDAD DE LA LENGll1\ UNL\­

GUA CON VARIAS LENGUAS .-MUCHEDUMBRE DE ÜMAGUAS: 

TREINTA'Y TRES POBLACIONES DE ELLOS. -ÜESCENDÉNC!A 

DE LOS ÜMAGUAS DEL REINO DE t;Jli!TO. 

«El dicho Señor Velasco, desde la ciudad de 
Faenza, con -fecha de 14 de febrero de 1784, me escri­
be en estos té1:minos, Los Omaguas se creen superio­
res a los demás indios_ americanos: se tienen por gente 
distinguida y noble; y como nación de este carácter se 
reconoce por las demás naciones del Marañón. Su 
idioma es de los mejores de la América meridional, en 
la que pocas naciones se hallan tan numerosas como la 
Omag·utt. Se sabe que ésta en sus costumbres, y qui­
zá también en el idiom;1, conviene con los Guanmís 
(situados a 27 grados de iatitud meridional. y él 323 de 
lollgitucl): conviene también con la nación Ag·ua del 

. N u evo l~eino de Gra nacb, dispersa por las llanuras del 
río Orinoco (a 9 grados de latitud septentrional, y a 
305 grados de longitud): conviene asimismo con la 
iupí, numerosa en la provincia del Pad, y en varios 
países del Brasil, y principalmente conviene con lo na­
ción del 'río Tocantín. situado a 5 grados de latitud 
meridional, y a 225 de lo11gitud. En uno de los países 
del Marañón perteneciente a l<1s misiones que tenían 
los jesuítas, y están situ;1dos 'a 4- grados de latitud me­
ridional, y a 305 grados de longitud, k1bía un hormi­
guero de indios OmaJ{ltas; pues el P. Gél..spar Cuxía, en 
el año de 1645. en que con ellos hizo estable la paz. 
halló quÍlice mil Omaguas en las islas del río Marañóll, 
sin contar los que había en el río Yztrum (llamado 
también Yurua) en el que están los indios Yuri11Wl(1fas. 
El P. Samuel Fritz llegó a fundar treinta y tres pobla­
ciones de O;;w,t;-?tas y de Yurimag·uas. Tan numero­
sa era la nación Omag·ua. ¿Y dónde se k11lará su ori­
gen o estirpe?, De los Omaguas del Reino de Quito ·di-

, cen que se debe hallar en el Marañón, y que muchísi­
. mas tribus ,ele su nación al ver las barcas de los prime-
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ros españoles enviados.,por Gonzalo Pizarro, huyeron 
a los países baxos del Marañan, a los rios Negro\? To­
cantin, ácia el río Orinoco, y a otros paises del Nuevo 
I~eino de _Granada. El Señor Condamine, que obser­
vó atentamente l;i nación Ompg·ua, en su viaje por el 
rio Marafíon, conjetura que ella antiguamente formaba 
una monarquía o soberanidad cerca del_Orinoco, y que 
al entrar los primeros españoles en estos países, huyó 
y se derramó por diversos paises. No me atrevo a 
aprob;-n esta conjetura, que parece ser totalmente ar­
bitraria: lo cierto es que se halla a lo menos la exten­
sión de 70 grados entre los Guaranís, los Tocantinos. 
los OnMg·ltas del Pará. del Orinoco, de Venezuela y 
del Marañan ele Quito. Hasta aquí el Sr. Velasco.>.> 

GRAMÁTICAS Y VOCABULARIOS DE LAS LENGUAS DEL REINO DE 

QUITO. -LENGUA QUITU ú scm,\, DIALECTO DE LA Ql"l· 

CHUA.,---NACIONES DE LOS SIETE GOBIE\{NOS DICHOS (me 
LA CIUDAD DE QUITO, DE ATACAMES, GUAYAQUIL, CUEN­

CA, MACAS, jAEN Y QUIJOS) LAS CU;\LES ANTIGUAMENTE 

USABAN LENGUAS DIVERSAS, QU¡i ~JUIZA ER,\N DIALECTOS 

!JEL IDIOMA QUL1T O SC!Rt\. 

<<El Señor Vebsco me escribe en estos términos: 
Habiéndose· hecho comú1_1 por orden de los superiores 
seglares la lengua Q~tú:lwa en las misiones del Heini:.) 
ele Quito, y siendo muchísimos y clivcrsísimos los idio­
mas de l:ts naciones quiteñas, los misioneros formaban 
la gram{¡tica y el catecismo del idioma de la respectiva 
nación que empezaban a catequizar; y estas gramáti­
cas y c<ttecismos queda~aii manuscritos en la librería 
de la mi·sión púa instru-cción de los que sucedían en 
ésta. MP consta que entr<..: dichos manuscritos eran 
excelentes los del P. Juan Lucero, que entró en las 
misione~ el año r66r, y perfeccionó las gramáticas y 
los catecismos de muchas lenguas, y 'principalmente 
de los idiomas ParaJtajJrtro y Coowio. Así mismo sé 
que el V. P. Enrique Riaer, que entró en las misiones 
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el año I 685, escribió un vocabulario y catecismos de 
las lenguas Canz'(Ja, Pira, Cmziva y ({;¡¡zaz,a, que son 
difíciles, y también hizo observaciones sobre sus dia­
lectos. Me consta también que el P. Samuel Fritz, 
(que entró en las misiones el año 1687, y fue el prime­
ro que registró todo el Metrañón y sus dos colaterales, 
e hizo mapa del Marañón,) escribió gramáticas y vo­
cabularios de algunas lenguas, y principalmente ele la 
Omag·ua y .febera. El P. Bernardo Zumillen, que en­
tró en las misiones· el año 1723, dejó excelentes ma­
nuscritos sobre algunas lenguas: el P. Matías Lazo, 
que entró en las misiones el año 1700, fue el primero 
que escribió la gramática Yu1·imag·ua.· El P .. Guillermo 
Grebinet, que entró en las misiones el año 1700, · dejó 
muchos manuscritos sobre algunas lenguas, y princi­
palmente sobre la Omr(t:"lta y la Cocama. El P. Adam 
vViclmar, que entró en las misiones el año I 728, estuvo 
en eLlas hasta el año· de nuestra expulsión, y muhó pre­
so en Lisboa, perfeccionó las gramáticas de muchas· 
lenguas, .Y sobre éstas dexó excelentes manuscritos. 
. Según la tradición de los indios quiteñc,s, me es-

cribe el Señor Velas_co, los Sciras, que h;:¡ bita ban en 
los p;1.ises marítiiTos, los conquistáron desrués del año 
mil de la era christiana, y entonces intruduxeron entre 
Jos conquistados st; prop;n lengua, la qu;d se b;t halla­
do ser dialecto de la O!t itlma o PentaJta. La afinidad 
entre esta lengua (qu-~ era h general del Impei·io de 
los Incas) y la· Scha introducida entre los quiteños, 
fue probablemente uno de los motivos que para con­
quistar a éstos tll\~ieron los Incas. En el 1\eino de 
Quito se hablaban otras lenguas; y se conjetura, que 
de los idiomas Quilu 1' Scira eran dialectos las ciento 
·diez v siete lengu~ts -de las naciones antc.~,~~.·l).ombra-.; " . - \~ \>. 
das. ( I ) K\~\ \;:! 
--- . \~~,1! 

( 1) «Abalícos, Acaneos, Ancuteres, Achupallas, Achipiguies.' Ardas, Ai­
col·es, Atacames, Ba~luagues, Becavas. Cnchusfluie~. Catt1ayes. Canaris. Cana­
ribambas. Camilloas, Caras, Caranquis. C;1raques, Cajas, .Cayambes, Cayam· 
P"S, Chanchanes. Chanrluyr·>s. Chaparras, Chave]os, Cherinas, Chillqs, Chones, 

. Chongones. Choras. Chuñas. Chunanas, Cinubos, Cofanes, Colimas, Collagua­
zos, Coionches, Colorados, Calimbes, Cotacacnes, Cnbijies, Ctwjies, Daules, 
Esmeraldas, Gasuntos, Gaye~, Guacas. Huambayas, Huamotes, Huancabam-
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LENGUAS DE LAS . PIWVINCIAS DE POPA YÁN, ÜARIEN Y VERA­

GUA5.-NACIONES QUE ANTIGUAlVIENTE ESTABAN EN LA 

PROVINCIA DE PoPAYAN.-LENGUAS GuANUCA Y CoCANU,­

CA.--NACIÓN PAEs o PAos.--DAHIEN o DAIUEL. --DEs~ 
TRUCCIÓN LAlvlENTABLE DE LA NACIÓN DE LOS DA!ÜELES.­

GOUIERNO MON,Í.RQUICO Y REPUBLICANO DE ÜARIEN.-

\ \.\ 
' ' ·.\ 

PROVINCIAS Y POBLACIONES DE LOS DA RIELES. ·-- LENGl'AS 

GuAJNlE o HuAMIE. 

«El erudito señor Velasco, antes nombrado, en 
carta, que desde Faenza me escribió a 4 de marzo del 
año 1784, sobre las lenguasque se hablan desde Po­
p;-¡yan, ciudad situada. a 2 grados y 31 minutos de la­
titud boreal. hasta los confines de la jurisdicción del 
Virreynato de México en el estrecho de Panamá, en 
donde está la provincia de Veragua, me da las notiCias 
siguientes. 
. La pequeña provincia de los jesuítas del Quito, la 
qua! en sn mayor aumento, al tiempo de nuestra ex­
pulsion de los dominios españoles el año 1767, apenas 
contaba o tenb doscieritos sacerdotes, en diversas oca­
siones !J;:¡ bia extendido sus misiones por el espacio ya 
de 19 grados ele latitud, (esto es. por los 10 gr~1dos 
primeros de latitud boreal hasta el estrecho de Pana­
má. y por los 9 grados primeros de latitud austral) y 
ya de 9 grados de longitud desde las costas ele Quito 
ácia el gran Pará. A estas misiones, que por tan gran 
esp<1cio se extendían. pertenecen las noticias que antes 
he enviado a U., y las que Ud. pide ahor;-t. En la cli­
latadísima provincia ele Popayan antiguamerite se co-

ba3. Imacas, Inuris. Ipapuisas, Iscuandees, Izapiles. Lagoas, Langasies. Lapus· 
naes, ;:vrachas, Manavis, Mantas, Maspas. Mayasqueres, ;\lindos, lvliscuaraa· 
:\-Tochas, Mulahaloes, Mulliambatos, Nauias, Ojibas, Otabalos,. Pacamores, Ps· 
chao!icas, Panzalcos, Pasaos, Pechusemegues, Pecionses; Peguas, Pichuose¡­
Pimaues, Pimampaguases, Pimampiros, Plateros, Pomallactas, Porianas, Por -
tacos. Puethuayes, Quilcas, Quitus. Quisnas, Quijos Saquisileis, Señas y Ce­
í"ios,. Siguanchis. Silos, Sucumbios, Suyas, Tabacundos, Tacungas, Tambas. 
Teocojas, Tiquisambis, Tij·•nes, Tosaguas, Tuugas, Tüsas, Urcujies, Xaguas, 
Xaraguasas, Xaramijos, Xiharos, Yacuales, Yaguarcengos, Yaruquíes, .Yumbos, 
Yungas o Yuncas.» 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 161-

noc1an las cincuenta y dos naciones, que abaxo noto, 
(1) en los respectivos sitios de norte, oriente y sur en 
que habitaban. Las naciones del sur se sujetáron con 
las armas, y tambien algunas del norte y del oriente: 
y las demás por los misioneros se han reducido con las 
;trmas de la razón y de la santa religion. Las mas 
fanwsas misiones eran las de bs naciones llamadas de 
los AJtdaqzúes, Cdaraes, C!tocos, Coacas, GuaJtacas, 
LVezva.s, Paes y Timcmae.s, las quales misiones, habien­
do sido fundadas por catorce .misioneros desde el año 
1629, en el breve tiempo de ti:einta }~seis años se ha­
lláron en estado de poderse entregar, como se entreg{t­

. ron, a la direccion de eclesiásticos seculares. 
La lengua Gurtltttca, como tambien la Cow1tum, 

son muy difíciles, .Y de pronunciacion muy gutural: 
quizá estas lenguas tlenen afinidad, o son dialectos ele 
algun idioma hasta ahora desconocido. Aquí no hay 
misionero alguno que puPcla dar noticia· de estas len­
guas. El P. Juan de Ribera, que en el año 1640 entró 
eh la mision de los Cuatzucas, hizo un catecismo chris­
tiano en su lengua verdaderamente difícil. La .nacic~n 
Pacs se mantiene rebelde, v habla un idioma diverso 
del que usan las naciones qt;e le están circunvecinas. 
De las naciones .que están al norte, y que hablctn .len­
guas notablemente diversas, muchas han perecido en 
el gran trabajo de las minas en que se empleabCin, y 
muchísimas han huido a las selvas; por lo que de todas 
estas naciones actualmente apenas se encuentra reli­
quia. De las naciones que estaban al oriente, se con­
serva gran parte, y mucho mayor es la que se conser­
va de las naciones del sur, las guales hablan al presen­
te espJ.ñol, y de su lengua J.ntigua conservan solamen-

( I) ((Naciones que antiguamente estaban en la proviucia de Popayán. 
Al Norte: Abarles, Amursas, Anaposmas, Anabalis, Auyames, Cítarees,·. Cbo­
coes, C"nacas, Daguas, ·Mariipos, ~Ioste1es, Noafnas, Novitas; Ppnches, Pijoos, 
quiuchias, (,Juirrubias, Supíus, Titabes, Timbas, Valcones. . 

Al Sur: i\lmcgneres, Barbacoas, Char:icos, Chiles, Chirambiraos, Colim· 
has, Cnn1bt1 \t--s, Fuues, Guachucales, Guan1es, Ipiales, i\1al1ama.s, 1\'Iocoas, ivlu~ 
!Iones, l'ati'"'· PupiaJes, Pntes, Qtwiqueres, Quillacingas, Sapnyes, Sebonclo· 
)'CS, Tulcaw:s, Vacnankeres, Vascüales. 

A 1 Orie'1te: Andaquies, Cocan neos. Gnanacas Malvasaes, Ncivas, Paes, 
Timaaaes.» 
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te algunas palabras. Las naciones del norte y del 
oriente pertenecen a la diócesi de Popayan, y a la de 
Quito las naciones del sur, y todas estas naciones están 
desde el pr:imer grado de latitud boreal hasta el sép. 
timo. 

En el país Darien (llamado tan1bien Dariel) que 
se extiende ácia el norte por los grados desde el grado 
7 de latitud Goreal, hay tres provincias llamadas Da-
1'iet del 1Vorte, Dariel 11zedio y Daricl del S1tr, que 
pertenecen a la diócesi de Panamá. En la provincia 
de Dariel del norte entraron los jesuítas el año I s8o, y 
habiendo reducido a la santa fe en tres años millares 
de darieles, por éstos fueron echados fuera de sus pai­
ses, porgue los españoles empleaban en las minas a los 
neófitos: y la rebelion sucedida entonces se arraigó 
tanto, que los jesuítas no pudieron volver a entrar en 
los dichos paises hasta el año I 740, en que los mismos 
Darieles pidieron misioneros. En este tiempo fueron 
enviados quatro misioneros, y uno de éstos, que era .el 
P. Ignacio Franciscis, observó pacíficamente todas las 
tres provincias de los Darieles, y escribió gramática, 
vocabubrio y catecismo christiano en la lengua darie­
la, que con no poca uniformidad hablan todos los 
Darieles. El dicho P. Franciscis en nuestra llegada a 
Italia murió en la ciudad de Viterbo, y no he podido 
saber si había conservado algunos escritos sobre la len­
gua dariela, la qua! se cree comunmente ser matriz. 
La provincia de Daríel del Norte tiene su soberano, 
que se llamaba Playon; y las otras dos provincias (1) 
tienen gobierno repu hlicano. Los indios, gne por al­
gunos autores se llaman uraóacs e idióat?5·, son los da­
riele.s con diversos nombres. 

( r) En las primeras provincias de los Darieles hay las poblaciones si­
guientes: Seraquc, Sttrltf{UJlti, Quena, llfóreri, •Agrazenuque, Occabayanti 
y Uraba. En h segunda provincia hay las poblaciones siguientes: San Gc­
r6nimo dc"Tabira, San Enrique de Caj>ds, Smzta D·uz del Pue1'lo, San 
Juan de Tcmacuua, San .Juan d~ llfatemati, San Jos~ph de Catt•guati y 
¡\"uestra. Seíiora. del Nosan·o. Las poblaciones de la provincia tercera son: 
.Balsas, Uron. Taj>anants, Zabalos, Fuero: Paya.. Fajaros. Tuj>iza, Vabi­
za y Cltej>zga.ma . 
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En la provincia de Veraguas, süuada a 9 graüos 
de latitud boreal, está la nacion de los c;·u.az'mies o 
1-fuamz'es, que antiguamente tenia doce mil· personas, 
y recibio en el año. I 586 un misionero jesuíta. Esa 
nacion llegó a reducirse a la religion y a poblacion, y 
se estableció en nueve lugares; mas despues se rebeló, 
y los jesuítas no pudieron volver a entrar en ella hasta 
el año I 7I 3· En este año entró un jesuíta, y llegó a 
fundar doce poblaciones; mas .la paz duró poco ti e m pu. 
En el año I 74S otro misionero jesuíta fue bien recibido 
por los G~ttúmies, y tuvo la fortuna de civi1izarlos otra 
vez. Los Guaimies pertenecen a la diócesi de Pana­
má, y hablan lengua totalmente diferente de la Darie­
la. En Italia no hay misionero ex-jesuíta que nos 
pueda dar noticia clara de esta lengua. Hasta aquí el 
docto Señor Velasco, que probablemente habrá ilustra­
do estas y otras noticias, gue me ha dado sobre las 
lenguas, en su erud.itísima 1-Jistoria de Quito. En 
virtud de dichas noticias, yo en la eJicion italiana de 
esta obra, decl;ué ·n1i conjetura de ser dialectos caribes 
Ja.s lenguas Guaimz'e y Darida, y en esta conjetura 
me he confirn1ado despues, leyendo la Crónica del p,~ 
rú por Cieza de L<~ón. » 

Los tres documentos anteriores deben ser estudia­
dos desde el punto de vista literario y científico. 

Son disertaciones geogrM]co-históricas en forma 
de cartas. . La materia de cada una de ellas está de­
senvuelto con claridad, exactitud y precisión. El esti­
lo es natural y limpio, el lenguaje correcto y propio. 
Ostentan trahajo asiduo y constante, anhelo de <1Veri­
guar los hechos y sus circUiistancias, fuerza y penetra­
ción de ingenio. Con justo título, el sabio Hervás y 
Panduro califica de erudito v docto al P. Velasco. Hav 
pues· fundamento para dec.ir con el poeta: Pulcltnn;z 
est laudari a viro lwudato. 

Respecto de la ciencia, cedemos la palabra a los 
alnericanist;:¡s, quienes sabrán aquilat;nla con recto 
ci"iterio, y resolver a la luz de la sana crítica las im­
portantes 'cuestiones qtie contienen sobt'e lingüística 
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:\nlericana y filología comparada. En cuanto a estos 
ramos del saber, los antiguos jesuítas dejaron muchos 
trabajos, de los cuales algunos han llegado hasta nues­
tros tiemp.os; pues ahí está el Catt;Uog-o.de las !eJlguas 
de las Jtacz'ones conocidas. 

Las susodichas cartas se publican por pnmera vez 
en el Ecuador. · 

. ) 

XX / 
-~ 

EXTINCIÓN DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS. -ULTIMOS DÍAS DEL 

HISTORIADO!~ DE QUITO.-LUGAR Y FECHA DE SU MUER­

TE. -EL DR: Josí:e MoDESTO LARimA TRAg DE ITALIA 

LA HISTOH.IA DEL REINO DE QuiTO Y EL MANUSCRITO DE 

FAENZA. -- ÜE LA HISTORIA EXISTEN DOS COPIAS MANUS­

CRITAS.--- ¿DóNDE EXISTEN? BUENO SERÍA QUE LA ACA­

DEJv!IA NACIONAL DE HISTORIA HICIESE LA NUEVA EDI­

CIÓN DE LA HISTORIA DEL REINO DE QUITO.-EL MA-· 

NUSCRITO OÍ3RA EN LA BIBLIOTECA NACIONAL. 

Luego como el Soberano Pontífice Clemente XIV 
extinguió la Compañía de Jesús, en el- Breve Domimts 
ac Redemj>tor Jtoster, de 2 r ele Julio de I 773, el P. Ve­
lasco vistió la s'otana del clérigo secul<Jr. Como es di­
cho, iijó su residencia en Faenza, donde ejerció el mi­
nisterio sacerdotal y trabajó en materias de índole lite­
raria. Fue estimado por sujetos de representa.ción. · 
Habiendo contraído sordera (además ele la enfermedad 
que amargó su preciosa existencia) y corto de medios, 
murió en Faenza, el 29 de junio de T 792, después de 
haber sido confortado con todos los auxilios de la Re­
ligión. Sacerdote evangélico, sobrellevó con paciencia 
y resignación las penalidades del destierro. '45 

No será por denús recordar que el P. Velasco, al 
morir, dejó la Historia del Reino de Quito ál Presbíte­
ro Dn. José D{¡valos, quien se la c1ió al Dr. José Mo­
desto Larrea, que por los años de 1822 a 1825 estaba 
en Europa. El Sr. Larrea la trajo a Quito (junta­
mente con El Jlfr.mu'icrito de Faenza.) En 1837 en. 
cargc! la publicación de la Historia al Dr. Abe! 'Víctor 
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Brandin, que en París publicó sólo un fragmento eles­
figurado de parte de la. Historia Antigua. No satisfe­
cho en sus justos y patrióticos anhelos el Sr. Larrea, 
hizo encargo de la edición al Dr. Agustín Yerovi, que 
divulgó los tres tomos con faltas notables, sin adaptar­
los al gusto moderno, como previno Dn. José Dávalos, 
y sin las clasificacions;c:: que faltaban a la Historia na­
tural. 

De la lhstoria del Rcitzo de Quito existen dos co­
pias: la una, que trajo de Italia cl Dr. J o!:ié Modesto 
L;n·rea, corno se declara arriba. «Este manuscrito, 
como toda la rica biblioteca de"Dn. José Modesto, pa­
só al poder d~ su hijo, el Sr. D. Manuel A. Larrea, 
quien, patrióticamente, deseoso de contribuir al pro­
gres·o de los estudios históricos y cediendo a las insi­
nuaciones de nuestro Gobierno, regaló dicho manuscri­
to a la Biblioteca Nacional de Quito, co+1 la expresa 
condición de que si salía por cualquier motivo del lo­
cal de la Biblioteca, por este mero hecho recuperaba él 
la propiedad del original del P. Velasco. A 'pesar de 
esta laudable precaución, muy poco tiempo pudo la 
Biblioteca Nacional emJJ:Ertt!luerse coJt la posesión del 
mamtscrüo. Un día, Dn. Gabriel García Moreno, en.­
tonces Presidente de la República, arbitrariamente sa­
có el manuscrit() de la Biblioteca y lo regaló a los Pa­
dres J esuít;ts. En el Colegio que tienen en esta ciu­
dad, conservóse oculto el original de b lfistoria dd 
Reino de Quito hasta. hace pocos año!:i; pues actual­
mente está en España, en Chamartín de la 1\osa. 

La Otra copia guárdase en la Biblioteca de la 
H.eal Academia de la Historia de Madrid. Es el ejem­
plar que Velasco remitió a Dn. Antonio Portier, en 
r 789, y tiene los nombres técnicos de los vegetales y 
animales descritos en la Historia N~1tural, escritos por 
otra mano y, sin ciuda, cuando el Gobierno español 
trató de editar la lliston'a. del Reino de Quito.» "6 

Convendría que la Acatiei'Jn'a Nacional de llisüwia 
hiciese la nueva edición de la Jj¡'storia del Reino de 
(}~tito; pero sujetúndose extrictamente al texto del ma-
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nuscrito, que reposa en la Biblioteca de la Real Aca­
demia de la Historia de Madrid. A la edición hecha 
en Quito (r84r-;r844) además ele incorrecta, le faltan 
la Dedicatoria, el CCl.tálogo de autores, la Carta geo­
gráfica de la antigua Presidencia de Quito, y los docu­
mentos concernientes a las Tenencias de Cali, etc. que 
los suprimió el editor, sin tener-;cuenta con las leyes, 
que aseguran la propiedad literaria y su ejercicio. La 
Academia cuidaría de corregir los error_es e inexactitu­
des, llenar los vacíos de la E.listoria del Reino de Qztito, 
y ponerla a la altura de los conocimientos modernos. 

«Las correcciones 'Y las rectihcaciones, que fuere 
necesario hacer, preceptúa Monseñor González Suárez, 
se han de poner en notas separadas del texto, y se 
ha de ilustrar éste, mediante estudios, hechos por es­
critores competentes: así lo exigen, así lo reclaman las 
ciencias auxi)iares de la historia, cuyos progresos y cu­
yos descubrimientos es )'a tiempo de que no pasen tan· 
desadvertidos para nosotros los ecuatorianos.» 147 

Timbre de alto ménto sería· para la Academia 
J\Taciona! de Historia la publicación de que venimos 
ha blando; pues en la esfera del saber, significaría el 
triunfo de los estudios clásicos. 

XXI 

OBSERVACIONES FILOSÓFICO HISTÓRICAS 

Dios y el hombre son el objeto propio y adecuado 
ele la historia: Dios, como criador, conservador y re­
muneradoi·; el hombre, como agente libre, que obra en 
el tiem!JO, para conseguir su fin sobrenatural. La his­
toria, en vista de· su objeto, tiene grandeza épica. En 
vano dice Aristóteles, que la historia es inferior a l;-~ 
poesía. 

Enciclopedia es la historia, que lleva por tema ins­
truir v mor;-~ !izar, medi<ihte las lecciones de la expe­
rienc(~. El historiador. dot;-~do de talento, corazón y 
fe, debe saber a fondo los r;-~mos del saber human¿, 
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especialmente las ciencias auxiliares de Lt historia: la 
geografía, la cronología, la anjueplogía, la paleografía, 
la numismática, la diplomática, ·la genealogía, la he­
ráldica, la anticuaría, l<t filología, la estadística, la his­
toria del arte, ect. Difícil es la e m presa de escribir la e 

historia! Los verd;tderos historiadores son pocosy 
raros. 

No basta conocer, deslindar y ordenar los hechos, 
t~s necesario además poseer el arte de la composició11 

· histórica. Acerca de esta materia, ha v tres escuel;t s: 
la dese? iptiva, la filosófica y la filosójúo- desrn"j!/z"z;a. 
La escuela descriptiva o pintoresca, en la cual campea 
l<t imaginación, narra los acontecimientos y pinta las 
costumbres;· la escuela filosófica, en que predomina la 
inteligencia, expresa las reflexiones que nacen del es- · 
tudio de los hechos; la filosófico-descriptiva resulta del 
feliz consorcio de las dos escuelas anteriores. «Por lo 
demás, enseña Chateaubriand, aunque es muy útil pro­
fesar prineipios fijos al tomar la pluma, es en mi con­
cepto una cuestión ociosa el preguntar como ba de es" 
cribirse la historia. Cada historiador la escribe con 
arreglo a su propio genio: e1 uno cuenta bien los he­
chos, el otro los pinta mejor; éste es S(::!ntencioso, aquél 
.indifet\,nte o patético, incrédulo o religioso: todos los 
modos son buenos con tal que sean verdaderos. Reu­
nir la gravedad de la historia al interés de las memo­
rias; ser a la vez Tucídides y P'lutarco, Tácito y Sue­
tonio, Bossuet.~' Froissard, y asentar los cimientos de 
su trabajo sobre los principios generales de la escueb 
moderna; tal es el verdadero prodigio. Pero ¿a quien 
ha concedido jatnás el ciely- tan raro conjunto de ta­
lentos, de los cuaJe~ uno solo béistaría p<1ra la gloria de 
muchos hombres? Escriba pues cada cual como le 
plazca, como sienta: no debemos exigir del historiador 
sino el conocimiento de los hechos, la iniparcialidad ele 
los juicios y la hermosura del estilo, si le es posible.~> 14s 

No puede el historiador prescindir de la mora)i­
.dad. La historia es la educadora de los individuos y 
de los pueblos. No hay educación, cuando falta la 
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conformidad de las acciones y doctrinas con los pre­
ceptos de la sana moral. 

El hístoriad01r debe estudiar la filosofía de los he­
chos, la filcJsofía de sus causas y la filosofía de sus con­
secuencias. Cuando procede de esta manera, la his­
ria es ciencia etnográfica y ciencia de moral social, que 
contribuye al progreso del género humano. Cuando 
procede de esta manera, manifiesta que la providencia 
divina, sin mengua de la libertad humana, rige los al­
tos y soberanos destinos del mundo. La historia es la. 
filesof!a de los hechos, de sus causas y de sus conse­
cuencias. 

Enrique Tomás B udde, en la liistoria sobre la 
civili.'1ación de l~tglaterra, niega la libertad humana, 
sostiene que la historia con~;iste en la lucha del fatalis­
mo con el hombre, y guc el capricho de la casualidad 
es la gran ley de la historia. Quien niega la providen­
cia divina y la libert~ld humana, rinde culto al ateísmo, 
al materialismo y al escepticismo; y.cosa harto sabida 
es que el ateísmo, P-1 materialismo .Y el escepticismo no 
sólo conducen a la pérdida de Lt fe (salvagu~1rdia de la 
historia) ,sino que pretenden trastornar el orden y des­
truir las armonías, que brillan ('Jl las regiones de la fi­
losofía y del a rte. 

La cdtica y la filosofía dirigen al historiador en la 
apreciación de los. hechos. Así, y sólo así la histori<l 
«hace presente lo pasado, cercano lo distanté, notorio 
lo secreto, perpetuo y casi eterno lo caduco. constánte 
lo voluble, y la que ofrece a la vista n1uchas veces lo 
que se vió sola una vez, y aun apenas alguna. Ella 
renueva lo viejo, acuerda l0 olvidado, resucita lo difun­
to, y casi con. una di vi na virtud restituye a las cosas 
su antigua forma y sér, dándoles oüo modo de vida ya 
no perecs:clera, sino inmortal' y perdurable. Ella, fi­
nalriíente, como testigo de lós tiempos, nuncia de los 
siglos, luz de la verdad, vida de la memoria, espuela 
ele la virtud, ;¡rchivo de la posteridad. monumento de 
la· antigüedad. incentivo del valor, estímulo de la glo­
ri:l, t(csoro de la prudencia, oficina de las artes, teatro 
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de las ciencias, madre de los aciertos, y espejo limpio 
de las acciones y costuinbres humanas, es la universal 
madre de la vida. En su escuela se aprende la policía 
del gobierno, la observancia Cle la religión, la institu-

. ción de la familia,. y la buena dirección de todos los 
estados. De aquí toma documentos la paz, esfuerzos 
la milicia, noticias el estudio, ejemplos el valor, y nue-
vos y mayores alientos la piedad.» qq · 

Mucha desconfianza inspiran aquellos escritores, 
que so pretexto de interpretar los hechos y darles inte­
rés, los desfiguran con fábulas, epigram<Js y cuentos. 
Semejante manera de proceder es para inducir a otros 
al error. La historia, siempre sensata y cuerda, siem­
pre reflexiva y prudei1te, refiere los hechos como han 
sucedido. La historia vive de la verdad. «U num enim 
historice opus, unusque finis est ut\litas, quce ex verita­
tc colligitur.» •sd 

Para que el combate de la vida sea meritorio, es 
menester gue tengamos fe en la verdad, en la virtud, 
en la libertad, en la esperanza. La verdad, la virtlid, 
la libertad y la esperanza son el perpetuo fundamento 
de la histori<t, que revel;:t los misterios que se encierran 
e,~1 las grandezas y miserias de la gran familia humana. 
¡'ll~anto poder tiene la historia, que al imperio de Sll 

voz, vuelven a la vida las generaciones, que duermen 
en el pavoroso silencio de la tumba! La historia po­
see este poder, cuando es obra de arte, de ciencia y de 
:~entimiento. Si reune esta~~ tres cualidades, señorea 
el alma 'y la purifica y la afina. 

Muy de verdad se ha dicho, que los historiadores 
son los maestros de los individuos y de los pueblo·s. 
Dichosos, mil veces dichosos los individuos y los pue­
blos, qüe beben la sabiduría en Jas ensefíanz<~s de tan 
beneméritos maestros, para quienes guardamos en 
nuestros pechos arnor y gratitud muy sincera. 

FIN 
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NOTAS 

1 Para escribir la lntroducci6JZ, hemos consultado las obras siguientes: 
G.onzález Suárez. 1íistoria. Gi:neral de .la. Rc(>ública del Ecuador. 

Quito: r8go-rgo3. 
JJ1emoria. /z.ist6rica sobrt: llfutis y la Exjt?dici611 úotúnica de HO,!/Of<Í en 

{;¡ sig·lo d/cimo·octavo. Quito: 1905. 
Pedro Fermín Cevallos. Resu1n.en de la. 11istoria. del l~'cuador. Lin1a: 

1t\7o. 
César Can tú. 1fistoria· Uniz•,·rsa/. Edición de Garnier Hermanos. 

París: r884. 
2 Guillermo H. Prescott. 1:1istoria. de la conquista del Perú. Libro 

III, Capítulo IX. Madrid: 1853· 
3 Repertorio Americano. · To'mp I. 
4 Catáloit" Gmaal tf,: la Compa.i'íiá dz Jesús. 
5 Luis I. Coronel P. El Padre Juan de Vdasco. 1Vota.s bibliogni¡i­

cas. Artículo public;cu]o en la Revista ele ]a· Sociedad de .Hstudios Jttddicos. 
Números ' y 3 correspondientes a febrero y marzo ele 1919; Quito-Ecuar)or. 
El padre clel·hir,toriador Velasco, qne fue Sargento Mayor, Maestre ele Cam­
po y Alcalde ordinario de la ciudad ele Riobamba, ccntrajo matrimonio dos 
veces: la primera ron Dí'ía. Mariana Villa mar, y la segund<1. con Dña. María 
Petroche. Hijo del primer matrimonio fue Dn. Juan·cle Ve lasco y Villamar, 
Clérigo ele mayores órdenes. y del segundo Dn. Juan de Velasco y Petrocbe, 
Jesníta. En l<f'familia figura también Dn. Juan ele Velasco y Vallejo, Presbí­
tero, sobrino de Dn. Juau de Velasco y Villamar. 

Mariano del Campo Larraondo dice en la 1fistoh"a del Seminario de 
l'ojliydn, que el P. Velasco erit pariente de la antigua e ilustre familia Ve~ 
lasco de Popayán. 

6 Luis I. Coronel P. Artículo citado, en el cual habla de un pergami­
no antiguo, cuyo títulv es: «Eotradas y nombres de los c<illegiales que He re­
ciben en este Rl. Collegio de Sn. Luis desde el aí'ío de 1725. » En la página· 
37 se lee: «Dn. Jua,u de Velasco hijo legítimo de Du. Juan de Velasco y ele 
Do María Petroche vezinos.de Riobarnba, fue recibido de Convictor en 14 de 
Dbre de 1743. Pagó el prim. ter'? 40 ps. hasta el 14 de Junio Lle 44· En-

. tró a la Compª por Jul. ele dicho aí'ío .» · 
Convidar es el que vive en el Convictorio. (Qué significa Convictorio? 

En el Diccionario de la lengua castellana leemos: «Convictorio. En los Co­
legios de los Jes.uítas la habitación o parte de la casa en que vive la juventud, 
paga u do· alguna pensión, y se la enseña a leer, gr;unática, ect. » Convictor es. 
pues, el ahímno interno. · 

El antedicho pergamino pertene'ce al Archivo ele los jesuítas ele Quito. 
7 Además del Catdlog·o G"ellt!ral de la. Com}a.1iía de Jesús, los autores 

sigl!ieutes aseguran que el P. Velasco entró a la Compañíá el aí'ío de 1744, y 
no el de 1747 como dice el Cata!og·us personarum rt ojjiciorum provindae 

· qu/tcnsis Societatis Jesu confectus anuo 1761. 
Aotonio de Alcedo Diúlioteca. Americana.. Catálogo de los autores que 

han escrito de la América. en diferentes idiomas, noticia de su vida y patria. 
Año en ·que florecieron y obras que dejaron escritas. En el Boletíu de la 
Academia Nacional ele Historia. Vol. II. números 3-4. Quito: 1921. 

Carlos Sommervogel, S. J. BibNoteca. de la Comj>a.íifa de jesús. Tomo 
VIII. París:· MDCCCXCVIII. 

Lorenzo López Sduvicente, s. J. Juan de Vela seo. Oúst:rva.cüm<'S: 
inéditas, 

José T.oribio Medina. 
sos de América en 1767. 

Noticias bio-bibliognUica.s di! los jesuítas cxj>u/­
Santiago de Chil.e: MDCCCXIV. 
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Luis l. Coronel P. Artículo citado. 
El mismo P. Velasco, en el tomo I de la ffistm·ia del. Reino de Quito, al 

hablar de lo's zoófitos. asienta que el año. de 1744 se encontró en Latacunga, 
cloncle por entonces estaba el noviciado de los jesuítas. Como indica el Ca­
tdloga G'eneral de fa Com.jJa·íiía de Jesús. el P. Velasco entró a la Compa· 
ñía en la ciudad de Latacnnga. Ingresó cuando tenía diez y siete años, ·según 
alirma el P. F!'ancisco Váscones, S. J., en la ffistor/a de fa literatura ecua-
toriana, tamal. Quito: Igrg. . 

8 Dice Manuel de Mendiburu, Diccionario /;i.-;túrico-bio,t,'l·ri!ic:o de! 
l'eni, tomo VIII, Lima, :rsgo, que el P. Velasco. había entrado a la Compañía 
ele j'esús siendo ya eacerdote. El P. Velasco, en sentir ele todos sus biógrafos, 
nació eLtiio de 17.27, Si ·entró en 1744, tenía diez y siete años; si en '747'. 
vei.tite años. Por los Sagrados Cánones. ninguno puede ser promovido a 'sa­
cerdote antes de los veinte y cinco años de edad. Cuanclo·ei P. Vclasco in­
gresó a la· Compañíü, no fue. «de antemano sace.rdote secular», como ase ver<~ 
Mendiburu. 

No se sabe la fecha en que el P. Ve lasco se ordenó de- sacerdote. Por 
regla casi general, cumplidos los treinta' años de edad, los jesuítas Jecibeu las 
órdenes sagradas. Así pues, teniendo .en cilenta que nació en 1727, puclif ra 
decirse que recibió el presbiterado en 17S7- Consta que en r7Gr ya ejercía 
el ministerio sacerdotal. 

SeglÍn el P. Váscones, obra citada, Velasco ,dedicóse por algún tiempo a 
las misiones ele infieles. Lo mismo dice el De, Pablo Herrera, en el Eusayo 
sobre la Efistoria. de la. literatura. ecuatoriana. 

9 Goozález Su:írez. Historia General de la.R,·jJ?tbl/ca del Ecuadm·. 
Tomo VII, capítulo III. 

Pedro Fermin Cevnllos . . Antolo¡.¡·ía. de prosistas ecua.toria.nos. Quito: 
1895, Mariano del Campo Larraondo. Obra citada, 

No hay prueba de qu~el P. Velasco enseñó Teología; p<Jr el contrario, 
Antonio de Alcedo, obra citada, e_scribe: «estaba ya para leer Teología; cuan­
do sucedió el extranarúiento y pasó a Italia ... " 

10 Coleaión.dt! poes-ías ?Jurias !techa· _por un ocioso e·n la cutdad de 
/<(tenza. Esta Colección se conoce e'otre los eruditos con el título de El 
¡)fa ntiscrito de /<á enza.. 

Ir Lorenzo López Sanvicente, S. J., Obra citada. 
J. J ijóu y Caamaño. Examen cr·í.tico d,! (a. ~~era.cidad de la fíist 01:ia 

del Reino de Quito dd F.Juán de Vdas~o de la Coi11jJaiiía. de .fes1ls. En el 
número I del Boletín di! la Sociedad de Estudids flistóricos Americanos. 
Quito: rgr8. 

r?. FrcjációJI dt' la 1/istoria dd Reino de Quito .. 
r 3 Pe,iro Fermíu· Cevallos. Obra citad.t. 
Manuel ele Mendiburu. Obra citada. 
Lorenzo López Sanvicente; S. J., obra citada, dice; «en. la expulsión ele 

la Compañía. fue !el P. Velasco) con los demás Padres de la Provincia quí-
tense deportado a España primero y después a Italia ... ;» · 

¡,¡ Am,:rica.. f!istoria. dt! sn coloni'zación, domiuau'óil e in.dcjcnd,·n-
cia, tomo 11. Barcelona: r8g5. -

r 5 Mendiburu. Obra citada. 

r6 Pío Jarinnillo Alvnrádo, f<.'l Indio Ecuatoriauo. Los Sc/iyris. Qui- . 
tu; 1922 

'7 CM·ta Arqueol6ltica. Quito, marzo S dl~ 1917. 
18 lfistoria 1\'atural, libro IV, párrafo IX. 

19 «El P. Juau de Velasen refiere .cosas interesauiísimas sobre los pri­
meros'·y aun segundos años del gobierno de Macas. Encarecidamente ruego 
a aquello~ de rnis lectores que de buena fe quíerau <)quilatar con ellas mis no­
ticias,_ procedan con mucho pulso, no vayan a dar como dió mi difunto amigo 
D. Manuel Villavicencio en su Geografía de la República del Ecuador en las 
ignorapcias, inocentadas y anacronismos que hierven en aque!ros párrafos co­
mo en la parte antigua Y. moderna y la Historia Natural de la obra del crédu-
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lo, desmemoriado y necesitado jesuíta qnitense, fraguada la tijera, para mere­
cer la pensión con que lor expulsas esrailoles e hispano-americanos mal vi­
vían fuera de su patria. En nuestro Arch. Hist-. Na e. ha de haber. cartas del 
P. Velasco a ll!lo de Jos Ministros de Carlos III que atestigiien _mis palabras.» 
-Marcos Jiménez ele la Espada. kdacivues Geográficas de Indúis, volu­
men IV. Ultimo apéndice, pág. XLIV. Madrid: 1897. En el Boletín d" !u 
SociedÚd Ecuatoricwa de Estudios Históricos· AmeFicanos. Núm. IV. 
Quito: ICJI9-

Una de las bases Je la crítica es la. célebre máxima: DiuJ'e de viliis. 
parure· di! pcrsoJ!is. Si la crítica no respeta los fueros de la dignidad per­
sonal, fácilmente degenera en injuria y C<dumnia, las cuales no instruyen ni 
deleitan, sino gue matan con alevcsía y sobreseguro La crítica ilustrada y 
tú·bana, además de ser acicate de la ciencia, es germeu fecundo de prosperi­
dad y gloria. No podemos pagar los insultos en insultos, pórque, a Dios gra­
cias, no hemos cursado en la escuela .de la difamación. Su maestro es Vol­
taire, que enseñó: Calumnian: oj>orü-t. ua1n aliquid luu:>-d. 

· 20 Este juicio se halla en el Hi1sayo sobre la I!istoria ·de la literatura 
,,nwtorícuw. por Pablo Herrera, capítulo III: r86o. 

21 ffistoria (;ene1pl de !a Refúblir:a del Hcuador, tomo VII, capítulo 
III. 

22 Cm-ta Arqueológ·ica y,1 citada. 
23 1Votas Arqueoló,t.¡-icas, capítulo VIII, Quit~ 1916. 
24 Carta que desde Cuenca, septiembre 29 de 1841, dirigió a Agustín 

Yerovi, editor de la .Historia del Reino di! Quito, Consta al principio del 
tomo II de dicha obra. 

25 Ojeada ltist6rico-crítica. sobre la poesía cczwti>riana, capítulo VII, 
Quito: 1868. , 

zli Velasco: 1/istoria del R'iuo de Qui(o; Ca.tdlogo ele escritm-cs, ect. 
En el manuscrito autógrafo de la Biblioteca de la Real Academia de la His­
toria de Madrid, 

27 Coutribuci6u al cmiocimünto de los abon:[j·cnes en la p¡·ovincia d,· 
Imbabura, en la República dd Ecuador, capítulo lll. Madrid. 

28 Geograj'fa .y Ccotogia. dct Ecuador. Anotaciones y suplementos. 
Mapas del E-::uaclor. Nota 3. Leipzig: 1892. 

29 Advertencia del editor sobre el tomo II de la Historia. dd Reino dt· 
Quito. 

30 El ilustre poeta Dn Manuel José Quintana, que ha l'isto la escritura 
ele composición entre, Almagro y Al varado, dice que ésta se hizo en Santiago 
ele Quito, en 26 de agosto de I534· 

31 Hislorit~ Natural. libro IV,¡, párrafo XI. 
32 Ensayo sobrl' la. 1/istoria de la literatura enwloria na, capítulo 

lll: r R6o-
33 Fuera de las obras de ·cámara, Herrera, Acosta y Garcilaso, gne 

eran comunes para entonces, consultó las ele Jerez, Cieza ele León, Oviedo, 
Zárate y Rodriguez, gue ya estaban publicadas, y las inéditas de Collaguaso, 
Palomino, N iza, A Montenegro, Bravo ele Saravia, Peña y ·1\'lonteuegro, Seve­
reuo, Montesinos, l:Vlaldonado, y los PP. Ferrer, Lucero, Fritz, Fantzer y 
\.Veígel, .casi tocios couocedores ele la Presidcn~ia. 

34 Obra citada. 
35 ¿Qué historiador se halla libre de ·errores? A Herocloto, padre de la. 

Historia, se le tilda de crédulo y supersticioso; aTucíclides. de excedvamente 
apasionada; a jeliofoute, de f<dto ele imparcialidad; a· Cés,,r, de ser más or;,. 
clor gue historiador; a Tácito, de crédulo y parcial; y así de los demás céle­
bres.historiadore~. Es evidente qtle el Ilmo. Sr. González .Suárez obtiene la 
palma entre nuestros historiadores, pero iuo contiene ningún error·su histo­
ria, a pesar .de estar ese rifa con suma diligencia y a la v.ista de documentos 
fehacieutes? 

36 Ifistoria dt•la literatta·a t'Ota!orimia, tomo I Quito: 1919. 
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37. La1/lstoria del Re/no de Quito. !.os s,·¡•ris del P. Velasco. Re· 
;•isla de la Sodedad Jurídico-Literavia. Nuevá serie. Tomo XIX. Sep­
tiembre y octubre. de 1917. Números 52 y 53- Quito. 

38 Et P. .fuaÍt de Velase o. Boletin de la Biblioteca 1\ 'aciana/ · dd 
!Jcuador. Volumen I, Túm. IV. Quito: 1918. 

39 Bn·vcs notas sobre los estudios arqueoló,/,ricos en el Rcua.do•·. 
J-<~n la Revista de. la asociación católica de la juventud ecuatoriana. Tomo 
11,· ntímero XI. Quito: rqrq. 

40 Ios Sc!tyl'is. Un capítulo de prehistoria ecuatoriana. En el Indio 
<'ntatoriano. Quito: 1922. 

41 Obm citada. 
42 Obra citada. 
41 Compendio /i.istóni:o dd dt·;~c ubrimiento y colonización de la Nue­

iJa Granada, en el sig-lo décimo se:>cto, París: 1848. 
14 Ensayo sobre la flistoria de la. liieratura <'cuatoriana, por Pablo 

Herrera. Quito: r86r. Juicio o·itico de esta obra, por Pedro Moncayo. 
Tomado de l;t Revista del Pac{!ico; Valparaí,o: r861. 

45 Antolog:fa. de j>oetas ltispatw~americauos. Introducción. Tomo 
f fi. Madrid: 1894· ' 

.¡6 Ln conciencia nacional. Revista del Centro de l!.'studios Ifistón'­
o>s-y C'eo,~>rdticos dt Cw,lcct. Entrega !. Enero ele rgz1. 

47 l.a v/da tll la. Amén.ca Latina. La vida litei·a.n(x. Letras llisfa.­
no-a?m'ricol/as En El Llíu. Núm. z8g8. Quito: r922. 

,,s Jlistoria. de la littTaturu. Quinta parte. Los ecuatorianos, Siglos 
XVII y XVfli. Cüenca del Ecuador; 1922. 

49 /..itera tos ecuatorianos. Primera P"rte. Litemtura colonial. Sec­
ción Segu11cla. Prosi,tas-Historiaclores-Quito: •<JZI. 

so Et U!Js<nmlor. H iobiimba~Ecuauor. Octubre 9 de rgrB. Año ll. 
Núm. roq. 

~ r González Suá'rez. !.os Aborfg·t:m·s de lm.lwbura y del Carclu'. Ca-
pítulo Il. Quito: 1910. 

Notas ArgueológJcas Capítulo VIII. Qtlito: r6r6. 

52 ]. Jijón y Caamaño. L!.'xmne11 o·ítico citado. 
Isaac]. Barrera. Quito Co!ouiat. Quito: 1922. 
'iJ Primera parte- illuerlc de Atabalib<t. Colección de Rivadeneira. 

Hiblioteca de autores españoles. Historiadores primitivos de Indias. Madrid. 
54 Primera parle. f.illr<J<' ,r,, Ataba/iba. Obra c-itada. 

55 Libro I, capítulo XII. ColecCión de Rivadeneira. ect. 
5.6 Tomo 1, libro VIII, capítulo VII."' Madrid: r8z~. 
57 Tnmo 1, libro IX, capítulo JI. Madrid: r8zq. 
58 T•.mo li, libm l. capítulo XXXVI. \1aclrid: 1829. 
59 Tomo Hf. Burdeos. 18!.7. En castellano. 
6o So!in~ud que G:1spar de Santa Colonia, Procurador General, presen 

tó a nombre rlel Cabildo, a la l~eal Audieucia para que, en vista de la extre­
ma pobreza qüe se exp,rimellta ba en Quito por falta de dinero, diese permi­
so para comerci;¡r con pla si u acuilar. Tomo I, segunda parte, Quito; 1916. 

6r Tercera parte, capítulo Il. Valraraíso; 18Go. 
6t Tomo 1, libro 111, capitulo II. Barcelona; I6j8. 
63 Primera parte, tomo [. Madr·id; 1R53. 
64 Libro lfl, capítulo I. Madrid; 1853 
65 Libro 1-fT. capíiulo VIl Madrid; !8)3· 
hG Tomo IV, libro XIV, capítnlo VIII. París; 1884. 
67 Obras. París; r882. 
Atento el Diccionario ele la lengua castellana, Cacique significa SC!Ior de 

Nasal/os o el ~llj>l'rior en algnn<~. provincia o pueblo de indios. 
Fray Marcos de Niza expone; «Item soy testigo y doy testimonio que sin 

dar causa ni ocasión aquellos indios a los Espnñoles, luégo que eutraron en 
sus ·tierras después de haber traído· el mayor Cacique Atabal iba más de dos 
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millones de oro a los Españoles, y habiéndoles dado toda la tierra eo su poder 
sin resistencia, lnégo quemaron al dicho Atabaliba, qut!. era seilor de /oda la 
lit:rrn ... .... «Relación. En el tomo I de las Obras de Fray Bartolomé de 
Las Casas, dadas a luz por Juan Antonio Llorente. 

Según Antonio de Herrera, Caciqw• vale tanto como rey o sdio1·. /)('­
oulas de Indias. Tabla General. Letra C. Madrid; IFO· 

Gertrudis Gómez de Avellaneda; «Los españoles llamaban caciques a _los 
reyes tributarios del Emperador de Méjico, y a-ún a este ~nismo; pero cacique 
es una voz de la lengua haitiana, que siguiticaba Só'io>·; en la mejicana su 
equivalente es Flatoan.i, título que se daba a los príncipes.» U'w. anéulota 
de la vida de Cortés. Obras literarias. Tomo V. Madrid; 187 r 

Huayua-apat~ se casó, pues, cou la hija del Señor o Rey de Quito. 
68 Libro III, capítulo III. Lima: 186o. 
6g Libro III, capítulo V. Lima; rtl6o. 
70 Histon'ct ·de la conquista del Perti, libro III, capítulo IIL Lima; 

r86i . 
. 71 Apéndice a la Ceo!(rafia fisiat dd Eowdor. Hesumen histórico. 
72 Obr;,s. Tomo I. Notas 3 y 7 ala Vir,.![Ol dd Sol Barcelonn.; .1887. 
73 Tomo I. Nota 54- Barcelona; 1887. 
74 Tomo Il. Barcelona; r892. 
75 Tomo XVI. Barcelona; r89.5. 
76 Tomo VH. Barcelona; 18go. 
77 Capítulo V, párrafo Il, Cuenca; 192r. 
Las palabras del Sr, Dr. Matovelle, transcritas en el texto, traeu la uota 

siguiente;· «El notable americanista Sr, jiméuez ele la Espada, en una nota al 
capítulo LXIX de la segunda parte de la Crónica del Perú, por Cieza de 
León, dic!'J: «El P. Velasco, que en su Historia de Quito siguió y amplificó 
la ópinión de Gamarra, dice qne la Reina de Quito se ltamaba. Scyn· !'aceita..» 
Marcos Jiméne.z de la Espada, al citar las frases del P. Velasen, ¿uo aceptará, 
por lo menos, como opinión, que en Quito hubo üna Heina, que se llamó Scy­
ri Pacchai' 1 No aceptará, en esta parte, la doctrina del P. Ve lasco? 

78 Lóndres, 1915. Cuando habla de la Historia antigua del Ecuador. 
79 Primera parte. América antigua. Capítulo IV. Santiago de Chile; 

r86). · 
So Tomo VI, párrafo 2-Caras-París; 1919. 
Sr Capítulo I. párntfos III y IV. Quito; rgoc;j. 
8:;¡ Historia Ant¡;<;ua. Tomo II, párrafo VIII. 
83 P. Cieza ele León; «Han vivido cou les mismos ritos qne _los Heyes 

In gas.» i, XI. 
84 El Ilmo. Sr. González Suárez, en Notas Arqutológ·iws, capítulo 

VIII; «El P, Ve lasco estaba convencido Jeque cuanto escribía de b monarquía 
de los Shiris de Quito era cierto y verdadero ...... » Lamentamos el falso 
fuuclamento en que los ctclversarios de Velasco ~uelen asentar el estado ele la 
cuestión. 

85 0>-gauismo del idioma quechua. Páginas 64 y 65. 
El gran Briuton, en nuestros días, expresa el mismo parece~· de Tschucli, 

en The American rua, página 204. 
86 El Penl. !875· 
87 Odriozola, tomo VII, página 2 r. 
88 Catlwll'c Eucycloj>cdy. 

Sg Balliviau, Ensayo de prehistoria ameriuuw, pág.(>. 
go Introducción a la Historia Auh'¡j·ua dd l'erti, pág. 4:1. 
91 Otto vou Bushwald, Los primeros Jucas. /Jo!din d" lu 'Soc:it·dud 

¡~·cuatorüwa. de Estudws .Históricos America•ws. Núm. 78 Quito: rgi<¡. 
Uno de los oráculos actuales del Americanismo. Enrique Vignaud, juzga 

que pt'imitivameute los quichuas ocuparon cuando menos estas sierras aoclinils 
desde el segundo grado de latitud Norte hasta el tercero de latitud Sur. 

92 Grctmdtica taralmmana, por el R. P. Leonardo Gnssó, S. J., Méji­
co; 1_903 .. 
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Hallazgo singular! En aquel idioma,. la palabrn sdior significa sirio 
a . ._...,·ciri. 

Otra obra de Cflpital importancia tnmbién por otro capítulo es la GnuniÍ-
tica caribe-CUila del m{smo autor. Barcelona, 1908. 

93 Nevista Chilena di! .Historia.)' Geografía. Núm. •13, pág. 4 r. 
9•1 Aborígenes ele la provincia ele Imbabura. Pág. 33z. 
95 Historia dd Perú, I, II, págs. r y z. 
ffistoriá Cenerit! de la R{'f•iÍblica del f<_'ctmdor, I, VII. 
g6 Velasco. lfisloria Antigwa·. Págs. rg, zr, z8 y 8o. 
97 Historia dd Perú. Pág. 57. 
98 González Snárez, Historia General de la !.'<·Pública dd Ecuador, 

tomo VII, capítulo !JI. 
Pablo Herrera. ·¡,·nsayo sobre la !tistoria de la lllt,ratru-a auatoriana, 

capítulo IIL . . 
J. Jijón y Caamaño, Fxamen o·ftico citado. 
99 González Suárez. Escritos de Hs¡.IJ·o. Tomo I. Primicias dr. la. 

odtura di! Quito, número II. 
·roo «Para que (los jesuítas) püdiesen subsistir en el destierro, les dieron 

por día una canticlacl equivalente a lo que en Venezuela eotienden pflr dos 
reales, bajo la condición ele abstenerse ele toda queja contra· el Gobierno, .ya 
fuese de palabra o por escrito; bien enteoclido que la pensión les sería retira: 
da, si uno solo ele ellos alzaba la voz pant vinclicarse. Al propio t1empo se 
prohibió a los españoles el gttP ele cualquier modo los defendiesen. so peua 
.de ser considerado' como traiclor¿,g al Rey y a la patria. De modo que no 
contenta la Corte con una insigne malclacl, cometida a ciencia y paciencia de 
1~ u>rción. castigaba la queja con el hambre, y la piedad como traición ..... . 
Eu cuanto a los jesuítas, ilustn¡rn,J cao heroica ·paciencia su martirio, para 
mayor verg.iienza de sus verdugos.» Rafael María Baralcl. Resume¡¡ de la 
lfislorw. dt.' Ve!ll!Zllda, tomo ', capítulo XV, Cnrazao; 1B87. 

101 Obra citad<\. 
102 (~<'O,!,"rajia. de ta. Rajniblica dd Ecuador. Advertencia del A o tor 

y Geografía .del Ecuador antes ele la conquista por el.gobierno colonial. N ew 
York: 1858 

103 Obra citada Tomo I. Advo·tencias 
104 El Pidú11dw. M•·moria hist<'írica v científica sobre el volcán Pi­

chincha. Quito: 1868. 
ros 1!.-'1 J\>t·ino de Qu/!o. ,o..,"t'/.,'"Ú/1 la .... ; Rtluu·o_Jll'S de los Firt'}'f._..,. dl·l .. \-u~:¡_,.u 

1\'e/no de (/rauada, las dc_un!t"¿,ruo.•; alttOrl'.'·> y los doc:uJIU'JIIos dt• lil'11ljlo 
de la llletrót>oll. Prime'r" entre-ga. Santiago ele Chile: di7o. 

r(Jó /lmericanos c//d>rt·s. Glorias clel Nuevo Mundo. El Inca .\t;,.­
hualpa. Méjico: r88G. 

107 Dtj't'IIS<l dd P. /•i·ay .fodm:o Ridn. Quitó: r882. 
108 l11cuu?ria histórico-/urldica. ,.,·obre los lhnites cc:ttaloriano-pcrua­

"os. 
Las Palabras ele! P. Vehsco estún tomadas rle la ffisloria iliodr.TIIlr <Id 

Neiuo di! Quito, libro IV, púrrafo XVII. 
109 Cue.'>lióu de limil<'-" r•n!re d Fuwdor _1' el Perú. Tercera edición­

Quito: rgo:;. 
1 ro .-!ftnltcs di· /1/.•-:toriu n·uutoriaua o muttTitrh's fulco,!.trlUicos de 

/¡ isl Ort<t fu t 1 ·iu C IJelJCa: 1 ') 1 9 

1 1 1 · \.Y oH. Obra citada. 

Faliés. 1~-~~·tudios llistóri(:os L..,·obre las t:h-'1/i.zaciont.'.">', ton1o Ir. 
_loyce. South _-Jnurit:tlll .·lrclrcolo,~•y. 
Saville. Antiquitics o/ llfa;w/Ji. -
Rivet y Veroean. Et!wograpll.ie aucielrll<' dl' Equatcw-. 
Gonúí.lez ele la ](osa. Los Caras del Ecuado1·. 
Beuchat. JJianual de ¿J rqucolog·ia. anu.'r/ca na. 
José M. Le Gonhir y Rodas, S. J. Tt!sis ··¡.rehi,'ctáricas. Revista. de 

In .-Jsudación católica de la.juz•e11tiui t.'Oilltariana. Quito: r9r8. 
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Juan Félix Proaíio, D~áp de la Catedral de 1\iobamba. 
El Tdé/.!nrfo de Guayaquil, Boletín de la Biblioteca Nacio11al dd Euw· 

dor. El Qbser11a.dor de Riobamba y otros periódic¡¡s. 1918. 
Horacio H. Urt.eaga. ~'!.Perú. Rocctvs ltist.óricos. estudios arqu,·o-

ldi{l.'cos, tradia.'onales <' lu'stórico-críticos. Lima; 1914. 
112 Historia Natural, litro I, párrafo li. 
113 Capítulo II, nota JI, aparte IV. Quito: rgo,¡. 
!f4 !Jiston'a Natural, libro ~V. párrafo V y VI. 
II5 Carta· que desde Guayaquil, a 31 de en(c!ro .ele ¡Sgo, dirigió a Gonzá­

lez Su<¡lrez. Corre )'¡¡serta en el tomo I, capítulo Vq, de la 1/t.'storia Gl'!lera1 
de la. República del Ecuador. 

rr6 En la Repúbli"a del Ecuador, provincia de Pichincha, cantón de 
Quito, parroquia de la Magdalena, quebrada .ele los Cho.chos,. ;¡ la profundidad 
,¡e pcho metros, se encontraron ha.cia el año de 1920 unos huesos enormes, 
que .Fraoz 1Narzawa, f'l'Dfesor del Instituto Juan !11ontaluo, reconoció que 
eran ele mastodonte • 

. ¡)fa.stltodon C!t';mborazf. Fósil clescubier to e u la qnebi·ada de Chalán, 
Ecuador, provincia del Chimborazo, por el Dr. Juan Félix Proaño, Deán ele 
la Ca.tedral de Hiobil)Tib¡l. el año ele r8g4. Prí¡nero y único ejcmp_lar encon­
trado casi completo en la América del Sur. El Profesor Hans Mey<or ponde­
ró la importancia del Masthocloq Chimbo,razi, que lo vió en el Yluseo de Qui· 
to, y lo C').lificó de E/e}ltas Prúnige¡n'trs. 

117 . .l/istoria Natural. libro IV. párrafo VII. 
118 Diaiona rio liistórico--geot[?'<{fico de la América illt!ridional. 

Palabra: /11ara.iióu. 
r 19 Historia Natural, libro II, párrafo IX. 
120 Historia. Natmp.l, libro JI!, párndp IV, 
121 I, 26, 27 y 28. Tradu.ccíón de Torr,es Arpat. Pa,rís: 1836. 
I~2 jl1emoria. l,eída ante la Academia de Ciencias de París: dgosto 27 

d,e 1864. 
,123 Sum.ma t!teolog'ica, Prírr¡:¡. Secunclre, 2. XUI. a. 3. 

Historia Moderna, libro II, p~r-rafo V. 

IV. 

124 

125 I/iston'a Cenera! de la. República del Ecuador, tomo III, capítulo 

u6 Historia Moderna, libro q, parrafo VII. 
IZ7 j)escrij>ción Ói~Cl'e de toda la. tierra del l'<'l'fÍ, Tucumán, Rio de 

la P(ata y Chile, ¡)ai-a el Excmo. Con,de de ,Le1.YfOS y Andrada. Presidente 
del C'rntse.fo Real de ludias. En la !Jíblioteca de Ctltlores espailo!es. 1/is­
toriadores de Indias, por M. Serrano y Sans. Tomo II, capítulo L. Ma­
ch·id: rgoc¡. 

. rz8 lfistoria ¡Jfoderna, libro Jll, párrafo V. 
129 González Suárez. .1/istoria. Gnteral de la Rt•Públiut del E,;uador, 

tomo IV, capítnlp XI y XVI. 
,130 Historia 111odq,¡·¡w, libro III, párrafo V. 
131 .González Suárez. 1/istoria D'c•¡cral de la R<'j>!lblica del Rcuado;·, 

tomo IV, capítulo VIJ. · 
132 Historia iljodernú, libro II, párrafo IV. 
133 .González Suárez. !íistoria (,'cuera/ de la Rtj>ública del l!-'cuador, 

tomo V, capítulo III. 
Pedro F'ermín 'cevallos. Rcsum<'n de la /!istoria. del Ecuador, tomo II, 

capítulo V. ' 

134 Historia !J:fode!;lla, 1 ibro -IV, párrafo VII. 
135 · Historia. Cenrral del<¡. R<"Púólim dd ¡-_·owdor, tomo VI. capt. TI. 
136 '\'olumen III. 

137 Pablo Herrera. Antolo¡;-fa d<' j>rosi~·t<rs ecuatorianos. 
Pedro Fermín C,evallos. Obra citada, tomo Il, capítulo VIII. 
P. Fraucisco Váscones. Obra ci.taclit. 
Me.!f.c;\iburu. Q,l;n·a citada. · 
José <;:orole,u. Obra cit~da. 
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138 El argumento ele este poema E-S el siguiente. Páris hijo de Pdamo 
Re y ele Troya robó a Elena, esposa de Menelao Rey de Esparta, Menelao, 
profundamente indignado. sitió y quemó la ciudad de Troya ) recuperó a Ele­
nit, Demofontc hijo de Teseo Rey ele Até nas ·peleó e o defensa de Menelao, 
y al volver t1 iunfRnre, sn escuadra padeció borrasca tan 'deshecha, que náu­
trago fue transporLtdo por furiosos vientos a Tracia. donde reinaba la hermo­
sa Filis, que contrajo matrimnnio con Demofonte, quien, después de diez me, 
ses, partió a Aténas. y allí obtuvo la corona ele Rey. Como éste demorase en 
\'o\ ver a Tracia, la Reina Filis. víctima el~ los zelos,. quitóse· la vida, colgáu·­
close con nn dogal de un árbol de almendras. Regresó Demofonte y al ver el 
árbol, lo humedecic< con sus lágrimas. Demofonte, traspaEaclo de dolor, m u-· 
no. Los dioses transformaron a la Reina en árbol ele almendms y al Rey en 
ycd!'a. ·que vivió estrechamente a>' ida al almendro. 

139 González Snárez. Escritos de F.sprjo, tomo I. · lil NHc7Jo LuciH-
110 dl' Quüo. Conversación III. 

r4o Indice de los cantos del poema;· El naufragio. las ruinas los afectos, 
las selvas, los zelos, l<rs soledades, las lágrimas, las armas, los extremos y los 
suspiros. · · 

~<p. l!istoria. d" las ideas I'Stéticas 1'11 España, tomo VI. capítulo lll 
Segunda edición. Madrid. 

r 42 Horacio. SdtizJa.. cuarta. 
143 Javier Je Burgos. Las poe.--ías· de florado traducidas t:Jl versos 

casll'llanos, tomo Il!. i'arís; :841, 
144 Catálogo de las lenguas de las ,naciones conocidas, volumen I, ·capí­

tnlo V. Edición castellana. 
La copia de las tres cartas que el P. Velasco dirigió al P. Lorenzo Her­

vás y Pandnro, se sacó en Madrid, bajo la qirección del sabio helenista R. P. 
Fic\el Fita, S, J., que perteneció a l<ts Reales Academias de la Lengua y de 
la""Historia. El R. P. Fit<L proporcionó con amable condescendencia el ejem­
plar del Catd!ogo de las leug·ua.s, que obra en la Biblioteca de la Academia 
ee la Historia ele Madrid. Sea ésta la ocasión de presentar las más cumpli­
rlas gracias al cl_istinguido acndémico, btmemérito ele las letras españolas. 

'45 Además del Catcilog·o Gt·ueral de la Compaíiía de Jes-1ls, tenemos 
.el testimonio de dos autoridades competentes. 

Monseñor Manuel María Pólit Laso, Arzobispo de Quito, en carta a Mon­
señor Feclerico González Suárez, con fecha 22 de febrern de 19 17-Cuenca­
refiere: «En volviendo <.1 Va!!_<idolid, )'alojado como ·estaba en el Colegio de 
los PP. Jesuítas, con buena recomendación, estos PP. me favorecieron pres­
tándome la obra (MS., si mal no recuerdo. del P. Hervás·y Panduro intitula­
da Bibliotua jt•su-ítico-cspa¡/o1a de ewritm-es que han florecido por sidr 
lustros, dt•sde 1759 al 1793. Allí encontré la fecha precis<i y el lugar del 
fallecimiento del P. Velasco: 1'1/. Nrenza, d 29 de Junio de 1792.» El Sr. Dn. 
J. Jijón y Caamaño nos proporcionó la copia del referido documento. 

El R. p. Lorenzo López Sanvicente, S. J., de veneranda ·memoria, desde 
Málaga, en carta, fecha 26 ele abrii ele 1916, escribió al autor: «En lo refe­
rente al fallecimiento del P. V_elasco, hubo antes dudas para establecer la fe­
cha; pero l!sas dudas 11!111' des<ij>a1·ecido' desde qu1·.yo copié d dato vcnfa­
d1·ro de un libro !liS. I!Xistentc en !11adrid, en que constan las fechas del 
fallecimiento de bastantes PP. americanos en Italia. Allí se lee que el P. 
Juan de Velasc·o firlltció 01 Foenza, el 29 de junio' di! 1792- El P. Sommer­
vogel S. J., sin duda, se ofuscó, confundiendo al Ve lasco ecuatoriano con 
otro Velasco B?ejicano. que efectivamente .falleció en 1819 ...... » Según el 
J.ibro ¡Vee~-ológ'it:o dc la Compculía. de Jes?í.s, el Velasco mejicano es el P. 
Mariat;o de Velasco, que murió eu Méjico el año ele r8.rg. 

qG ] . Jijóu y Cuamuño. Examen crítico citado. 

147 Notas Arq¡wo!óg·ícas, capítulo VIIL Quito. 1916. 
148 Estudios histún"cos. Madrid: 1854. 
'49 Fray Gerónimo de San José _Genio de ltl Historia. Barcelona; 1886. 
1 so Lucían.. (!uomodo conscrib. sit histon'a. 
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811 27 condenúndoHe ccmdens{l.ndose 

84- ;j() stSlomente sóla.mente 

H9 lH conquietas conquif!tUR 

!)2 2 trátnron tl'IÜltl'Oll 

!l2 22 :t¡nrate Z/mtte 
()8 lO lt>~evcracione;; asevcrnci6n 

102 aH lingníHticas ling·iiíHticuH 

104 2-± tt'íhula. fábula 

109 2 tcídos .todos 

111 aH Po Por 

113 10 resaltado reBultado 

11!1 a indadnblc iadudttble 

128 a f¡'j/¡¡ ]!Jl/¡¡, 

H4 3H ¡,'¡ El 

Hí5 a u ve.H0/1 VCJ'I'JO.~ 

15() 4 nndo ardo 

171 12 rlz ti ~e~ 

172 2() Pedro Fermín Cevn.HoH P¡¡,blo Herrera 

174- 4B pla plata 
175 12 Huay1ta-n¡me H ua,yna-L'a¡mc 

178 a1 e e de 

~~~~~-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



E! 5 dt ag·osto de 1924 comenzó 
!a impresióJt de este libro, y 

termiJtti- e! 15 de octubre 
dd pi~opi(l aft(l. 
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